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. .. , 
a v1cente sa1so piquer 
un hom.bre verde 

l.os hombres verdes tenemos derecho 

a la mentira. 

Abe! Quesada. 



introducción 

Siendo las 20:30 horas del día 21 de abril de 1987, me po~ 
go a e~c~ibir estas palabras. Las he pensado como advertencia 
para presentarte mi tesis profesional, pero no pueden ser, caro 
en otras ocasiones, palabras técnicas ni precisas: 

Mi tesis no es s6lo un trámite para alcanzar un grado. Mi 
tesis es mi muerte, morirme y morirme en serio porque ~l pone~ 
le punto final, dejo atrás muchas cosas. Por ello, he agrega­
do algo más de lo que 1;1 reglamento de exámenes exige: me he 
puesto a mí mismo como protagonista. 

Este trabajo de investigaci6n es, así, mi vida: un recuen­
to, un invocar a todos los que estuvieron presentes, una Ulti­
ma mirada. No quiero, sin embargo, que al leerla tengas que 
vestirte de luto o encender cirios en tu casa, porque con mí -
tesis celebro la llegada de mi primer hijo -¡Felicidades¡- e~ 

pero que grites- pues, en efecto, es mi primogénito, el hered~ 
ro y tendrá como sino la dicha y la prosperidad: crecerá, ten­
drá hijos y familia. 

Memorias de mi futuro: Momento en que se entrecruzan ( a 
través de mi tesis) lo que he querido ser y seré, una palabra, 

una actitud: filósofo. Así es como debe de explicarse la for­
ma que yo elegí para éste trabajo: la de una biografía intele~ 
tual, cuyas fechas, asi sean simb5licas, partan del día en que 
comencé a elaborarla. Porque yo no concibo la filosofía como 
un pensar que se desprende de mí y viaja s6lo, a la deriva. La 
concibo como "alguien", uno más entre todos los que soy, que -
hace suyo lo que en esa multitud llamada cuerpo, ha tenido éxi 
to y, entonces, soy yo el que viaja en ella. 
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La forma, pues, será la de una biografía intelectual y 

con esto supongo la reuni6n de mis propias reflexiones que,­
con una cronología, presenten por una parte un proceso de caro 
bio en mi pensamiento, una formaci6n; y reflejen, por otro,­
diversos momentos de mi vida. La obra, asi concebida, no oo­
dr~r:arse como un todo unitario sino en base a trabajo·~ 
que implicaran un sucederse en el tiempo. Elegí cartas, con­
ferenciás, entrevistas y obras diminutas, corno las formas en 
que mejor podía presentarse las dos partes que he querido en­
tretejer aquí: la expresi6n tanto de aquello que significa -
para mi esta tesis, como la concepci6n filos6fica que la al.u!!! 
bra, donde finalment~, es la forma, una parte más del argume~ 
to. 

Con la intenci6n de darle verosimilitud y aligerar su -
lectura -que podría complicarse con mis memorias- vi más CO!!_ 

veniente introducir la ficci6n y suponer un "otro" que escri­
biera los textos, siendo mi voz, estrictamente hablando, la de 

un recopilador e incluir, por lo mismo, advertencias, notas,­
fechas, etc .. al igual que se haría con un texto que fuera -
real.mente recopilado. En algunos casos, las intromisiones de 
este recopilador se presentan antes del texto del "otro" y, -
por ,asi c;nsiderarlo mejor, en las demás, han iao a parar a -
las notas. 

Pero seguramente te has estado preguntando de que trata 
esta tesis y si la forma de la misma no fue dada también por 
el tema. Para explicar ésto, así como la estructura interna 
de la misma, me h~ válido de una entrevista hecha a Ernesto -
Priani en el año de 1994·, por Martin Langfield, donde él expg_ 
ne meticulosamente sus motivos, alcances e intenciones; 
como su modo de proceder en sus investigaciones. Siendo 
mucho más rica de lo que yo pueda decir aquí, te invito 
la. 

as1 
ésta 

a lee!: 
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entrevista 
Realizada por Manin Langfold a Ernesto Priani Saisó 
para la BBC de Londres el 12 de agosto de 1994. (1) 

Martin Langfield.- ¿Por qué el juego? 

Ernesto Priani.- En realidad no hay un por qué. Me disgu~ 
tan mucho las razones. No creo en ellas; más bien, todo lo -
que hago es resultado de un estilo de vida, de una manera de 
vivir. Estudiar filosofía fue algo natural, una rnanifestaci6n 
de lo que soy. Por ello, nunca he desligado de rn1 la filoso­
fía, incluyendo aquéllo en torno al lo cual reflexióno y la -
forma en que lo hago. LA. BUSQUEDA DE DIOS ESCONDIDO, que fue 
mi primer trabajo realizado corno juego, nació como resultado 
de una conversación callejera con la intención de dar e:xpre-­
si6n a nuestras inquietudes plásticas, filosóficas y vitales. 
Se reuni6 en él tanto el análisis de un problema coné::reto,cano 

el deseo de utilizar otros lenguajes dentro de la filosof1a. 
2 ) • 

M.L.- Disculpa, pero yo quería referirme en realidad, no a tu 
forma de hacer juegos, sino a por qué ha sido el juego, como 
concepto, el tema central de toda tu reflexi6n. 

E.P.- En realidad no se trata de dos preguntas que difieran 
mucho entre sí, pues de la experiencia de .hacer juegos naci6 
la necesidad de justificar nuestra forma de trabajo. Es muy 
sencillo descalificar cualquier novedad en filosofía y aan -
más porque pareciera que pudiera menoscabar la seriedad de la 
profesión •.. los resultados y la reflexi6n misma, que ya de 
por si han sido puestos seriamente en duda. 

Por ello había que seguir las reglas no escritas, para 
justificar un intento de transformaci6n del trabajo filos6fi-
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co. Mi interés por reflexionar sobre el juego v.iene precisa­
mente a rn! con la idea de justificarlo como opción para la r~ 
flexión, utilizándolo como método, como modo de hacer que se 
produzca la filosofía. Pero para alcanzar este objetivo, que 
aún no puede considerarse siquiera cercano, era necesario co­
nocer el juego como tema visto globalmente, desde arriba, más 
all& de la función que deseaba darle. 

Al abordar el juego sin embargo, aparecieron muchos pr~ 
blemas que me lo mostraban cada vez más rico, y se fue conviE 
tiendo en un punto a partir del cual podía moverme a muchas -
partes •. Lo asumí as! como el centro de mi reflexi6n, a fin ae 
formarme una idea de juego con la cual iniciar múltiples pro­
yectos. Entre los cuales se encuentra el examinar algunas fi 
losof!as corno filosofías lúdicas, tales como la de Ram6n Llull, 
Giordano Bruno, Leibniz, Wittgestein entre otros. Proyecto -
que, por otra parte, aún no he comenzado. 

M.L.- ¿Qué objetivos has alcanzado yá!, ¿cuáles han sido tus 
obras?. 

E.P.- Mi obra hasta ahora ha sido una s6la, aunque compuesta 
de modo fragmentario debido a lo abundante del terna que es el 
centro de la misma. No ha tenido ningan otro objetivo que el 
de ir penetrando la idea del juego para tratar de obtener una 

especie de fundamento, o concepto del juego. Es muy importa~ 
te que se entienda que no persigo una definición ni nada que 
suponga concluida una investigaci6n, se trata de abrir una 
puerta, de delatar problemas, de mostrar puntos oscuros de la 

filosofía, si así se quiere ver. 
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Puedo decir, respecto a mis objetivos alc~zados, que en 
mi primera obra publicada ·una fiesta inmotivada ( 3 ) me en­

cuentro con muchas coincidencias interesantes entre mi idea del 
juego y la de Federico Nietzsche, de tal modo que la tomo, por 

ahora, como punto de llegada y de partida •. Si me preguntaran -

sobre qué trata mi obra, tendr.1'.a que decir que se refiere al -
concepto de juego en el ZARATUSTRA de Nietzsche: como si, de 
hecho, toda ella se hubiera subordinado a este 6ltimo tema. Me 

gustaría, porque creo que representaría mejor lo que quiero, -

que toda mi investigaci6n, diseminada en escritos parciales,se 
reuniera bajo el título de Este juego es infinito, porque aan 

y cuando los escritos anteriores a Una fiesta ••• traten temas 

distintos al de este Gltimo, en realidad forman un continuo c~ 

yo resultado es Una fiesta inmotivada, pero no en forma de 

conclusi6n, sino como la culminaci6n de un primer sendero que 
se recorre, dejándolo abierto, como indica el t1tulo que me 

gustar!a darle. 

M.L.- ¿De qul! tratan esos escritos fragmentarios a los que te 
has referido? • 

E.P.- Bueno, es necesario hacer un poco de historia. Como d! 

je me interesé por el juego, porque podría servir a modo de 

centro de reflexión.· Para ingresar a él.tomé la decisi6n de 
abordarlo en mi tesis profesional tratando de reunir y anali­
zar críticamente, algunos conceptos del juego utilizados c~mo 
instrumento explicativo por la biología, la antropología, la 

historia, la psicolog!a, entre otros. ( 4 ) Esto me demostr6 

que el juego era utilizado de manera vaga y trunca, y que este 
mismo mostraba mucho mayor riqueza que aquélla por la cual se 

le explótaba. Se me ocurri6 entonces preguntarme si los fi16-

sofos, con una perspectiva menos comprometida con una explica-
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caci6n parcial o una visi6n determinada por el c~o de estu­
dio, podrían darme una mayor claridad en la idea o concepto 
de juego. 

Una serie de conferencias dictadas en 1988, tuvieron por 
mi parte, la finalidad de comenzar el análi5is del concepto de 
juego en los fil6sofos a partir de Platón que lo trata en su -
diálogo ~· Plat6n me revel6 un v!nculo estrecho entre el 
juego, la educación, la pol!tica, el arte, pero sobre todo con 

el concepto de hombre y de virtud. ( s ) Entré de pronto,por 
decirlo así, en el mundo de la ética y ahi el juego cobr6,para 
mí, una cara que desconoc!a y una brillantez nueva que no hab1a 
sido utilizada a fondo por los cient!ficos o cient!ficos socia­
les. En esas mismas conferencias abordé a Arist6teles, que de 

algrin modo volv!a al juego corno fen6meno emparentado con la -
educación, y se propon1a una revisi6n de los conceptos plat6n! 
cos del juego, sirviéndome así, de contrapunto. La relaci6n -
educaci6n, virtud, juego, encontrada en estos autores clásicos, 
me oblig6 a continuar por esa 11nea y dar el salto a Locke y -

Rousseau que retoman dicha problemática a otro nivel. La inl:e!! 
cí6n"de ambas conferencias era redondear la temática juego-ed~ 
caci6n-moral y sacar una serie de conclusiones orientadas a -
precisar, en el ámbito de la acci6n humana, el acontecimiento 
denominado juego. 

Un segundo momento de mis investigaciones lo conformó un 
diálogo, escrito en 1991, para un curso sobre Kant y Schiller 
dirigido a adolecentes. ( 6 ) Trataba yo ah! el juego, en un 
plano completamente distinto. En principio porque para Kant, 
el tema del juego cobra relevancia en LA CRITICA DE LA FACUL­
TAD DEL JUZGAR y en concreto, en relación al juicio del gusto. 
El juego pues, aparece ah! relacionado m~s estrechamente con 
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el arte. En base a ésto, SChiller intenta llevar al juego en 
conexi6n con la antropoloq1a filos6fica, la moral y la pol1ti­
ca, en un afiin de EDUCAR ESTETICAMENTE al hombre, como lo pre­
tende en sus célebres cartas. En Schiller aparec1a, pues,una 
conexi6n entre el tratamiento "art1stico" y el tratamiento "ét,! 

co" del juego, que para ser específicos, pedía a gritos su 
continuaci6n en el examen de Nietzsche. 

M.L.- Imagino que te refieres a Una fiesta inmotivada. 

E.P.- En efecto, Una fiesta inmotivada es un ensayo que an_!! 
liza tres obras de Nietzsche: LA VISION DIOMISIACA DEL MUNDO, 
EL NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA y ASI HABLO ZARATUSTRA,que fina! 
mente, constituye de nuevo, un círculo que se completa. Como 
una nueva etapa que se cierra para abrirse en un nuevo círculo 
donde éste es el primer vértice. ' 

M.L.- Me parece importante, ya que como nos has platicado,aboE_ 
das un ntímero importante de conceptos del juego que difieren -
entre sí, que nos dieras una definici6n convencional del juego. 

E.P.- LLegar a un acuerdo.es sencillo: Hay que entender por 
juego una "actividad humana singular". 'Actividad humana porque 

primero, jugar es actuar, con el pensamiento incluso, pero siE!!!l 
pre es una acci6n. Humana, en segundo lugar, porque no me in­
teresa abordar el problema de las diferencias o puntos en canún 
entre hombre-animal que el juego pudiera darnos, es as!, s6lo 
una restricci6n propia para mi investigaci6n. Finalmente, el 
juego es una actividad singular en el siguiente sentido: lo 
es porque el juego no persigue una meta fuera de sí mismo como 
acci6n. Es actuar, cuyo sentido es el actuar mismo y cuyo pri!!, 
cipio y"fin, no es otro que la actividad. 
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Ahora, esta definici6n es muy amplia y es~ pensada a 

fin de que puedan alternarse en ella diversos conceptos, que 
sirva tan s6lo como un sost~n, que no obstruya la correcta -
cornprens16n de los conceptos que trato. 

M.L.- Sé que va a resultar chocante, sobre todo debido a la 
seriedad con que has expuesto aqu! todo, pero dime ¿ es todo 
esto algo serio, o nos estás tomando el pelo?. 

E.P.- Por supuesto que les estoy tomando el pelo, pero ello 
no quiere decir que deje de ser serio. Un fraudulento. te pue­
de tomar el pelo y lo que hace, creo yo, es bien serio. Lo 
importante consiste, para entender mi trabajo, en no confundir 
esa carga de valores con que se llenan vulgarmente los conceE 
tos de juego y seriedad, y que ahora se refieren más que na­
da a la cuesti6n de productividad o improductividad de una a~ 
tividad. Si bien son una vertiente posible de examen, no co~ 
figuran ni se encuentran en el juego como algo propio, sino -

s6lo como una interpretación más que se hace de él. Por su­
puesto, todo este grupo de valores que condenan al juego opo­
niéndolo a la seriedad, me parecen ingenuos y es inGtil cual­
quier comentario, salvo el de que, no deben creerlo. 

M.L.- Mi estilo personal de concluir las entrevistas consis­
te en permitir que el invitado sea quién la despida. ¿Quieres 

hacerlo, Ernesto? 

E.P.- Por supuesto. A mi me gustaría finalizar pidiéndole -
al auditorio que se pusiera a jugar. y que, sirva ésta entr~ 
vista para invitarlos a explorar de manera mfis amplia, las 
enormes posibilidades que tiene para todos el juego. 
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canicas 



"También saben jugar con dados falsos; y los he 

encontrado jugando con tanto ardor que al hacer 

lo sudaban." 

Zaratustra. 

"Predicabo ego uos et irrumabo" 

Catulo. 



advertencia 

El juego no es un tema que ocupe un lugar primordial en 
el pensamiento filos6fico, ·más bien, no sería extraño encon­

trar quien pudiera cuestionar la legitimidad de abordarlo de~ 
de la filosofía. De hecho, quien como Ernesto Priani preten­
diera abordar el juego optando por el título de Licenciado en 
Filosofía, debería, como primer paso, hacer legítino su inte­

rés filos6fico por el juego y más si C"a1 ello pretende legiti­
marse a sí mismo como fil6sofo¡ y, efectivamente, tal cosa d~ 
bi6 ocurrir en la tesis profesional presentada por Priani y -

que hoy lamentablemente se ha perdido. No obstante esta irnpo~ 
tante ausencia, este primer capítulo intenta rescatar, media~ 
te una selecci6n de cartas redactadas por Priani poco antes de 
su tesis, la visi6n que éste tenía acerca de la legitimidad -
del tema del juego como tema filos6fico. Pero dada la natura 
leza de las cartas, la selecci6n que hemos hecho excluy6 to­
das aquéllas en que no fué posible encontrar unidad temática 

~ejando s6lo aquéllas cuya coherencia y continuidad, permití~ 
ra integrarlas como diversas versiones de un mismo t6pico: la 
legitimidad del juego como tema. De esta forma, el presente 

capítulo se conforma mediante las epístolas en que se analizan 

los textos de EL JUEGO COMO SIMBOLO DE LIBERTAD, de Gustav B~ 
lly, LA FORMACION DE SIMBOLO EN EL NI~O, de Jean Piaget, 
ROMO LUDENS, de Johan Huizinga, EL VERDADERO BARBA AZUL, de -
George Bataille y otros, donde, como a manera de introducci6n, 
se van dando los pasos necesarios para problematizar filos6f.f. 
camente el juego. 

A fin de proporcionar mayor agilidad a este capítulo se 
opt6 por colocar al margen destinatario y fecha de la carta, y 
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suprimir los encabezados y despedidas de las m.:tsmas. De 

igual forma, se procur6 ordenarlas cronol6gicarnente de­
bido a que el r1tmo en que fueron escritas permite apr~ 
ciar como en una escalera,el ascendente camino para la 
formaci6n de un problema. Finalmente, el recopilador -
quisiera agradecer especialmente a Renato Sales (a quien 
estan dirigidas la mayor1a de las cartas), Rodrigo Bu~ 
tamante y Manuel Hernández, las facilidades para consu! 
tar y fotocopiar las cartas cuyos destinatarios fueron. 
Agradezco, asi mismo, la gentileza de Adriana Acevespor 
la posibilidad de tener acceso a los primeros manuscri-· 

tos de las cartas que obran en su poder, a fin de precf 
sar algunas redacciones del texto. 
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A RENATO SALES 

6 ene.11.0 1986 

Al juego en gene11.a.t to 11.e.duc.i.mol> a una cue.! 

.t.i.6n de. n.i.ñol>, de.polL.t.i.6ta.l> o ma.Lv.i.v.i.ente.l> 

que. e.6pe.11.a.n un golpe. de. 1iue.1L.te. pa11.a. ha.ce.11.l>e. 

de a.lgan d.i.ne.11.0. El>, poi!. de.cil!.lo a.6L, un p11.oble.ma. 6ecunda.11..i.o 

·que. 1>6lo pu.e.de. .i.mpOJL.ta.11. al que. juega.. Ea la a.c.tua.l.lda.d, de.1tbto 

de la. 6oc.i.e.da.d de. ma.6ctó en que. v.i.v.i.mol>, e.e. jue.go ha. Ue.ga.do a. 

cobl!.a.Jt . .ta.t .i.mpo11..ta11c.i.a. que. pM6 a 6e.I!. u11 a6u.nto a ve.ce.6 de. h.i.~ 

:to11..i.a.do11.e.6, a. ve.ce/> de ant11.opólogo6, pol.C.t.i.c.01>, edu.ca.do11.a.1> o -
pe.da.96906 pe.11.0 1>.i.emp.'te. e.n 6u.1tc..i.611 de. .t6p.lcol> que., o b.i.e.n l>Olt 

e. i.tl!.e.chol>, c.omo la l1ú.to11..<.a. de. la.1> mod.i.6.lc.a.c..lo1te.6 de.l a11.te. de 

.to11.e.a.I!., o b.i.c.11 6e. clút.i.ge.11 a 6e1t6me1101> pa.11.a.te.lo6 como, poi!. efe!!]_ 

p.lo, .C.a.6 l>oc..le.da.de.6 p11..i.m.i.Uva.1> ( 7 ) • Pa.11.a. tl. y pa.11.a. m{, de. -
.todo/> modo6, e.! jue.go de.be. c.on.t.üiu.a.I!. 6.i.e.ndo dom.útgo, pul!.a. a.6.l­

c..<.611, oc..i.06.i.da.d o ma.1tel!.a. de. il!. pa6a.ndo el .t.i.empo. 

Pe.11.0 qu.i.ene.1> t.i.e.nde.n a ve.11. e.t juego COMO me.11.0 6e.n6me.1to 

de. 6upe.t 6 ic..i.e., c.11ya. úu.<.c.a .i.m po11..ta.nc..i.a e.1> que. lo tia.e.e. mue ha. ge.!!_ 

.te., e.6iá11 c.ie.go6 a.t ltc.c.lto de. que. a.l!!.e.dedM de él c..l11.c.uta.1i con­

ce.pto6 que poi!. momen.to6 pa!!.e.c.en .i.nlte.11.entil> a. Lo6 m.i.amo6 jue.906 

como 6011 la 6a.lu.d y La. e.n6e11.me.da.d; ta. juve.n.tu.d, e.l de.6e.o, e.l 

º1te.!!.o.C6mo, La. c.11.e.a.Uv.lda.d, la. .ln 6anc..i.a., e.l c.11.e.c.<.m.le.nto e., .<.nc.l~ 

1.0, va.lol!.e.6 mo.ta..Cu e.amo lo bu.e.no y lo malo, y e.6.té:t.lc.06: bello, 

ne.o¡ 11..i.dlc.uto, p11.e.c..i.01.o, e.te.. 

VUl!.an.te. va11..i.06 a.1106 lte. qu.e1t.i.do 6ac.a.I!. a 6lote. la. 1te.lac..i.6n 

de.L juego· con e.6.t06 c.once.pto6 que .Ce. 6on.c.e.11.c.a.no6. Lo que d! 
6e.o, pue.6, e.1> de.ja!!. de. ap11.e.c..i.a.1t a.l ju.ego e.orno algo me.11011. /J -

bu1>ca11. cona.i.de.11.a.nlo como un tema. 6.i.Lo666.i.c.o. Pe.11.0 al p11.opone.~ 

me él:.:t.a, debo cu.i.da.IL que el ju.ego 6e c.onv.leh.ta. e.11 una. palab11.a 
6.i.11 c.onte.11.i.da al c.e11.t11.a.11.6e 6ob1te. él laa e6pec.ula.e.i.011eh del pe!!_ 

6am.i.e.11.to. PolL e.&o he qu.e.11..i.do a.p11.ox..i.ma1Lme. a é.e., a. th.a.vé6 de. 

a.lgutto6 te.x.toa que .tocan el .tema y que han Llegado a ml, ante­
ce.di..da6 de. 11.e110111b1t.e como 6011 EL JUEGO COMO S!MBOLO VE LIBERTAV 
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de Gu.6.ta.v Ba.Uy; LA FORMAC!ON VEL S!MBOLO EN EL NH10 de Jea.n -
P.i.a.g e:t; HOMO LUVENS de Joha.n Hu.lz.<.ttga., y a..lgunoó o.tJr.at., c.on i.a. 

.lti.te.nc.i.ón de exa.m.llttv1. la pat..<.b.i..l.i.da.d de .i.1t.te11.11M.me de4pué6 pOll. 

e.e. 6e11de11.o de la. 6.i.lo6o6la.. 

Te p11.egun.ta11.tfa, 6.i.nal.men.te, pOll. que :te ea c.11..i.bo a. U e.6.ta.1> 
co6a.6. Pu.u b.i.en, 1iece1:..i..to u1t .i.n.te11.l.o c.u.to11. tJ eó pe11.o aea.6 el. e.o 

11.11..e6 pon6a.l .i.d611eo pa.11.a. e6.te .tema.. 

A RENATO SALES. 
30 e.nen.o 1986 

.ta.v Ba.Uy ? • 

Ap11.ovec.ho el en.tuó.i.a.6mo con qu.e 11.eapo11dl6.te 

a. m.i. c.a.11..ta pa.11.a. ln. a lo ó.i.gulen.te: 

¿C6mo debemal> e11611.e1t.taJL1101> a..e. .tex..to de Gu.6-

Vc.bc.mot. con1>.ldet1.a11. ante.6 qu.e na.da., que óe :t-ta.ta. de un li.-

b11.o 11.edactado pOll. u11 .b.i.6.e.ogo r1.-tudlto. G1¡.a.c.la.ó a. e4.ta. doble e.o!!_ 

dlc.lón, S~tty 11.ec.oge la.6 .i.nvet..tlgac..lone.6 4ab11.e el juego en .lo6 

a.nlma.let., pa..ta. i.11.teg:ta.Jr.i.a.& c.011 a..lguna.i . .ldea..6 6.llo.66 6.i.c.a.t. de -

Sc.h.i.lle11. y da.11., a.6l, .tiu vell.ó.i.6n del .6.i.gn.i.6.i.c.a.do del ju.ego en el. 

homb11.c. ( 8 ) • 

Tomando en c.ue11ta. to a.nte11..lo1¡_, la .tet..i.6 expue.6.ta. ~n - -
EL JUEGO COMO S!MBOLO VE L!BERTAV debe 4e1¡_ de.tiglo6a.da. en do6 

11.luel.e4·: el Juego e11 lot. a.n.i.ma.let., IJ el juego e1t el hamb11.e. 

Pa..t.t.lendo del c.a.60 c.011c.11.e.to de to.ti an.lma.leó, Bal.ly com.le11za. óU 

ex.tfme11 del jiiego ba.óándot.e en .e.a p11.em.l1:.a. de que el. "e.ó.ta.do de 

tfn.lmo del a.11.lma.i." de.te11.rn.i.na. óU a.c..tua.11.; e.ti.to et., t.l lo ha.e.e út6 

.tút.t.lua.mente o ó.i. ét.te no e.6 el p11..i.11c..lpa.l mo.to11. de la. a.c.c..i.ón 1J 

e.e. a.n.i.ma..C. jiie.ga.. S.i.n ernbct11.go, na eó óu6.i.c.i.ente "el eóta.da de 

tfn.lmo" palr.a. ex.pl.i.c.a.11., a. ju.lc..i.o de Ba.lly, el c.0'!1p01r..ta.m.le.11.to a.n:f 

mal. El rne.d.i.a a.mb.le11.te pot.ee, pa.1¡.a. Ba.lly, un pa.pel de.te.11.m.lna.!!_ 

te ~11 lot. a.e.toó a.11.lma.lea en ta. me.d.i.da. en que puede. ge11e11.a.11. un 
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"e.ampo de. ac.c..i6n .te.n&o", o bie.n un "e.ampo de. a.c.c..l6n 1te.la.jado". 

A&J.., .te.n&o &e.ltd'. a.que.! me.d.lo a.mbie.n.te. /10&.t.ll qu.e. obliga a.l ani­
mal a a.c.:tua.11. e.n po& d'1. una me.ta cfoic.a e.xig.i.da, polt e.l in&.t.i.n.to 
y de. la. que. no puede. d'1..!iv.la.1t&e.. "R'1.la.ja.do", e.n:totic.e.&, &'1.ltd'. e.l 

me.dio a.mb.le.11.te. que a..te.núa la n'1.Ce..!i.idad, pe.1tmi.tú11do e.j e.11.c.e1c. al 

an.imal &u& út&-t.in.to& &in un 6.i.n de.:te.Jc.m.ina.do. El jue.go, que. '1.6 
.impo&.i.ble. e.n e.l "e.ampo .te.11ao" de.tetr.m.lna.do poJc. u11 6út, puede. 

daJc.&e. de.n.tJc.o d'1. un· c.a.mpo de a.c.c..i.6n "Jc.'1.la.ja.do" &.ie.mpJc.e. y c.ua.ndo 

ae cumplan la.a c.ond.lc..io11e.a -0.igu.ie.nte.&: 

1 ° "Ll1<.:1. tteR.at.i.va. aa..t.i.66a.cc..<'.61t !f una. Jc.ela..tiva. P·'LE_ 

.tecc.<'.611. con-t::.a:. e.t enemigo log1ta.da.a pólt el me.­

dio ambiente de.te.1tm.i.na.da poJc. la& pa.dtr.e.a". 

2 ° "El ma.n.tenhn.ie.n.to de.l ca.Jc.d'.c..teJc. ju9ue.t611 Jc.e­

qu.ie.Jc.e de. una Jc.ela..tlva Le.ja.nJ..a. de. lo& pa.dJc.e.6. 

Ea.ta. leja.111..a tlO a.l,:pt.i6.tc.i a.tita c.a&a que un 

1tela.t.lva 1te.laja.mie.n.ta de la. e&.t1tuc.tu1ta de.prn-

d.i.en.te de loa pa.dJc.u." ( 9 1 • 

Al cumpl.i.Jc.ae e.-0.ta.a c.ond.i.clone&, e.l a.nimal joven puede. e.! 

t/te.ga.1c.ae. a. "fuga.Je."; e..&.ta ea, pttede. e11.tJc.a.1t. e.n con.ta.e.to con La& 

obje.toa de. ótL6 úta.t.in.to& de áo1c.ma mttf . .t.i.ple. !f na dete1tm.i.nada. -
pOJc. la. ne.ce.1.idad. ( io· J El juega cumpl.l!Lá, entonce.&, c.on la 

6unc..l611 b.lo Z6 g .i.c.a de· mu.f..t.ip.f..lca.1t. !a.& 6 Mm a.a de conducta !f de. 
p1te.pa.Jta.Jc. ae. a.nim~R. pa,'f.a la. ·vida. adulta.. ( 11 1 Elt un a.mb.i.e.n.te 

na dom.l11ado pa!c. R.a. 11e.c.e~.i.dad-l.[b,'f.e &egún Bali.!J- &e. hace poa.l­

ble· que e.e. jiteg o a.c..tivc loa .lt1-0tú1.to&, polt ac.t.lva1tlaa, :tomando 
el a.pe.tito .lnatint.i.vo e.orno me.ta. del pJc.op.ia .l11at.l11:to y pe1tm.it a 
o:tJc.a .t.lpa de conduc..ta.a a.11.tea de que la.ta.& deban cump.f..ilt c.ort la. 

~unc..i6rt encomendada. pa.lta la aupe.1tv.ivenc..la.. 

E11 b a.a e a. la.& e.o na .ide.-'!.ac..lon ea ante.1t.io11.e 6, Bally pa.&a. a. 
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habl.a.Jr. del homb1te. En 1telac..(.6n a él a6~ma la. ex.latencia. de 

br.ea iM.tin.toa que 601tma.n el "u.ta.do de dn.lmo" polt el c.ua.l el 
homb1te ac..t1fa y que aon, a. Mbe1t: la. alime1i.ta.c..(.6n y la. p1to.tec.­

c..(.6n; la. pllo.tec.c.l6n c.on.t1ta el enemigo IJ la. p1to.tec.c.i.611. c.onbr.a 

el aexo. J__g_l 

Pe11.o el ltombJte v.ive, a. di6e1tenc.ia. de loa a.n.lma.le.6, pellm.!!:_ 
nen.temen.te en u1t "~ampo de ac.c..<.611 tr.ela.jado". P1t.lme11.o bajo la. 
p1to.tec.c..l6n de Loa pa.dlte.6 y m1fa a.dela.11te den.t/Lo del ag1tupamien­

.to .aoc..la.f., oue gManl'.'..lza el :r.ela.lá.mhn.to dP.I. med.i.o a.mbiP.11.t:r.. 

Con ello Ba.Uy <\tLpone que el homb1te pod11..ta. llegaJt a jugM. dtL­

llante toda. au vida., puea.to que la.& c.ond.lc..lone& de &u e.ampo de 
a.c.c.lón aa.(. lo pe11.m.l.ten. S.ln emba.1tgo, el "pe11.ma.11C?.tt.te c.a.mpo 11.e­

la.ja.do" en que ae mueve el ltomb1te pe11.m.l.te &epa11.a1tlo de a.lgwia.a 

de ¿a.a l.lm.ltac.lone<!i que ea.tablee.en en ~l . .e.a. p1teae11c..(.a. de loa -
.ln&.t;.lnto&. Ea.te. .lit. má& a.llá de loa bt&.tin.to a- &elt l.lb1te.- .lmpU.­
ca. un 11..leago: bajo un medio a.mb.lente 11.ela.ja.do el ltombJte tiene 

la. opa1t.tun.lda.d de 6.ljatr.M!. me.ta.a que aea.n c.on.tlta1t.la.a a. au& .lna­

.tbt.to&, o bien abando1ta1LH potr. completo a la. exclua.(.va aa.tú-

6a.cc.l6n de Loa m.larnoa. En amboa ca&oa, a.nunc..(.a. Ba.lly, deaapa-

tr.ece et mo.toll de la. acc.l6n del aetr. humanó y con él, la. L.lbe.11.­
.ta.d; e11 el pll.lmell c.q.ao deb.ldo a. que &e .lmpone meta& que .impl.(.­

ca.n la deabr.ucc.l6n del .lna.t.(.n.to, !J con a la. poa.lb.ll.lda.d de a.~ 

.tua..'1.; y e.f. otilo pollque al aa..t.<.a6a.ce1t ún.lc.amen.te e.f. a.pet.l.to .ln~ 

.t.ln.t:..lvo, p.le1tde la. poa.<.b.llida.d de ha.e.el!. o.tita. c.oaa., ae encadena. 
a. l!:.f. ( 13 ) E.C juego en.tone.e.a, ae noa a.pa.Jtec.e e.amo un elemeit.to 

1tegulado1t que aa.Lva. al hornb11.e de .lnc.l.lna1tae a. eaoa ea.ta.do& que 
a.nr.1..ta.11 :?.n l!l .toda l.lbetr..ta.d. La. aup1te.a.l6n de Loa ina.t.ln.toa .lm­

pl.lca la. a11ulac..l~1 de.L "que1te1t" ltumano en genellal, de la m.lama. 
"ape..te.11c..ia.". Poi!. lo m.i&mo, .aup1t.lm.l1t "que1te11. y ape.te1ic..la" aig­

n.ló.lc.a. palla. Ba.U.y aup1t.lm.lll lo "humano, la. elec.c..l6n, loa obje­

to .a de a u e.lec.c.l6n y la.a pito p.la.a a.c.c..lonea que lo de 6úte•t. ( 14 ) 
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A.6.lgna11.le al juego una 6unc..lán e.1>pe.c.ló.lc.a. den.tito de. lo¡, 

a.n.lma.le4 y un lugttJr. 6undame.nta.l en el c.onc.e.pto de.l ltombtr.e., e4 -

c.oloc.a11.lo e.amo un .tema. .i.ne.lud.lble. pa.tr.a. lo¡, pen1>a.do11.e.4. Pe.11.0 la. 

te.¡,ú de. BaU.y e.a.e. en va.11..la.4 .lmp:r.e.c..i.&.lonu al t:r.ata.11. de :Otan4pO!!;_ 
.ta.11. e.l c.onc.e.p.to de. "e.ampo de. a.c.c..i.átt te.e.la.ja.do" de lo.6 a.n.lmale.6, 

al hombll.e.. En ptr..lme.tr. luga.tr., pote.que la.¡, "ne.c.e.6.i.da.de..6 .i.n6.t.i.nti­

va..6" que. e.nunc..la. e.amo ptr.op.la.6 de.l 4e.tr. humano no .lnc.011.potr.a.n e.l -
"óa.c..totr. 6oc..i.a.l" e.n que. é1>.te. v.lve y, pote. lo m.i.6m.o, la6 11ec.e.6.i.da-

de.6 de. a6e.c..to o au.toe.1>.t.lma, pote. ejemplo. No .toe.a., ~ampoc.o, la 
c.ue.1>t.i.6n de. la. "v.lolc.nc..la 1>oc..i.al", e.v.i.de.nc..la.ndo un c.onc.e.p.to muy 

e.1>.t.tec.ho de. lo "1>oc..lal", ya que. 110 c.on.te.rñpla .lM.t.i..tuc..lo11e.6 o -

útd.lv.lduo¡, e.amo po1>.lble..t. C.·'l.C.adotr.e.6 de "c.a.mpo6 .te.111>06 1>oc..la.le.4". 
Ve.bemo6 no.tate., 6.lnalme.11.te., un de.talle. que. ha pa¡,ado de.6ape.tr.c..l­
b.ldo: BaUy da un "4a.l.to 11 de. lo¡, an.lma.le.1> al hom/>11.e. ¡,.f.n .t11.a.ta11. 

al n.lño, qu.le.n má6 tr.e.ptr.e.-0e.11.ta.t.lva.me.nte. juega.. Su .ln.te.nto de. va 

lua.tr. e.l juego e.amo c.omponen.te e6e.nc..lal de la v.lda humana, e.~c.l~ 

ye. la obvie.dad de.l jue.go .ln5an.t.ll que, 4.i.n e.mbatr.go, no e.6 .tal. 

Ttr.a..ta.tr. de. .lnc.otr.potr.a.11. un .te.ma. .tan c.011.ttr.ove.11..t.i.do e.amo e.l juego, a. 
.ttr.a.vé¡, de u11 análü.i.6 b.lo-an.ttr.opolág.lc.o, 6.ln pen6atr. e.n el n.lño, 

dc.6na.tu11.al.iza e.l c.onc.ep.to de. juego c.onv.l.11..t.léndolo, e.orno oc.utr.11.e. 

e.n Bally, e.11 una en.t.ldad ab.~.t'l.ac..ta 4.ln tr.e6e11.e11.te tr.e.a.l. En e.6.te 

6e.n.t.ido, e.f. j ue.go apatr.e.c.e. e.amo un c.onc.e.p.to '.i.mp.tec..l4 o y e.qu.Cvoc.o 

pue6 el jugatr. de.l 11.i.ño y el .te.ne11. una "a.c..t.l.tud lúd.lc.a" adul.ta. -
en un e.ampo de. ac.c..l6n te.e.laja.do pa.11.ec.e11..[a.n do¡, c.o¡,a¡, dúU11.ta1>. 

Todo e.6.to 6.ln e.mbatr.go no de.be. de.1ia.le11.tatr.1106, 11.011da11 a.qu.[ 

5ue11..te.6 .i.mpl.lc.ac..i.011e6 a la c.onc.e.pc..i.611 del hombtr.e que. pueden U!. 
va..'l.1104 a un c.ue6.t.lonam.le.n.to má6 ampl.lo. C.letr..tame.n.te., la pue.tr..ta 

pe.-'1.manec.e ab.letr..ta patr.a. bu¡,c.a.Jt., mifa a 6011do, 6op0tr..te.¡, ph.e.c..i.60.6 
a nue6.ttr.a c.-Henc..la de la ne.c.ei.ldad de abotr.datr. el jue.qo de4de. la. 

6 .llo 60 6 .ta.. 
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A MANUEL HERNANVEZ 

Z8 de 6eb11.e11.o 1986 

( ••• ) ExiL>.te un c.ie11..to l.<'..m.l.te mál> allá del 

c.ual .tend11.lamol> que ev.l.ta11. habla.11. del jue­

go: El juego pa11.ec.e 11.e ó elibr.L>e et una ªC:Ú'.-
6n c.onc.11.e.ta. y c.a.11.a.c..te11.ll>.t.lc.a. en el homb11.e, que Bally -poli. el e.o~ 
.t.ta.11..io- ampUa liaL>.ta ltac.e11.la oc.upall. ta .to.taU.dad 'de la v.lda. hum~ 

na. .A.in que pa11.a ello ex.lh.ta una. plena juht.ló.lc.ac..l6n. En et niño 
e11c.on.t11.amol> el juego e.amo una 6a11.ma de ac..tua11. que te el> pll.Opia y 
donde., poli. a.l>l dec.ill.lo, u.tá l>U exp1t.e6.i.6n mál> .fo.tima. Pa11.a pa.11.­
t.i..'L del /u.ego Jt.ea.t !f c.onc.11.eto, qu.i.61.e/t.ct ab011.da.11. c.onti.go ta. ob11.a 
que me .1t.ec.ome11da6te: LA FORMAC10N VEL SIMBOLO EN EL NIRO, de -

Jean P.la.g e.t; de¿,de el punto de vú .ta. que alto/t.ct me .lnte11.e¿.a: el -

juego. El> nec.e6a.11..lo poli. to múmo, deja./f. de lado muc.ha.l> .lmpl.lc.a­
c.ione.6 que el juego .ti.ene dent11.o del penl>am.i.ento de P.i.age.t en g~ 

ne11.a..t, e.amo de11.t/t.o de el>ta. ob.ta el>pec..<'..61.c.a a ta que pieMo in.tli.o 

duc.útme. S.ln emba11.go, .temo no ac.e11..ta.11. c.on la. 6011.ma exac..ta al -·­
del>v.inc.uta.11. el juego de hu c.011.tex.to. Po.'L ello me dilr.ijo a .t.<., -
pa.ta. que .tu 11.éplic.a me haga no.tal!. pol>iblel> óal.ta.h o· b.len e111t.lqu!, 

c.e.t m.l pell.L>pec..t.i.va. 

En LA FORMACZON VEL SZMBOLO EN EL NZno, Pia.ge.t in.ten.ta d~ 

mol>.t.:1.a.11. la .tel>ú de la exü.tenc..ltt de un pe>tl>a.m.lento l>.lmb6lic.o e 

intu..i.ti.vo en el n.lño, p11.ev.lo a. la apa.11..lc..l6n del lenguaje ve/t.ba.l. 
E6.to 6.lgn.i.6.i.c.a, en el deha.11.11.otto de ta ob11.a., que ex.l6.te una adaE 

.tac..l6n de la. mente .lnóa.11.t.lt al mundo que ta 11.odea. que no Ita. .ti.ldo 
6011.mada poli. la .tioc..lat.lzac..l6n. E.ti má.ti, p11.ec.i.6amen.te e6.ta adap.ta.­
c..l6rt .ti.l·'LVe e.amo c.ond.lc..l6n pa.11.a la. adquú.lc..l611 de ".ti.tmboto6 c.omu-
11.l.ta.11..lo.ti" (et le1iguaj e 1 y del pen6am.le.nto o bj e.t.lvo ( 15 1 • P.iage.t 
6e p11.egun.ta en.tone.e.ti, c.6mo llega. et niño a óo11.ma11. ta 11.epll.el>en.ta­

c..lón L>.i.mbótic.a l>Út la. .lnte1t.venc..l61i del lenguaje, a.6.Z e.amo c.uálel> 

h 01i tal> ac..t.i.v.lda.deh que u.t.lliza pa11.a. ello. 

El juego en el 1ihio eh la. a.c.c..lón que c.umpte. c.on ta 6une.lón. 
de. dua11.1tolta11. et 6.lmbolo. A c.ualq11.le11. edad, en.t11.e to.ti p11..lme11.ol> 
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dia.a y loa a.le.te a.ñoJ, el 11.i.iio poaee o ha a.dquLt.ldo ca.pa.c.lda.de• 

mo.to1t.a.J y c.i.e-'l..to de•~t1t.ollo men.ta.l qu.e no 1t.equ.i.e11.e de mod.c'..6.i.ca.­
c.lone• poa.te4.i.Me6. Ea.te ea.ta.do de la. mente y de con.tll.ol del 
cu.M.po, eh denomina.do palt. P.i.a.ge.t "a.da.p.ta.c.i.611 a.c.tua.l". Pe.o:.o en 

aua doa n.i.velea, .tanto "mo.toJt" como "ep.i.Jtemol6g.i.co", la. "a.da.p­
t:a.c.l6n a.ct:ua.l" .t.lende a deJMJto.f.ta:i.ae a.utomá.t.i.ca.mente, poJt Ju6 

pJtop.loJ med.i.aa, p11-ta. a..f.c.a.nzlV!. un e:..ta.do aupe:J:..i.o.t. E:.te .t-'l.áttJ.l 

.to de una. "adap.tac.1.ón ac..tua.l" a. otJta., ea logJta.da. a. .t11.av1fa de -

do:, a.c.t.lv.lda.dea: la. 1.m.t.ta.c.i.átt !! et juego. Eatoa da.!; compo11.ta.-
m1.e11.taa O pO.f.06 de la. a.ct.(.v .i.da.d .ln5 a.nt.ll, .t.i.etten JU O/i.Í.f.l en lj a e 

ettcam.lna.11 lta.c..(.a. doa me.ta.a: la de. "a.c.omoda::. el yo al mundo", eh 

dec.br., que .tan.to la mente como el cue11.po aea.n c.a.pac.ea de "actua-'l." 

en la. 11.ea.l.i.da.d. Y la. de "a.a.i.m.lla.:1. e.e mundo a.l Yo"; ea.ta ea, lt.~ 

p·toduc.)}t a.lmb6.l.lca.me11.te el mundo pa.-ta. _d.lcta..tle de:.puta, como 

ocu11.11.e. ca11 .ea. .lma.gina.c..i.611, 6M.ma.a aubjet.i.ua.6. ( 16 ) • 

¿C6mo cona.lg11.e et n.liio a. .tll.a.v~a del juego SoJtmM el .!ilm- -
bolo? y ¿C6mo a.6.lm.lla. med.(.a.nte e.e. juego la JteaUda.d al yo?. 

·El juego e.atá plt.eHn.te e11 el n.i.iia deade et p1t1.me1t día y 
diur..a.11.te la. Ua.ma.da. "e.tapa. Hn.&o-mo.ta1ta. 11 lta..&.ta. la. út6a.nc.i.a. (17). 

A n.i.vel. &el16o-moto.t 6egún P.taget, •teaut.ta. d.i.5.lc.i.t dút.i.ngu.i.11. el 

juego del 11.eato de la.a a.c.c..i.one6 del n.lfto. A~tt a.6!, en ea.te 

¡:i.t.lm<'/I. momento, el ju.ego e.6 p-te..!.enta.do po11. P.la.ge.t e.amo aquella.a 

a.c..t.i.v.i.da.de.~ ftecha.J "pOJt me11.o pla.c.e1t. 6unc..lana.l". E6.to e6, la.a -
So.tma.J de a.ctua.11. ap1t.e11d.lda..f; pOIL e.f. n.üio que 110 /ia.n de mod.i.ó.lc.a.'.!:_ 

he deJpuéJ, !f que Mtt 11.ea..l.lzada.J .&.i.n un ~.i.11 p.tec.i.60, J.i.n .i.nten­

c.c'..611, a modo de "p11.e-eje1tc..i.c.i.o", poJt. el 6en.t.i.m.i.en.to de gozo que 

r\oduc.e el pa.u.la.tlno dom.ln.i.o del c.ue11.po. En ea.te momento, el -

]ti.ego tú.ne doJ h.i.gn.l~lc.a.doa: p11.oc.u.11.a11. eje11.c.Ua..t .e.o a.p11.end.ldo, 
hc..léndolo má& 5.lJtme; e ú1depe.11d.(.za. la a.c.c..i.6n de. .f.a. 6unc.i.ó11 tr.ea.l 

p.ua i'..<t que ~ti.e. a.p11.e11d.i.da.. Aal., pO·'l. ejemplo, c.ua.ttdo el n.lfto 

4~11.oja. un l4p.lz, lo ha.e.e paJt.que goza. el aabe.11. ha.c.eJt.lo e .i.gu.a.l -
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!11...en.te._. e.e. a.tr.Jto j aJt.f..o poli. p.f..ac.eJt, ..i.ndepe 11d.<.za e•.ta ac.c..i.6n de l.a 

6unc..l6n oJr..i.g.i.110.l.: a:1.Jtojo.tc. el .f..áp.iz. Un uquema de ac.c.i.6n que­

da, a. .tlr.a.vé• del. juego, a.i.•.f..ado del. motivo y 6..i.n que le d..i.6 oJt..i. 

ge11. Pa•a., pue•, a •e1t po•e•.lán ex.c.l.u.s.i.va. del. tt.i.ño. 

Al. .ltt..i.c..i.aJt•e el de•a1t1tollo pJtop.i.amente men.ta..f.. del .i.n6an.te 

é•.te •6lo Ja.be de "e&quema• de ac.c..i.ón, de modelo• c.onc.Jteto• de 

compo1t.ta.m.i.en.to que •on ac..tua.do• poJt él, ..i.m.l.ta.t..i.vamen.te, poJt pJt~ 
eje1tc..i..ta1t.<4e, •..i.n que med..i.e una .i.n.tenc..lá11 de •u paJt.te. Cuando -
e.s.to• "e•quema.• de a.cc..i.611 11 c.om..i.enzan a. .fo.te1t.i.01t.lza.1t.!>e bajo •u 

1tepe.t..i.c...i.6tt poJt juego, van apa.1tec..lendo lo& plt.lmeJto& indlc...i.o• de 

•lmbol..i.•mo. En eSec.to, a.e. ln.te:i.loJt..i.zaJt lo• eJquema.•, el. n..i.iio. -
..i.11.ten.ta 1Lep1todu.c.<.11..f.o.1 110 .16.f.o c.on .i.ndependencla del 6.ln, 6.lno -
.tamb..i.~n c.011 .lndependenc..la del con.tez.to en que •e l.e pJte•en.tan, 
•.i.mbo.f...lza11do .e.a. óo:tma de ac.tua,.i. Al •eJt ca.paz de Jtea.l.lza.Jt una. 
a.c.c.l611 con .lltdependenc.<.a. del c.011.tex..to, e.e. n..i.ño no Jtequ.i.eJte ya -
de obje.to.s o de .s.i..tuac..lone• c.onc.ll.e.ta• pa:r.a l..f.evo.Jt a e.abo una a~ 

c..i.ón, la juega. Ve e.1.te modo, no• d.i.ce P..i.age.t, e•.ta.!> a.cc...i.one• 

mue•.t-'l.a11 que: 

"A.ü.f..a.do de 6U c.011.tex..to, e.f.. e.squema •.i.mbó.f..lc.o 

(de l.a. a.cc..i.án) ba.•.ta pa.Jta a•egu.-'l.aJt la pJt.i.m~ 

e.Ca de la .'l.epJte• v1.tac..i.611 (de un hecho l • obJte 
la acc.i.611 pu.'l.a, lo c.ua.f.. peJtm.it.i.11.t! al. juego -

a.6..i.m..i.l.aJt el mundo ex..teJt.loJt al yo". ( 18 J. 

Lo• n..i.lio• •on capa.e.e& a. tJtavé.s del juego de que Jea. el Yo 

qulen de.te11.m..i.11e la. a.c.c.i.án c.011 bidepende.ncla del mundo. Et. mtf•, 

e.f.. mundo quedd a meJtc.ed. del. 11..i.ño que e• aho1ta qu..i.e11 lo deteJtm.i.-

110. den.tito del. juego. FJten.te a. un objeto o óJten.te a una. a.c.c...i.c51t 

da.da., el n.i.ño puede optalt. en.tJte .lm..i.ta1tla, .1e1t '.i.el al mode.f.o, -
ac.omoda.Jt.se a él; o b..i.en, Ja.caJt e•a ac.c..i.á11 de l.a.1 c.011d.lc...i.one.1 en 

27 



que 6e le da. !/ 1Lept1.odu.c.l.1r.la. e.u.ando a qu.i.elLe, ba.j o c.u.alqu..i.elr. C.0.!:!_ 

d.i.c.l.ón, a.6.lm.i.lando el mundo a.l Yo. ObUga.ndo a. la.6 c..ür.c.u.116tanc..la.1i 

a. 1r.e6ponde1r. a. lo que él qu.i.e1r.e. El juego e6 a.6l u.11 polo de to­

da. a.c..t.i.vl.da.d l.n6an.t.i.l. Polo que ti.ende a. &011.ma.11. el 6.t.mbolo y lo 

luz.e.e, pon.que· al 11.ep1r.e6e11.ta.1L 6u.vrn de 6U. c.ontex.to u.na. a.c.c..lón, e6 
el 1ilmbolo el que oc.upa. 6u. lu.ga.11.. Se ha.e.e. abat1r.a.c.c..i.611 de la. --

11.eall.da.d y Je 6011.ma. wi 6lmbolo que de nueva. cuenta. fui de p1r.oyec...ta.~ 

ie 6ob11.e e.! mundo, obli.ga.ndo a. úte a. ada.pta..ue a. una. dete.tm.i.na.­

da. 6 Olr.ma.. 

Al ava.nza.11. en la. 6011.ma.c..l~i del 6lmbolo, el jue~o 6e c.ompl! 
j.i.za. a. 6U. vez y pa.aa. de 11.ep11.odu.c..i.1r. a.c.c..i.011eJ c.omplc..ta.6 -ta.le6 e.a­

mo do11.ml.lr., c.ome1r., la.va.Ir. etc .•• - a. 11.ep11.odu.c..i.1r. 66lo pa.11.te6 de e6a. 
a.c.c..i.ón -una. pla.1tc.ha., la. a.lmohada, - ••• /.lá:ll ta.Ir.de el n.i.iio 6e1Lif - -
e.a.paz de c.ombl.nct11.la.J entlle ·,1il y, en c.u.a.nto e.'ite úl.t.úno 6e ha.e.e 
po6i.ble, el juego 11.ebaJa. la 6u.11c..i.6n de a.1ii.m.i.la.c..i.611 poli. la. de c.om 

pe111ia.c..i.611 y de l.lqu.ldac.lón; p1r.i.nc..i.pl.01i, 6egr!11 Pl.a.get, del Jl.mbo­
l.i.."imo l.nc.oMc..i.ente. Comb.lna.ndo va.11.l.06 e1iquema.J de a.c.c.i.ón o pa.11.­
te1i de eJo6 e6~uema.J, el 11.i.ffo puede ju.gal!. 1Lep11.oduc..i.c.ndo lo que 

no puede o no pudo p11.oduc.l.ILJe e11 la. 11.c.alida.d. CompenJa. de e6e -

modo, a.qu.Ulo que el mundo no pelr.m.lte, difnd ole. Ja.t.ü 6a.c.c.i61i a. -
p11..oltl.b.i.c.l.one6, .i.nc.a.pa.c.i.da.de.J o .tega.fio6. El ni1io puede ta.mbl.ln 

jugo.Ir. a. 11.ep1r.odu.c.ilr. ba.jo 6u p11.opio dom.lnl.o, aquéllo que e6 o 6ué 

dol011.060 a 6.i.n de pode11. a.c.epta.11.lo y a.6uml..tlo, !fª 6.i.11 dolOll., 6.i.no 
e.amo a.u.to-dete11.ml.11a.do poi!. ll mi.limo. Tale6 ju.e.go6 Jon, lo6 de l:f. 

quida.c..ión. ( 19 1 • 

El juego u pa.ta Pia.ge.t c.ua.lqu.i.ell. a.c.c..i.611 que el n.i.iio 11.eal:f. 
e.e c.u.mpllendo c.on la. 6unc.i.6n de "a.6l.m.i.lac..i6n", de6 bo.tda.ndo " la 
a.da.pta.c..i.611 a.e.tu.al" a.l bu1ic.a.11. que 6ea <'.l Yo qui<'.n <'.6.ta.blezca. la.'i­

c.ondi¿.ione6 del mundo. Ve e6te modo, el juego <'.6 una. a.c.c.ión ej! 
c.utada. 6.ln ningún o.t11..o 6ú1, 6alvo el gozo que p11.oduc.e y cumple. -
.t.'leJ 6unc..i.one6. p11.ec..i6a.6: p11..lme11.o, útde.pend.lza.11. la.6 a.c.c..lone6 del 
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c.011.:tex..~o y md:.& a.del.a.nte .lnc.lu.60, del plt.op.lo conjunto del. 4.Cmbolo. 

Tetc.c.e.11.0, e.l juego óotc.ma. 4.lmul.t1foeame11te. el .6.únbolo c.on4c..lente e -

útc.oMc.lente me.d.la.nte lo.6 juego1i de l.i.qui.da.c..i.6n y c.ompenúc..<.611, -

.6.ltc.v.le11do de bue. a.l. 4.lmbol.ümo c.omu11.i.ta.Ji..i.o. Pete.o et juego 4.lmbt_ 
l.i.c.o que ha1ita. a.qu.l ..se ha. ex.pl.lc.a.do, eJ 4 6l.o u11a. etapa. del de..sa.­

tc.tc.ollo det n.i.ñ o, pue4 la. 1t.ep11.oduc.c..l611 de. • "e4 quema.4 de a.c.c..l6n" C.!!_ 

mo lo1i juego! de c.ompen1ia.c...f.611 y de l.lqu.lda.c.i.6n, .6.i.gn.l6.lc.a.n un pe~ 

óe.c.c..lona.m.lento del ..slmbolo en bu4c.a.-..f.ltd.lc.a. 'P.lag e.t- de ta. ve1t.a.c..l­

da.d. E1ito e4, que. lo1i "e.&quema.1i de a.c.c..l61i" 1t.eptc.oduc..i.do1i 1i.lmb6.e..l­

c.a.mente lleguen. a .\e..'1. "1e.ea.te1i" ( 20 J, del ta.l modo que pa.1t.a. ello 

et juego lle .lmp11.eg1ta. de .i.m.l.ta.c..l6n, a.p1t.ox..lma'.ndo1ie a. Ult equ..U..(.b,'L.lo 

d.iltám.lc.o en.t.te a.c.omoda.c..l6n y M.lm.llac..l61t, .lm.i.tctc..l6n y ju.ego, que.­

deja. a.l n.liio en la. pue.tta. de e11.tll.ada. de la. 1ioc..lal.üa.c..l61t. · 

A RENATO SALES 

1 S ma,uo 1986. 

El c..úi.c.ulo qued6 c.e.11.11.a.do a.t momento en que el 
11.lffo e11t1t.a. en 1iu eta.pa. de 1ioc..la.t.lza.c..l611. El -
juego e4 c.i.J1.c.1m.&c.1t..lto poli. P.i.a.g e.t a. la. .ln 6a.nc..<.a. 

e.&.to e1i: del d.í'.a., a lo..s .6.lete a.ITo.6 a.p11.ox..lma.da.men.te, ¿No e4 ju1ito 

a.ltotc.a que vea.mo1i qu~ c.01t.6ecuenc..f.lt..s tie11e, md'.4 a.llá del 1i.únbolo 1. 

S.l c.01t Balty ha.b.í'.a.mo1i· ob1ie.11.va.do que el juego ell una. 6otc.ma. -

de a.c..tua.tc. ba.j o c..le1t.ta.1i c.ond.lc..lo11e1i e1i pec. . .í'.6.lc.M que b11..l11da. ta. 6 o-
c..ledad. E1t P.lag e.t, en c.a.mb.lo, no c.nc.011.t11.a.mo6 que et juego 1iea. un 

pun~o de equ.ll.lb1t..lo ..s.lno un motolt.. Cua.tqu.lc.tc. a.e.to puede convetc.­

.t..ltc..& e. en juego c.1rn11do 1i11. 6u.11c..ló11 ..sea. "a.1i.lm.lla.11." el mu1tdo al Yo 1J 

et 5.ln .lnlte11.e11.te a. e1ia. müma a.c..t.lv.lda.d. Ve ei.tct 6ollma., P.la.get -
·~Juzga.11..í'.a .l11ju1it.lS.lc.a.bte la. po..s.lc..l6n de Ba.lly, pu.e.6 el juego e.6 u.11 

polo de toda. a.c.t.lv.ldad, CU!fa. na.tute.a.le.za. depende de ta. 6Mma. en -

que .6e a.c..túe y 110 de la .&.ltu.a.c..l611 o de ta.1i c.ond.lc..lo11ei. ex..tell..ló.'Le.6. · 

Pe11.o habtc.la que p11.egunta.tc..6e entonc.e.6, .6.l el ju.e.Ao, e.orno to en.t.le~ 

de P.la.ge.t, va.te pMa. .toda. ta v.lda o 1i.l b.len 1i6lo e.s da.do en c...f.elL­

ta e.t.a.pa. 
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Pia.ge.t no6 ind.lc.a. que, en un pll..i.me.Jr. momento, el cent4o de. la 

1.0.f..uc..lón a. e.t..te pll.obLe.ma. cont.üte. en et concepto de "a.t..i.m.i.Lac.i.6n". 

Lo1. a.c..to1. de. .f..a e.dad a.dut.ta. 1J a.doLe.6cente que .tienen et 6.i.n .i.nhe-

11.e.n.te. a e..f...f..ot.-como ta. i.nve.t.t.lgac..i.611 c.le.nt.ló.lc.a.- 6on conductu a.­

dapta.ti.va.6; e6 dec.i.11., que t11.a.tan de. e.x.pl...i.ca.Jt. e.L mu.nd~, y 110 de 6u.­

b011.d.lna.11.Lo a l.01. de6.i.g11.i.o1. del Yo. No ha.y que otv.i.da.11. que et ju.e­
go e.11 P.la.ge..t t.e. de.aa11.11.ol..ld 6u.ndame.11talme.11te. en 6unc.l6n de la. e.p.l.s­

.te.m o.f..091.a y 110, c.omo e 11 et c.a.6 o de. Batty, e11 6u.11c.i. 611 d et c.omp01! . .ta-

m.le.11to. A1.1., Pia.ge.t t.e con6t4.liie a. de.6.üt.llL el.. ju.ego como pll.op.i.o 
de ta. .i.n6a.11c..la. y 110 de ta v.lda adulta, ya. que la "a.a.i.m.i.La.c..l6n" no 
1.u.b6.i.6.te. en la. e.dad a.du.t.ta.. 

S.ln e.mba.tr.go P.i.a.ge.t no qui.e.11.e. co11venceue n.l dú11 a.1..l múmo de 

que e..f.. juego .te.11.m.lne. a.lt1.; et. mát., te at..lgna u.11 pa.pe.L e.11 el.. de.6M.lt.~ 

lLo de. la ima.gina.ci.611. S.l va.mo& a. Sondo, atgu.1ta.6 de. la1. c.on1.e.cu.e~ 

c.lM que. tiene. 'ta. .lde.a. de. juego de Piage..t 1106 útd.i.c.a.11, ;oo11. ejemplo 

que áue.11.a ya. del a.6pec.to ep.l6temoL6gico, et juego de.Lata. ta. 11.e.1..i.1.­
te.nc..la. a. a.cep.ta.11. el mundo "ta.L como e&". Hay p11.olt.i.bic.lone.6 1 • lte.­

cho6 dol..011.ot.01. que en La. .ln5a.nc..i.a 6011 11.e.c1Le.ado6 pa.11.a compe.n6a.1Llo1. 
o Ú.qu..lda.Jt.Loa, y p1t.oye.c..t1t1L e.L mu.ndo del Yo 6ob11.e. La. Jt.ea.L.i.da.d. AH,~ 
i qu..i.{11 1106 gatr.a.n.t.lza que en la. e.dad adulta y e.n et ple.110 de.6a1t.11.o­

lLo del.. conoc..i.mi.e.nto, 110 vu.e.Lven a P·'Lí!.6e.11.taue. e.¿.to6 lte.c.'101. y a.tt~ 
;¡a11. ta 6upue.t..ta. "a.dap.ta.b.lti.da.d" de.t pe.111.amie.11.to obje..t.i.vo a.t ecl1a11. 

mano del ju.ego r. Ve.L mi&mo modo e.6ta capac..i.da.d de c.11.e.e.11. en el -

11.e.lno p.'l.oye.c..tado pOll. el.. Yo, ¿no 6.i.gn.i.6.lca una. c..lvr.ta ba1.e. pall.a d~ 

t.a1L1t.oll..a.11. un pent.a.m.le.11to e.a.paz de mod.i.6.i.c.M una. teo11.i.a, una h.lp6-
te.&.l6, un "pa.11.adi.gm~" ?. Como "polo" de toda a.d.t.i.v.ldad, ¿qu..l{n 
evita. que el.. ju.ego ae.a. u.11 "polo" de ta. a.c.t.i.v.i.da.d c.ogno6c..lt.i.va.7. 

€1..to u t.ól..o un c.a.múto po&ibte, P.la.ge..t 6.ln e.mba.,tgo p11.e6.le.tr.e. 

e.f.ud.i.Jt.to. Palla é:l., e.L juego 6e. tr.e.6.t.'t.útge al p11.oble.ma. de.. la. 6otr.ma.-
c..l61t del t..Cmbo.f..o y eL de.6a.:r..'Loito de La. me11.te.; t.6io a. una. pa.11.te de. 

la vida. Pi.a.ge.t m.i.6mo ae. pone li.111.l.te.6, &.f.n logtr.a.tr. oc.u.Lta.ll. un ltOll..i. 
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zonte má4 ampl.lo pa~a el juego. 

A REMATO SALES 
9 a.b1t..ll 1936. 

Ha4ta a.ho1t.a la b.lolog.t'.a. y la. p4.lc.ologla. no4 han 
a.b.le1t..to la pue:1.ta. a. w1 mundo q u.e g .i.f1.a a.l:r.ede.do1t. 

del ju.ego. Pe:r.o u.n exámen de.talla.do no4 pe1t.m.l-

.te o bu.1t.va.:1. lo limita.do de 4U e.ampo de ac.c..l6n. No aba.1t.c.an, aún -

e.u.ando BaUy de algún modo lo .(.ntenta., el 1t.e.lno de lo4 6en6meno4 

4 oc..la.le4 y del c.dmpo1t..tam.le11.to lmma.110 e11 g ene1t.a.l. Pa.1t.ec.e11 p.tegun­

.ta.1t.Je -e.amo 4eña.la. Hu.i.z.lnga.- poi!. la.4 601t.ma.J en que Je juega. a.4.t'. -

e.amo po-'1. el 4.lgn.l5.lc.a.do o 6unc..l611 que .t.lene el juga.lt. pa.1t.a. quien -
lo liac.e. 

01t..le11.ta.do1.> como lo e4.tá11 P.la.ge.t y Ba.U.y de11.t1t.o de dot. álr.ea.4 

pa.1t.a. la.4 c.ua.le1.> el ju.ego ha. de .te11e1t. un 1.>.lg1t.l6.lc.a.do p1t.ec..l1.>o, en -

6unc.~611 de la. expl.lc.a.c..l6n c..len.t.t'.S.i.c.a. de c..le1t..toJ hec.ho1.>; no pueden 

c.1.1.eJtio11a..tJe po.'I. la. eH11c..la. m.l4ma. del juego, po11. el juego m.i.4mo, 

ya. que €1.>.to 4a.le de l.01.> l.ún.l.te1.> S.lja.do4 pa.1t.a. la.1.> .l11ve4.t.lga.c..lo11e1.> 

que ambo!.> Je há.11 p11.opu.e!>to. 

Joha.11 Hu.lz.l11ga., c.011 qu.i.{n c.ompa.lt..t.lmo.s la. :r.e6lex.l6n a.11.te1t..lo:r. 

tti.a.:ta en H0.110 LUVENS de ó.lj a.11. una. de 5.i.n.i.c!.i.611 mcfa amplia y má4 - -
plt.ee,.l-¿,-a. e11 .to11.110 al juego. S1.1.po11e e11 p11..l11c..i.p.i.o, que e.e. ju.ego de~ 

bo11.da. la 6unc..i.01rnl.lda.d 6.l4.l6l6g.lc.a., b.lol6g.lc.a. IJ pJ.i.c.olág.i.c.a. en que. 

lia. .&.i.do btve!>.t.lga.do pOll.qu.e, de lo c.on.Cta.1t..lo, loJ juego4 !>6lo po­
d1t..t'.a.11 c..i.11.c.u11.sc.1¡..i.b.i.ll.4e de11tti.o de c..<.e.t.ta.& e.ta.pa.6 de.C. del.a.11.11.ollo 1J 

no, e.amo oc.u11.:r.e, a .todo "lo la.l(.go de la. v.i.da.. Al 11.ev.lóa.Jr. la.6 óutt­

c..i.01te6 b.i.ol6g.i.c.a.4 y pt..i.c.ol6g.lc.a.J, Hu.lz.lnga. e6.ta.blece que éJ.to 6e­

·'L.t'.a. a.tti..lbu.l11.le 6ett.t.ldo 1.>6lo a. a.qué.e.lo que "ma..te11..la.lmente" eJ nec~ 
6a.Jr.~o. Pe:r.o el juego el.c.a.pa. a. eJa. ma..te11..i.a.l.lda.d IJ poi!. lo m.l4mo a. 

una ~u11c..l611 ma.te11..la.l, 4.ln pe11.de:r. po.'I. ello 4U 6f!.n.t.ldo: el juego --

111.ümo. 
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Eñ tanto que el juego e4 un 6en~meno con 4en.t.ldo pll.op.lo, 

bidepend.l.entemen.te de .laó 6unc..loneó v.l.ta.leó de loó homb11.eó y -
a.n.lmaleó, .1e de6.lne en el géne11.o p1tóx.lmo de "lo lúd.lc.o"; que 

a 4u vez, .te.sulta .lnd e S.ln.lble. E 6 ec.t.lvamen.te, lo "lúd.lc.o" eó 
un concepto "me.ta6.ló.lco" .e11 el 1¡en.t.ldo e:UmóloR.6g.lco de la P~.-­

labll.a, IJ .!.ólo da u11 nombtie a. aquéllo que hace que el juego 

de.s bo11.de laó 6u11c.loneli v.i.:tale.s ó.i.n pe11.de11. ó u óe1t.U .. do. S.l, el 
juego, en .tan.to que p1toduce una acc..i.ó11 humana., e11caitzct la ene11. 

g.la. util.lza.da pa.'ta a.c..tua11. ha.e.la algo que 110 11.e.ba4a.. al juego, -
que e.s el juego. Lo lt1d.lc.o e4 el mo.toll. y el 6.i'.n, la. 11a.tu11.ale­
za p.'top.la.me.nte d.lcha. del juego; lo que .e.e plLopOILc.<..ona. .1e.11.t.ldo 

má.4 allá de. laó óunc..loaeó v.ltaleó y má.4 allá. de .ea cultUILa.. 

Hu.lz.lnga. no 11.ec.011oce al juego como un p!Loduc.to óoc.lal o b.lol! 

g.lco, lo .supone. "ante1t.lo11. a .toda. cu.l.tulLa" y má.ó allá de la.ó 

nece.s.i.da.deli 6.ló.lológ.i.ca.ó. Lo lúd.lco e.s pll.op.lo no .sólo de. lo.!. 
juego.s humano.s, 4.lno .ta.mb.lln de . .e.o.s ju.e.goó a.11.i.ma.le.ó, el homblLe 

mod.ló.lca. y ada.p.ta. loó juego.!. .sólo en la liupe.11.6-f.c.le, pe.'to 110 

ag.tega. nada a la na..tu.-taleza m.lóma del juego ( 21 ) • 

Noó e11c.on.t1tamo.s e.n.tonceó, c.on que el ju.ego e.s de 6.ln.ldo 
po.'t lo i..úd.lco. No obó.ta.nte, e.sto debe toma.IL.se como una l.upo-

.s.i..c.l61t, una hi.pó.te...sú que pe.11.mJ.te expUcalL a.e. juego .lndepend.le!! 

.temen.te de Su.ne.ion u v.ltctleó !J óOc..út.le.ó, y c.omp1tende1Llo en .su. e4pec.J.6ic..i.­

da.d. Ve ea.ta. 601U11a, Hu.lz.i.nga. coMJ.de11.a. que ól. b.ien nada. máh pUR.de dec.<:11.-
.s e de lo lú.d.i.c.o, qtteda e.n camb.lo la poó.lblJ.U.da.d de. la. de.Jc.11..lE_ 
c.ló11 del ju.ego e.amo ac.c..lón que .se pl!.oduce. en el mundo !J e.11 ÓU!!,. 

c..l611, ya no de. la e.xpl.i..c.ac.lón c.le.nt.l6.i.ca., .si.Ita de. 6011.ma.c.lón de 

la cul.tu.'l.a.. Sólo 601Lmalmente, ha. de. deó.llt.i..IL.Se e.e. juego y Hu..l­
z.lnga. lo ha.e.e. del .s.lgu..lente modo en HOMO LUVENS: 

" ( ... l El.. juego, en .su a..specto 6011.ma.l, el. 
una. ac.c..lón l.i..b11.e. ejecuta.da "como .'i.l" y lle!!_ 

.t.i.da. como .s.Uuada. óuelLa. de la v.i..da. COl!.11..len 
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.te, pelta que, a. pe•a.Jt de .todo, puede a.b40Jt­
be1t polt completo a.l juga.doJt, •.in que ha.ya. 

e11 ello n.lng1tn .ln.tM€6 ma..teJt.i.a.l 11..i. ae o b.ten 

ga. en ella. pttovecho alguno, que ea ej~cu.ta.do 

den.tJr.o de un de..te1tm.i.11a.do .t.i.empo IJ un de.telL­

m.i.na.do eapa.c.i.o, que ae de.aa.1t1tolla. e.11 un olt­
de.n aome.t.i.do a. ttegla.a y que da. 01t.i.ge11 a. -
a.aoc..i.a.c.lone6 ( .•• )" e 22 ) • 

Ea.ta ca.1r.ac.te1túa.c.i.611 6M.ma.l del juego .t.lene. doa n.i.vele.a 

de b1..te1téa d..i.a.tú1.to. El ptt.i.me.tto e11la.za. loa concep.toa de "l.l-

be1ttad11 "como 6.i.", l.lm.i..ta.c.i.011ea eapac.lo-te.mpottale.a y "6ue1ta. 

de la v.lda cou.i.en.te" como a.lgn.i.6..i.ca.do de lo lúd.i.co. S.l pa.tt.t.lmoa 
de a.ceptatt con Hu..i.z.lnga. que. lo lúd.lco de.te1tm.l11a. la. .lnde.pe.nde.n­

c.la. del juego de cua.lqu.i.ett 6u11c.l611, <!a.te ae conv.leJt.te en una. 
a.c.t.lv.lda.d deaa.1t1toU.a.da. 6ú1 11.útgún ot.'to .l11te.1t€a qlle el pttop.i.o 

juga.1r.. La. allaenc.la de un 6.lit ex..t:1t.l'.ttaeco neceaa.lt.lo S.ta.i.ca., a~ 

c.i.a.l o m0tta.lme11te, .i.mpl.lca. que el juego ae ttea.Uza. de ma.11e11.a. 

l.lbJz.e.. Petto a.i. bú.n .e.a. 11 11ecea.lda.d de uit 6.i.11" ex..t1t.foaeco a. 1t:f_ 

ve! 6¿alco o 6.la.i.ol6g.i.co ea cla.tto, a.i. ae ha.6ta. de. aoc.le.da.d,"la 
nece.s.i.da.d de w1 6.ln" no pa.ttece .te11e11. u11 ae.11.t:.ldo p!Lec.i.ao. En 

1teal.i.da.d Hulz.lnga. ae Jz.e 6.lette como "11ecea.lda.d" de. un ó.i.11 e.x.ttt.i'.!!_ 
aeco aoc.i.a.lmen.te", a. que la. ma.yottla. de. loa a.e.toa huma.11oa 6e 

pttoduce.n de. ma.ne!La. pC11 • .i.6d.i.ca. y que e.ata. ILl!.pe.t.i.é.i.6n a.lgn.i.6.i.ca. 

que d.lcho.s a.e.toa ea.t(fo aome.t.i.doa a. un oh.den 6.lja.do pall.a. a.lca.11-

za.1L una. me.ta. en la aoc.leda.d: educa.c.l6n, d.i.11e1to, e.te •.• EL 
juego, de.6.i.n.i.do pott Hu.i.z.lnga., 1tequ.i.e1te. de ~11 .t.le.mpo y lln eapa­

c.i.o que le. colocan 6ue.1La. de e6a. pelL.i.od.lc.i.da.d, puea 1tequ.i.e1te de 

cond.i.c.i.onu excepc.i.011a.le6. Al .te.a.t.'t.lng.i.lt 61l p1teae1tc.la, e.L ju~ 
g o demue.4.t:Jta. que no pett6.i.g ue na.da., .lmpl.i.C.a. un e xce.6 o wt .t.i.empo 

aob.1ta.11te 6ue1ta. de nue•.t:lta.6 a.cc.i.011e6 de.•.thta.da.6 a. al110 conc1te.to, 

pue6 66lo l.i.btte.me.11.te., e.6 dec.i.tt, como algo 6upe.1t6luo 11 1106 a.cuc.la. 
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la ntct4idad en ll ltl juegol- dlce Huiz.i.ng«-, que 4WLge del pl! 
celt que con U expeJr..lmen.ta11104" l 23 l, 

Ve lo an.te1tio1t hemo4 de entende1t. que el juego ocupa un lu­
galt. y un .tiempo de. nue6.t1ta vida bien conc1te.to4; lugalt y .tie.mpo 
que. 4e apa.11.tan de. todo6 lo6 que. 601tman nut6tlta co.tidianeidad y 
el(i6.ttn a4.(, "6uelta de. la vida co1t1t.ltn.te.". 

Si bitn t4ta .te6i6 pone. e.n e.n.tJLe.dlcho lo que tanto Sally -
como Plage.t hablan 606.te.nldo: la plte.6e.ncia cotidiana del juego. 
Hulzlnga aaume, al menoa en pante, que aún pudiendo 6tlt. cotldia-

110, el juego no p.i.e.1t.de 6u "el(cepc..i.onal.idad". El juego como accl6n 

l.i.b1te ~e.atizada "e.amo 6l", e.a p~ec..i.aamente. la ac.ep.ta.c..i.6n de. que 

el jugado1t. c.1tee e.n la "1teal.i.dad" de la. 6lc.c.i6n del juego; ya. que 
el 1ue.go "e.nea." ne.al~dadc.a. A¿l "jugah" e.6 una ac.c.i6n en el mu! 
da que puede aen cotidiana y 1t.eal, peno que ea excepcional en la 

me.d~da en que. a lo que. ae juega uno e6 Jte.al". 24 l. Como aeft~ 

la po1t. ejemplo Vicente. Ve1t.dún en MITOS, RITOS V SIMBOLOS VEL -

FUT SOL: el 1ugado1t. ea una 6lc.c..i.6n en la medida en que. aólo de! 
t1t.o de ta e.ancha ex.i.ate.. Fue.1t.a de ella, e.l jugadolt. deja de e.xi~ 

.ti1t. y aólo 1>uba.ü.te el hombne. ( 2s~) El "como a.(" ea el nomb1t.e. 

con que Huiz.i.nga expneaa eóa doble. 1t.ealldad del juego. 

Un ae.gundo n.<:vel de. ta de.6lnlc..l6n 601t.mal de juego a.pa.11.ec.e. 
g.'l.ac.la.ó al g.l1t.o que. Hu.iz.inga da a éa.ta pa1t.a. embona.1t.la con 6u -
idea de c.ul.tu1t.a.. La.a ne.glaa cuya. conae.c.uenc.la aon (ae.gún Hul­
zinga 1 la.a a.aoc.iac..lone.J. de jugado1t.ea c.omplt.ome..t.ido.-. a 1t.e.ape.ta.1t.la4 
c.onat.l.tuye.n e.l e.le.mento c.1t.uc.ia.l que a6oc.la e.l juego con la c.ul­
tuna. 

LaJ. lt.tgla.-. 6Uponen la c.11.e.ac..lón de un 01t.de.n al c.ual un glt~ 

po humano que.da óuje.to. Son "obl~ga.c.~one.6" 6ue.4a de. la.J. ne.ce.J.f 
da.de.a ttatWta.le.J., que. -en p1t..imv1.a. .ln1..ta.nc.la.- a94upan a loi. homliite..& 



e11 .to11.n o al "011.den e4.tabi.e.c..ldo pOI!. la4 11.e.g i.aa", e.n una c.omun.úf.ad 

lúd.i.c.a; la4 cuate4 Hu.lzhtga aupone. como óundame.n.to palt.a e.l "ag11.~ 

pttm.le.nto .soc..i.atn. En e.ate. ae.n.t.i.do .,e. en.tiende. el ju.ego como -

"cond.ic..i.ón" palta la 114oc.i.c:Uzac.i.ón" pe.11.0 .ta.mb.i.én como 6ac..to1t de. 

cttmb.i.o den.tito de.t 01tden 4oc..la.t, ya qtte e.me.i.ge. de. to "lúdi.c.o" con 

u.11 011.de.11 p:1.opi.o e.n ·u.na. di.11ámi.ca de. tu.e.ha.. Como btd.i.c.a. Hu..lzi.nga., 

el juego e.a, ademá4: 

" ( ••• J Una tu.cha. poJt. a.lg o o u.ita 11.ep--:.eaen.ta.-

c..i.611 de. ·a.tgo. Amba.4 6u.nc..lone4 pu.e.den 6ún-

di.1t4e de. 4u.e11..te. que. el ju.e.ge 11.ep11.e.4e.n.ta 

u.na tu.e.ha. poli. algo e .se.a u.na pu.gna a ve.Jt. -

qu..i.{n Jt.e.p1tcdu.c.e. algo me.joJt.". 26 J. 

Juga.JL ae.11..la., a.4.l, e../i.table.ce.Jt un o.i.de.n pa.Jta. ta ".1tep1t.e.ae.n.ta.­

c.l6n" y pa.11.a. la tu.cha.. En e.a.ta. me.d.lda., e.t juego e.a una a.c..t.lvi.-­
da.d e.n pe..i.ma.11e.n.te. mov.i.m.i.e.n.to, qu.e. aún ge.4.ta.ndo nueva.a óoJt.ma.a de 

:r.e.gu.ta.c.i.6n, a pa..'L.t.i.Jt de ta.a e.u.a.le.a pueden de.aa.1t1tclla..ue. nu.evc.s 
o."Lde.ne.a c.u.t.tu.11.ate.a, a.l pe1tm.l.t.i.1tae. -como 4eiia.la Hu.lzbtga.- la a.e.U 

v.i.da.d lúd.i.c.a. e.n o.t.'La.a a.c.ci.one.s huma.na.a. 

Pe.11.0 4.l la. de ó.i.n.i.c..i.611 de Hu.i.zútg a. ag11.e.9a a 6to alguna.a no­
.ta.a de.c.i.a.i.va.a al juego y, a.l de.c..i.11. de. V11v.lg11a.ud e.11 EL JUE°GO VEL 

JUEGO, 11.e.aut.ta. muy e.a.t11.e.c.ha.. 

"( ••• ) Cu.ande a.ó.i.1tma. que .todo juego .tiene. 
1Le9la.a (pue.a) ( ••• )de. eae. modo, eaa. a.c.­

c.i.6n l.lb1te. ./le. .lmpond1tá a. a.l miama., e.~a.c.­

.ta.me.n.te. a.qu.itto que. el ju.ego pa.11.ec.e. con­

.t.'La.dec.llL y t.lm.l.ta. au a.te.anee. pa.11.a. da.11. 

mayolL cabida a. ta.a ácJt.maa cut.tu11.a.le.a". -
( 27 ) • 
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La apo~~aci4n ~eatmente 4ign¡6¡ca..t.lva. de «u..<.z~nga con4~4-

te. en 4u expli.ca.c¡4n del ju.ego vincula.do a la cultu.~a. 

A ROORlGO BUSTAM~NTE 
29 de ab1t.ll de 1986. 

Ya con ante~io~idad hab!amo6 tocado el 
tema del ju.ego en la cultu~a. Aho~a qu~ 

4ie1ta abo1tda1tlo de. nuevo. pe~o e.n ba4e a 

la4 .ldea4 de Johan Hu..lzinga. 

Como p1time1t pa40 me.todol6gico palta int1todu.ci1t6e al tema,­

Hu..lzinga <1e p1topo11e e.e ex.amen del mi.to y del culto, t/ 4U. v.incu­
lac.<.6n con el ju.ego pa.1ta p1toba.1t qu.e tanto culto como m.i.to <le -
" ju.ega.n-". En.con~amo<1 en. HOMO LUVENS la <1upo6ic.i6n de que: 

" En el m.<.to y el c.ul.to e<1 donde tienen &u 
01t.<.ge11 la<1 g1tande<1 6ue1tza<1 impu.l<1iva<1 de 
la. vida cultu.1ta.l: el de1techo, el 01tden ~ 

t1t~6.<.co, gana.nc.<.a., a1tte<1anla y a.1t.te, po~ 

<1la., e1tud.<.ción 1
!/ ciencia. Todo e6to hWt 

de a<1l <IU.4 1talce<1 en el te1t1teno de la. ac­
t-<.v.<.dad lúd.<.ca.". ( 28 ) • 

En tanto que aceptamo4 al culto y al m.lto como a.ccione.4 
que a. la la.1tga <1on ñu.ente de la cultu1ta, demo4t1ta.1t la vincula­
ción de l4t04 con el juego, 1104 pekm.<.te 1teco11oce1t a. la. cut.tu.Ita 

como algo que 4e juega, bajo la. cual yace. el juego. 

Un a.601ttun.a.do pa.4afe de Pla.tón en la.<1 LEYES ( 29 lab1te 
a. Hu..<.zinga. la. po<1.<.bil.<.dad de abo1tda.k el culto como juego. Si -
b.<.e.n e<1te pa<1a.je no e<1 un a.1tgumen.to <1in.o un.a apltox.imación paJla. 
ev.<..ta1t lo que pa1tecla ~ne.vi.table: una 1tede6.<.n.lci6n de la. cu.l..t~ 

11.a a pa11 .. t.<.t1. del juego. Platón e.<1 cita.do como a.ntec.edente. pa.1ta 

que Huiz.lnga. pueda, a pa1tt.<.1t de <1u. de6.ln..lc..ión de<1c1t.lp.tiva. del 
juego, bu4ccvr. 46lo la.<1 4emejanza<1 601tmale<1 en.tite cut.to y ju.ego, 



mlto_- y juego, 404.ten.lendo que el.lo p11.ue ba. el l.u.dü.mo en la. c.u.t.­
.tu..ta.. 

Foll.ma.lmen.te el e.u.e.to e.4, e.amo el juego, u.na ac.c..l6n l.lb11.e -
eje.e.a.ta.da. "e.amo J.t". Cl.a.11.0, el. e.u.U o y qu.lén pa.11..Uc..i.pa en él. lo 
hace pa.11.a. que "algo;' 4e p1r.oduz.c.a., a.6um.i.endo la. d.f..te.c.c..i.611 de la.4 

6u.e1r.z.~4 na..tu.11.a.l.eJ pa.11.a .i.mpet.i.11.l.a.4 a ac..tua.11. a .t/tavéJ del. 11..i.tua..t..­
E11 Jen.t.i.do e6.t11.i.c.to, el pa.tt.ic.i.pante no puede p11.oduc..i.11. nada., pe-

11.0 debe. a4um.i.11. "e.amo 4.Z" él 6ue11.a. e.a.paz. de pli.oduc..i.11. poli. ejemplo, 
qu.e. llueva. 

El c.ul..to, a.4.[ múmo, 11e.c.e4.i.ta. de u.n eJpac..i.o y un .t.i.empo: -

la ac.omodac..i.611 de .toJ a.4.t/toJ, el c..Z11.c.u.lo mági.~o, que lo c.o.toc.a.1t 
al ma.1tge1t de la v.i.da. c.OJr.Jz..i.e.11.te.. . Pe..11.0 den.t'lo de eJ.taJ c.ond.i.c..i.o- -

neJ .tempo11.ale6 y eJpa.c..i.aleJ, e.e. c.ul.to .i.mpo11e en Ju deJa.11.1r.ol.lo u11 

c.Le~.to 011.den, 11.egla.J y p11.oc.ed.i.m.i.e11toJ b.i.en plr.ec..i.404 ( 30 J. 

Si. 11.ec.011oc.e.mcJ que lo a.11.teJr..i.011. deJc.Jr..i.be. pa.11.te.J e.Je11c..i.a.l.e.4 

.de la. eJ.tttuc..tu.11.a 601tmal del e.u.e.to y, poli. obv.i.edad, .i.de.n.ti.6.i.c.a.mo4 

éJta.J c.on la.J del juego, a.c.ep.ta.11.1a.moJ la. p11.eJe11c..la. de lo lúd.i.co 
en el .tlr.a.11J601tdo de.l cu.e.to y de. la. c.u.l..tu.11.a. 

PeJz.o .toda la. c.omple.ja. e.4.tJtuc..tu11.a. 6011.mal del c.ul.to 110 alc.a.n 
za a e.xpl.lc.a.11. lo que oc.u11.11.e. den.tito de él e.amo lúd.i.c.o. Hui.z.i.11ga. 

apela. e.11.to11C:e.J, a. que e.e. 6.i.lt del e.u.e.to e4 la 11.epJr.eJen.ta.c..i.611 de 

aquello que. de4e.amo.s p11.oduz.c.a. u.n c..i.e11..to 6en6me110. Se .tep1tu.en.trut 

de. U1.te modo la.J 6ue.11.z.a.4 11a..tUJz.a.le.4 y la. .e.u.e.ha de éJ.ta.J como Jo­

met.i.da.s a. un 011.de11 de.11.tJz.o de.l c.úl.to, de ma.ne.11.a. .ldén.t.i.c.a. a. come -
e.11 el juego 11.eptte.Je.nta.moJ u.na. .e.u.e.ha. bajo c..le.11.ta..s 11.e.gla6. 
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Má-s 1iólo a c.ul.to-s muy p11..i.m.l.ti.vo1i e<1 apUc.abl.e. c.omo ev.lden . -
c.i.a. de juego el c.onc.ep.to de "11.ep11.<?.<1en.tac.i.ón 11

; pa.Jr.a. 6a1tma<1 má1i 

c.ompl<?.ja.1i, ét.to 1t.e1iul.ta i.1t-su6i.c.i.en.te ya que, po1t. ejemplo, 

¿c.6ma habla.mo1i de 11 1t.ep11.e.1.en.ta.c.i.ón 11 en la. canóe1ilón, la. c..i.Jr.c.ua 

c..l1.l611, la. 6la.g e.la.c.i.ón, !J muc.ho-s c.ul.to-s v.lolen.to1i de. lo1i he1t.f!:_ 

je.s?. 

Lo1i c.011c.epto1i de 11 tu e.ha." o 11 1t.<?.p11.e-sen.ta.c..lón de. una. lucha. 11 

-se OJr..len.ta.n lta.c.i.a. la. ex.pllc.aci.ón de 6011.ma.<1 comple.ja.<1 de··c.ul.to 

y a lo1i p1toduc..to1i p11.opi.a.me.11te. c.ul.tu11.a.le1i, como jue.go1i. El a.qo1t 

la. lucha., la. halla. Hu.lz..lnga. a la. ba.6e. de la. Si.gu1t.a.c.ló1t poé.ti.- .. ,. ,, 
e.a. y del m.l.to, que .son a.p1t.ec.la.do1i como una. luc.lta po11. una. 11.e­
p11.e.se.n.tac.ló11· mejol!. del mundo o de lo1i di.o.se.<! ( 31 ) • La. po.e.6la. 

a1i.<: como la<! ·compe . .te1tcút<1 poé.t.lca.& de la a.11.ti.glle.da.d ; U de.JI.e 

e.he, e.11 la me.d.lda· en que e.6 c.omp11.e1td.ldo como una. lucha.· en.tite 

el a.c.u.sa.dolt. y el de6en.6oll. bajo c..leJr..ta.1i 11.e.gla.<1 132 ), .son eje~ 

ploli de la 6011.ma. en que el c.uUo y la 1ia.g11.a.do al de..sa..Molla11.-

.&e, .tta..&pa.sa.11 .&u e<1.tll.uc.tu11.a "lúd.lc.a. 11 a. 60·'Lma1i c.ompleja.<1 de la. 

c.ul.tu11.a. En .toda.& e<1.to.& ejemplo.& Hu.lz.lnga mo.&.t1t.a.11.~ el pa.11.ec.~ 

do 601Lmal e1t.t1t.e la. e<1.tll.uc..tu11.a. del juego y la..s 60Jr.ma.1i comple-

ja..s de. c.ul.tu11.a. como la. 6-llo.&oóla., l.a. gue:r.M, el a11..te de ta. e.a. 

ba..Uer...Ca. 1 33 l • 

. El eje de .ea a.1t9umen.ta.c.i.ón e1i.tá da.do, en 11.ea.Uda.d, po11. do1i 

eleme11.to<1 clave<! de la. de.6-lni.c.lón del juego da.da. pal!. Hui.z.lnga.: 

lo.s conc.ep.to.s de 11.ep11.e.ae11.tac..lón y de lucha, y la.<1 Jr.egla.a que 

c.0116011.ma.11. e.e. "como .s.l" del juego .t11.a1imi..t.lda a. la.<1 óo::.mM c.ul­
.tu..:i.ale.<1. Pa.11.a a.ce11.tua11. aún má.6 el ju.ga.Jr. de. la. cut.tu.u, Hui.- -

zi.119a i.nc.011.poita. lo<! 11.equ.l6.i..to1i de una. l.lm.l.ta.c.l6n e.spa.c.lal 1J 

.te.mpo1t.a.l donde., 6ue11.a de la vi.da c.011.Jr..lc.11.te, la. bd1iqucda. de un 

&i.11 110 e :(.te.1r..<.011. a e.<106 líin.l.te.<1 c.11.e.a u1t 011.de.n que e.<1 plt.op.i.o de. 

la. c.ul.tu1La. 1 J.i.e.ndo é<1.to .ta.mb.lén pltop.lo del juego. 

Ve e&.te modo, la. cul.tuJLa. e..6 c.11.te11.d.lcla pa:1. llui..z.i.l:ga. e.amo - i 
1 

í 
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et 4e4ul.tado de eut cie~to o~den ~egulado y de6inido dertt~o de 
un e.•pacio y un tiempo p~opio, donde dicho o~den a.p4.\ece como 
nece44.\io a. to inte.~o, aunque e.~te~na.mente 4ea 4upe~6tuo. E! 
ta. na.tWLaleza. de la. cuttu~a, vi4ta como p4oducto de. la. a.cci6n 
lúdica., e.4 po6ible. 66lo en el 6upue.6to ca6o de que cultu4a. y 
juego 6e. vincula.41111 e.4.bte.chamente. Pe4o la.6 601tma. cultu1ta-­
le4 "compleja.6" como el de~echo, 1te.6ultan a lo6 ojo6 de Hui·­
zinga, como un p1toducto ne.c.e.6a.1tio e.xte1tname.nte, e6 dec.ilt, 40-
cialmente.. A6l, hemo4 de e.nte.nde.lt que. el motolt inicial de la 
cul..tu.'t.a u el juego, con 6u natu11.ale.za. a. la. vez nece.4a1tia !J -

6Upe.1tólua., pe.11.0 la.6 601tma.6 cultu1ta.le.6 p1topia.me.nte dicha6 60n 
cua.lita..tiva.mente di6.tinta.6 a.l juego, ha.y una je1ta.1tqulá que di 
6ine. dive.1t606 nive.le.6, uno de lo6 c.ua.le.6 ocupa la. cültu11.a. y 
o.tito el juego. POI!. ello, aunque 6 ea. "jugada.", la. cuUu1ta. IJ 6lo 
lo e.6 6011.ma.lme.nte.; de. 6ondo, cultu1ta C6 ~ul.tulta. y juego e6 -­
juego. 

Pe.11.0 J,c.6mo una. "a.c..tivida.d 6ue.1ta. de. la. vida co1t1tie.nte." 1J -

cuyo elemento ce.nt1ta.l, lo lúdico, implica. la c1te.ac.i6n de un -
011.de.n cualitativamente. di6tinto al 011.den ~n que p1te.va.le.cen.l.d¿ 
601tma4 cultu1tale6, puede 601tma1tla6T. Huizinga ve la. cultu1ta 
"como todo aquello he.cho polt el homb1te en 6ociedad". 1 341 EL 
juego, al 6elt c.1te.ado1t de un 011.den a.nte.1tio1t a la. cultu1ta, di-
6~cilme.nte puede ve1t6e como moto1t de. aquello que 46lo 4ocial­
mente 6e p1toduce.. Sin duda hay una imp1teci6i6n: Huizinga 46-
lo ve. lo4 pa1te.cido4 601tmale4 4in comp1tomete.1t4e. de 6ondo con 
ta.4 po4ible.4 con4ecue.ncia1J que tiene el ve.11. al jue.qo como im­
pul401t de la cultU1ta; e.4 dec.i1t, lo 6upe.1t6luo de toda. ag1tupa.­
c.t6n! 4oc.ia.l, o de. todo p1toduc.to c.ul.tu11.al. En ute. Hn.tido 
Ouvignaud pa.1tece11.ta te.ne.11. 1ta.z6n en el JUEGO VEL JUEGO, al 40! 
tenelt que Huizinga p11.ime.1to enuncia úna idea. de juego que. e.4-
tltecha pa.1ta. 4omete.1tla luego a una c.once.pci6n de. cultu1ta. que • 
L4 11.e.cha.za.. La 4upue.4ta. je.1ta1tqula que en HOMO LUVENS tib1t& a 
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Hu.lz.inga de. ah.gu111e.n.ta11. qu.e. mit4 que. "jugcvr..t.e." la. cul.tlLlr.a de. mo­

do pu11.ame.nte. 6011.mal, .t.u o~igen lúd.lco lo comp~ome..te. a. o.t11.a e.x­
pl.lca.c.ión, no e.t.tá 6unda.me.n.ta.da. n.i e¿ 11.eal.me.nte .t.o.t..te.n.ida como 

v4l.lda.. El que pud.ie11.a. ha.be.11. un pa.11.e.c.ido 6011.ma.l. e.ntAe jue.go y 
cul.tu11.a., no .impl.ica una. pll.ue.ba de que. la. cultu11.a. .t.e.a. "jugada". 

Pa11.a. Vuv.lgna.ud, el. juego u un óe.n6me.no a.l ma.11.gen del. 011.den ¿~ 

c.ia.l y que mue.t..tAa. g11..leta..t. e.n e..t.e 011.de.n, que. elude todo compll.~ 

m.l.t.o con é.t.te mo.t..tAa.ndo a.l.te.11.na.t.lva..t. d.i.t.t.lnta..t. a. l.a..t. ex.l.t.te.n­
.te.t.. 

Pe11.o Vuv.igna.ud no ea el ún.ico c11.~t.lco de Hu.iz.lnga.. Con a.n 
.te11..i.011..i.da.d .incl.u.t.o a. Hu~z.i.nga., Geo1tge. Ba.ta.ill.e pll.opone ot11.a. v.(. 
a .i.6n del. jiieg o en la. cut.t:u11.a., en 6unc.i.6n de la 11.e. va.lOIL.i.za.c.ión 
del mal y cuyo ante.cedente ya. ea.t~ en Sa.de. Al. a.bo11.da.11. el. ca.­

"º de G.ll.l.ea de Ra.i.t., .t.eño1t 6euda.l. que. a.cumuló .t.u 6011.tuna en -
que.11.11.a.a donde 11.e.t.ultó t11..lun6a.n.te y que má.t. .ta11.de. 6ue.11.a. encall.c! 
lado polt de.cap.ita.11. .i.n6a.n.tea a. l.o.t. que p11.e.v.iame.nte. v.lol.aba.. Ba.­

ta..il.l.e en El VERVAVERO BARBA AZUL, ex.pl..lca l.a..t. v.lol.enta.t. acc.lo­

ne.a de" Ra..ia como un juego; y e.n.t.lende. poli. l.t.te, aquel.la. a.ct.i­

v.lda.d que como l.a p11.od.i.gal..ida.d, el l.ujo, lo.t. exce.t.o.t., la. mue11.­
.te., 11.e.p1te.t.e.ntan un ga.ato de. e.ne.11.g~a. ~l ma.11.gen de la p11.oducc.ión 

y el. 011.den. La. v.ida. e.xü.te -c11.e.e. Ba..ta..ille.- g1tac.ia.t. a. un "e.qui 
l..ib11..io qu.lnlt.ico" y ea en e.t.e equ.i.l.ib1t.io que ta..v.lda p1toduce -
la..t. cond.ic.ion e.t. e.ne:r.glt.i.ca..!> palta. con.t.inua.11. e.x.i.t..t.iend o, pe11.o • •• 
un excedente de e.ne.11.gla puede a.n.lq«.ila.11. la. v.lda., 1tompe.1t e.l - -
e.qu.il.ib1t.io que de.be ex.i..t..t.i.11.. La v.ida huma.na, m4ó que e.t.ta.11. -
deat.ina.da a p1toduc.i.1t, e"t4 deó.t.lnada a ga..t.ta.11. y con.t.um.i.11., a. 
de6t11.u.i.1t el exceóo a 6.in de. ao.t.tene.11. el .t..lóte.ma. equ.il.ib1ta.do. ~ 

t11.a.vl6 del mal, de la. aubve.1tc.i.6n del 011.de.n p11.oduct.i.vo, el hom-
b11.e. conóe.11.va e.l e.qu.il.ib11..i.o. El juego ea pa.tr.a Ba..ta.il.le. la ac.U'if.-

da.d, e.l .impul.t.o 011..ig.inal del homb11.e. a ga¿ta11. y de..t.t11.u.i.1t todo -
e 11.ce.dv.11 .te. ( 35 J No ha.y 11.e.gla 6, no Ita.y 011.de.n 11.l u.pac.io n.i .t.iem 

pa pa.11.a. e.t.te jue.go; et juega e.t. urt .i.mpulao que. en téll.m.ino.t. ba-
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.ta.U.liana.& eó ".(Jvr.a.ci.onal". Po1t. .&upue.s.to, 1!4.te .tl11.mi.no qu.ie-

11.e dah.no.1 a. e11.tende1t qu.e lle .t1t.a..ta de u.na. 6011.ma de a.e.tu.ah'. pa.11.a. 

de.s.t.1r.u.i11., no pa.11.a. c.11.ea.11.. · E11 ú.e.t.i.ma. .ú1&.tanc..i.a, oa./La Ba.ta.i.lle, 

el jueqo 110 e.& un p1r.oduc..to.t de 01:.den .&.<.110 w1 c.011se.tvado1t del 

mümo: todo .lmpui&o de.&.t.tuc..t.<.vo, a.c.c..i.611 &ú1 me.ta. e.1 w1 juego. 

El mal a.1.<:, e.& un juego equ.U..lb1tan.te. PaJr.ec.e d.l6ú.U pe11.&a1t 

en c.onc.o.'l.danc..la.ó e11t.te Ba..ta..i.Ue y Hu..i.z.ú1ga.. En uno el juego­

c.omo ac.c..l6n &.ln me.ta, de&t11.uye el ezc.e&o, aunque t.lende a. e.o~ 

.1e-'l.va.1L el o:r.de11. En ot.'l.o, el juc.gcr e.& una. a.c.c..ló11 C.·'l.eadoJr.a.. 

Ha.y puu,, una. c.0115.t'o11.tac..l611 de vaio-teó en donde el juego pa.ll~ 

e.e a.c.omod~~ae a. amba.1 pell&pec..t.lva.1. No 110.1 p11.onunc..lallemo& -

a.ho:i.a po.t uno de lo.1 do& la.do.1. Ve.1.tcic.a.llemoó 6ólo que, de -­

nueva c.ue11.ta., e.e. juego a.pa.llece e.amo un c.onc.ep.to Um.lte, pudi­

endo -tupcndell po.t .i.gua.l a una vú.l6n y a. o.tila, .&.i.n que quepa. 

de lleno en n.<.11guna. de la.a do.&, pue.s la.& Jr.eba.&a.. 

A RENA TO SALES 

11 mayo 1956. 

Lo.!> texto& que ha..!>.ta a.l1olla. ltemo4 a.na.l.lza.do, 

a.&.[ como la.1 .ldea..1 óullg.lda.a del ána.lúü !f 

que ha.n 6-i.do .tema.:. de la11.ga..& c.a.11..ta.6 en.t11.e -

nc.&o.t.'lo.&, 110 pueden deja.11.1106 .&a..t.i..1~ec.ho.1. Un ex.amen aten.to -
110.1 -'Leve.ea que ha.y algo máó dc..t.tá.s de e.&a..& .ldea..1 y que eó ne­

c.e.1a.1L.f.o -puc.1' de lo c.on.t.ta.:1..f.o c.amenza.1L.<'.a.mo.& a. da.11. vuelta..&- aa. 

c.a.~la.4 a. la. luz. En e&ec.to, de.tengámonoó y penóemoó: 

Tan.to Ba.lly, e.orno P.la.ge.t, Ba..ta..llle 6 Hu.lz.lnga. pll.oponen 

cuat11.o n.lvele& d.ió.t.f.11.to.1 de.1de lo.1 ¿u.aleó a.bo11.da..t el juego; o 

mc.j o.t, pla.11.tea.n c.ua..tll.o n.lveleó donde el juego .t.i.ene un papel 

e xpl.lca..t.lvo d.ló.tú1to. En .tt11.m.<.11 o4 b.lológ .le. 01> e.orno Ba.U.y, el­

jueg o expl.lca. la. exü.te11c.la. det p.te-eje11.c..lc..<.o como 601tma de -

compo:t.ta.m.le11.to a.n.<.ma.l. Máó 6ig1t.<.6.lca.t.<.va.men.te Ba.t.ey 1tec.u11.11.e 

a. c!i pCL'ta. .tompe.t ta b.'l.ecfta q u.e óepa..'l.a. una e xp.t.lc.a.c..<. 611 c.au.s.a.l, 

como la. que da. ta. b.<.ologla., c.on la ex.f.&tenc.la. de la. l.lbe1L.tad 
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y c11.ea..t.iv.i.dad del homb11.e. S.i. b.i.en la ~011.ma. en que Ba..U.y p.l!.e- '· 

.tende ha.ce.ti.o ea 11.1ra.t.i.ca., IJ-.ea poa.<.b.f.e enco11.t.1La.11. lmp11.ea.ic..io•iu 

concep.tua.lea, éato noa a.ce11.ca. a. c.omp11.ende11. a.l juego como una. 

a.c.tlv.i.da.d aú1gula11. del. liomb11.e, que aefia.la. un "l.1.m.i..te en la. ex.­

pl.icacl6n blol6glca., Llevdndolo a. la. palcologla y a l¿ 52loa! 

óla. como dmb.itoa pa.l!.a. d.<.11.lml.I!. el con6l.i.cto. 

Retomando en pa.11.te ea.te últ.imo aefia.la.mlen.to, P.la.get, ex.­

pi.lea. el juego como l.~ a.c.t.iv.lda.d que p.1!.oduce. la. a.cc.l6n de·a.Jf 

m.i.lac.i.611 pa.11.a. la. 601t.ma.c.i.6n del a.Cm bolo. Su te.aú, cent.ta.da. -
e.n el deaa.t.1!.ollo de. la. .i.11~ anc.i.a., y ea enc.i.a.lmen.te l.im.i..tada. a.l 

a.vanee de la.a 6a.cul.t1tdea menta.lea, a.bo1t.da. el p.toblema. del a.C!!!_ 

bolo y del 011..i.gen del conoclm.i.en.to a. 11.a.lz del juego. Apegado 

a. a u 6 Oltma.c.i.6 n b.lol6 g ... ~ca., P .i.a.g e.t en P·'l..i.m e11.a. .i.nJ .ta.11c.<.a. ex.plica. 

cauaa.l.mente el juego, pe11.o 11.econoce a. la. poJ.:t.'l.e u11 elemento - ·• 

a5ec.tlvo e11 _el mlhmo. P.i.aget elude .todo com,Momüo con el 

anllla.i.a del juego como compo11.tamlento mda a.lld de au 6unc.i.611 

a.a.i.m.i.lado11.a., y ae eaca.pa. de lmpllca.c.i.onea que au c~ncepcl6n -
pud.i.e.'l.a. .tene11., eapec.i.almen.te aquella que ae encuen.tJi.a. .ooa.te- ·· 

.1L.i.01tme1i.te a. la ln6a.nc..i.a.. Veja pu11.toa auapena.i.voa en to11.no a.l 

comp-'l.om.i.ao que. la a.alm.i.la.c.i.6n pudü.Aa tene11. en el compolLtam.<'.e!!_ 

.to, en el .i.nconac.len.te y el conoc..i.mlento c.i.en.tló.i.co. ·El juego 

de nuevo .teba.aa. la. c.once.pc.i.611 a. la. que ae llm.i..ta. P.la.ge.t, moa­

.t.l!.a.ndo a.i.11 emba.11.go, una. .'l..i.queza. a.ún ma.yo.t. 

Hu.i.zlnga continúa. con la. .t-'l.a.ma. y abo11.da el jueqo en 6un-

c.i.6n·, a.hoJt.a, de la. cul.tu.l!.a.. Su .tea.la, que no objeta. n.ln_quna 

de la.a a.nte11..i.011.ea, poa.tu.la la. c1teac.i.6n de un o.'l.den y u.na. "1te~ 

l.i.dad" e.apa.c.i.o-.te.mpo11.a.l que ea, pll.op.i.amente, la cu.e.tu.ta.. Pelta 

ea.ta noc.l6n de juego en.t11.a. en con6llc.to con la. noc.i.6n de cul­

.tuJt.a y, pa.11.a e.v.lta.11. u.na. 11.e6011.mu.la.cl6n de éa.ta. en .té.tmlnoa de 

ju.ego, ffu.i.z.<.nga. a.nula. toda. poa.i.ble Jt.ela.c.i.611 jue.qo-cu.ltu11.a., -
que no aea. mda que 6011.mal, Ha.y qu..i.z4 un 011..i.qen donde e.l 01t-

den e.tea.do poi!. el juego .ln.i.c.la. la. cultu11.a. pe.11.0 éa.ta., en .U.'l.m.i. 
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no6 é4t11..lcto4, nada. tiene que vel!. c.on et juego, 4alvo en au -

eat11.uctu11.a. óoftma..l. Ot.11.a vez e! ju.ego c.omp1tome.te m!a de lo que 

explica y llebaaa lata nueva tea.la. 

Pe11.o no aólo log.11.a tato, aino &eílala una con611.on.ta.ci6n 

de valo.11.eJ: 6.l pa.'ta. Hu.lz.lnga. e.l juego cite.a 01Lde.11; en Bata..lU.e, 

el juego ea dea.t:i.u.cci6n que .tiende a conae11.va.11. el 011.den. M.len 

t.ta.a en u110 ea c..te.a.c.l6n de c.ul.tu.11.a., e1i et o.tito e{ juego, como 

el ma.l ga.!i.ta., 6ac..t.l6.lc.a con6u.me btút.ll.men.te la e.neltgla.. Ha.y 
con5.to11tad6n e.11.t.tc. juego e.amo c1tea.c.lón !J juego como de.!i.t1tuc.­

c..i.61t. Apa.'lece un c.01t6l..i.c..to at'!.ededo.11. del ju.ego, aunque, !J ea 

.lmpo:i.ta.11.te 110.ta.'llo, en a.mbo6 ex.titemo& de la. balanza, la ..i.dea .: 

del ju.ego ea.ti en ~u.nc..l~t del 011.dc.n. 

Aú11 J.i.n qu.e.'lvr.lo, el juego poco a. poco noa ha llevado a 

ve:i.lo come u.na ac.t.i.vÍdad 6.litgu.!M que 6 e enlaza o enlaza, el -

de.Ja.Mello ~ü.lolég..i.c.o, me11.t:ai., cu.l.t:llltal, pello que 11 la vez po­

ne en ent:i.ed.i.cho la.a expl.lcaclone& que Je han dado a eaoa deJ~ 

:1 ... '!.ollo6. Recap.ltu.lando, el juego e.6 u.na ac.Uvldad hu.mana a.ln­

gu.la:i., 'qu.e excede la6 expl.i.c.a.clone6 dada6 poll la b.loloq¿a., la 

·p6.i.colcgla, la aoc.lologla, h.l6to1t.la e.t:c. ..• en la. medida en oue 

.t:odcJ e.1.tc~ ;u.tu.d.lo6, al anal.lza.1t el juego .t11.op.lezan c.on la ne­

c.ea.ldad de .lnc.lu.l11. en ll, el concepto de homb1te pe11.o no pa4-­

.te.11 de la. 11ec.e..&a.t.la 1Le.6lex.lS1i an.t:11.opológlc.a al -'le.6pec..t:o. Ve­

c.{.4: "el ~omb.11.e ea wt he.Ir. que juega" e6 un comp11.omL60 que p~ 

-'lec.e p.teaea.te e11 .todo lo e.xam.lnado pelta al cual n.i.11gu.110 6e 

c.omp.'lome.tz. .'l.ealmen.te. Como acc.l611 IJ e.orno pa-t.te de una idea del 

lzomb:r.e, wt actu.aJt. del. homb.'le; el ju.ego pa.11.ec.e ae.iiata.i..no.& ta ne­

c.ea.ldad de -'1.epen6a.-'llo a- ptV!...tiJt de una c.011cepc.i.6n é.t.lco-e6.tét.i.ca.-­

o.'ldLH y c."i.~a.c..i.611- pa.'ta aba.11.ca.11. .la6 c.on.1>e cuenc.la6 má6 p11.o 6u.ndaa, 

de wia .idea lúdic.a. 
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Ma.11..ta. Noe.l, mi. d.i.11.e.c..to11.a. de .te6ú, me. 6uge.t.la. la. .i.mpo11..ta.n­

c.la. de expone/!. el c.onc.ep.to de 6.i.lo6o6.la. que me pe11.ml.t.i.e11.a. poli. 
un la.do a.b6011.be11. a.l juego e.orno .tema. 6.i.lo666.i.c.o, y ma.6 e6pec.l5{ 
ca.mente e.orno p11.oblema. é.tlc.o-e6.té.t.i.co y, poli. o~ta. pa.11..te, ju6.t.i.-
6.i.ca.11.a. la. 6011.ma. en que di.cha .tema ha.b11..la. de 4e11. a.ba11.da.do, a.ho-
11.a que ex.i.6.te una nueva. 011..todox.i.a. 6.i.lo666.i.c.a, con una. ba.~.i..ta. -
mágica. pat!.a conve11..t.i.1r. lo6 p11.oblema.6 en "óa.!606 p11.oblema.6" y -­

cumpl.i.11., a.6.l, .todo6 nue6.tll.o6 de6eo6. Ve algún modo, un conce2 
.to que de6bo11.da. .todo Lo que .toca., ¿poli.qué no ha.b11..la de de6bo11.­
da.11. .ta.mb.i.én la. 6.i.lo6o6la.?. La. ó.i.lo6o6la. e6 a.lgo v.i.vo que no -
6e ti.mi.ta. a. con6.i.gna.11. lo que. ocu11.11.e o expl.i.c.a.11.lo den.t11.o de un 
6.i.6.tema. ún.i.co,la. 6.i.lo6o6la. va. má6 allá c11.ea.11do en un p11.oce60 
que co11.t.i.nua.men.te e6 11.eba.&a.do poli. ella. múma.. En e6.ta. med.i.da.,. 
el juego, a.l 6ell. a. La. vez una. a.c.t.i.v.i.da.d l!m.i..te y un de4bo11.da.­
do11. de .te011..la.6, 11.equ.te11.e de un enóoque que no e.xi.ja. e6.ta..t.i.6mo, 
.i.nmov.i.l.i.da.d 6.i.no el de6a11.11.ollo c.on.tln~a. la. c11.ea.c.i.6n de nuevo6 
c11..i..te11..i.06. A6l, m.i. .te6.i.6, no puede 11.ef..pe.ta..t el vene11.a.ble &ú -

.tema de .i.nve6.t.i.ga.c.i.6n 6.i.la66ó.i.ca., que 6e11.la. ~eba.4ado poli. un .t! 
ma. como et juego; debe a.pa.11.ec.e11., má6 b.i.en, como et ll.e6ul.ta.do -
de un p11.oce60 vi.tal como ha. 6.i.do mi. .i.n.te11.e6 poli. el juego, como 
una. v.i.da. que 6e bo11.da. teniendo e.amo eje la. inquietud poli. el 
juego. Un juego, vá.lga.6e la. exp11.e4.i.6n, que juegue al juego -­
con la. vi.da.. Tal ha.b11.la. de 6ell. ml .i.ntencl6n. ¿no p11.etendo con 
m.i. te6.i.6 ju6.t.i.6.tc.a.11.me coma 6ll66o6ó,que he ap11.end.i.da al meno6 
11.ud.i.m.i.en.to6 de La. 6.i.lo6a6la.? pue.6 mi. .te6La ha. de 6ell. un p11.oce-
60 de 6011.mac.i.6n, un p11.oc.e60 de c11.ec.tm.lento y ma.du11.a.c.i.6n a. la. 
vez hüt611..i.co y pe11.6ona.l. Que pueda. dec~ll. al ó.i.na.l, e6.to 60lj 
yo, ea.to he &.i.do y e4.to o.t11.o, 6ell.é 
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"( ••• ) lDdnde, pues, se encuentra el camino recto? 

Vivir jugando, y jugando a jue¡os tales como son­

los sacrificios, los cantos, las danzas,que nos harin 

capaces tanto de conseguir el favor de los dioses -

como rechazar los ataques de nuestros eneml¡óa y­
de wencerlos en el combate ( ••• )" 

Platón. 



donde el juego aparece como un actuar moral, político y pedag~ 

gico e inevitablemente, artístico; una acción que entre cruza 

todos esos niveles, fundiéndolos. Hoy me referiré aquí al te! 
to de LEYES de Platón, y a la POLITICA de Aristóteles.La elec­

ción fué sencilla: en ambos el juego es tratado de manera expl[ 
cita en un contexto de análisis de teoría política, pedagogía -

y ética, sirviendo para encontrar el tejido interno de sus -

relaciones; pero al mismo tiempo, el juego en ambos casos es -
abordado como una cuesti6n polémica que confronta en más de una 
ocasión las doctrinas de Platón y Aristóteles. Maftana en cam­
bio, hablaré de ALGUNOS PENSAMIENTOS SOBRE EDUCACION de John -
Locke y del - EMILIO de J.J. Rousseau, que abordan el juego · 

bajo una perspectiva pedagógica, que no excluye ni el trata­
miento político ni el ético. Estos al igual que en el caso de 

Platón y Aristóteles, son ~n continuo sobre el mismo tema y 

permite, por tanto, elaborar una polémica, una discusión, más 

que una simple historia de las ideas. 

Pero dejemos de lado los prcámbilos. 

Como se sabe las LEYES es el último de los diálogos plató­

nicos, y ha sido uno de los menos difundidos debido a que dura~ 

te siglos fue considerado espurio. De hecho, las LEYES nos mue:! 

tran un Platón distinto del conocido Platón "clásico". Pero la 
diferencia entre el Platón que escribe la REPURLICA y el aue 

escribe LEYES, no e.5 el de dos hobres diferentes, sino la de 

las transformaciones del pensamiento de un mismo individuo. 

Ambos diálogos difieren, para decir lo llanamente, en qi.e se atenua 

él'' discurso político (en las LEYES), debido -como indica Goméz 
Robledo- a la aventura de Pla t6n en Siracusa ( 37 ) . No obs -

tante las razones personales, Platón atenúa su discurso polf-­
tico por afán tal vez, de legislar realmente. Pretende una mo­

dificación a una legislación concreta, real, del estado atcnie~ 
se, en base al análisis de otras legislaciones. Quiere y pre-­

tende, una mejorra auténtica, práctica. 



Bajo esta actitud se encuentra toda la concepcion de LE­
YES .. Desde un principio un Ateniense (voz autorizada de Pla­
t6n) un Lacedemonio y un Cretense, se distraen durante una laL 
ga jornada de camino, discutiendo sobre las leyes de sus pro­
pias naciones. Creta y Lacedemonia son estados guerreros con 
una legislación orientada a la guerra. Atenas, en cambio, es 

un estado que no ha sido constituido para la guerra. El con­
traste entre el ateniense y sus compafteros sirve de pretexto a 
Platón para atacar ias legislaciones de Creta y Lacedemonia -
que, como estados que buscan la guerra, preparan a sus ciuda­

.danos para hacerla, generando una dinámica guerrera entre las 
naciones, pues no está considerada en su legislación la posi­
bilidad de vivir en tiempos de paz. 

Platón busca descubrir detrás de las legistaturas "gue­
rreras" la subordinación de las leyes a una meta bélica¡ sup.Q_ 
ne que tales legislaturas entienden lo bueno sólo como la re­
sistencia al dolor y el dominio del miedo, excluyendo todo lo 
referente al gozo placentero, pues prohiben todo lo que a de­
seo y placer se refiera. (cito). 

"( ... ) Vosotros sois los únicos entre los gri~ 
gos y entre los bárbaros que conocemos, a qui~ 

.nes vuestro legislador ha mandado abstenerse 
de los placeres y los juegos más atractivos, 
así como a no gustarlos. Mientras que, en lo 
referente a los sufrimientos y los temores( ... ), 
ha juzgado que huirles o esquivarlos por compl~ 
to sería exponerse a que, una vez adelante de 
las penalidades ( ... ) los ciudadanos huyeran de 
aquéllos que se hubieran ejercitado en ellos -
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( ..• ) (cuando) si nuestros conciudadanos se 
habitúan desde su juventud a la ignorancia 
de los mayores placeres ( ... ) experimenta- -
rían la misma suerte que los que dejan domi 
nar por el miedo: serán esclavos.( ... ) ( 38). 
La amenaza de la exclavitud, ante la imposibilidad de re 

sistir el placer, obligan a que los estados guerreros busquen -
la guerra como fin, pues en la paz está presente el riesgo de 
corrupción por placer y los ciudadanos no están preparados para 
afrontarla. En última instancia, la crítica que está ejerciendo 
Platón contra las legislaciones bélicas, es que han distinguido 
dos aspectos del hombre: el dolor como el placer no pueden com­

prendersd de manera autónoma, como dos afecciones distintas. Son, 
para Platón, dos ~aras de la misma moneda: la existencia humana. 

De ese modo cuando Platón dice: 

" ( ... ) bue nos son aquellos capaces de do mi -
narse, y los malos !os que no son capaces 
de hacerlo( ... ) (39). 
Se refiere tanto al dominio del placer como al del dolor. 

El miedo como el gozo pueden lirni tar nuestras acciones, sujetar­
nos, poner nuestra voluntad al servicio del miedo al dolor o al 
de la búsqueda de placer. La legislación, pues, que quiere el 
dominio de uno sin el otro, coloca al ho~bre siempre en el peli 
gro de ser "esclavo" del que no se ha aprendido a dominar. 

Si bien es necesario -para establecer una cabal libertad 
humana- que se legisle el dominio del dolor, también es necesa­
ria la legislación sobre el placer. Resulta ser una dificul-­
tad importante, ahora, saber cómo ejercitarse en el placer y 

cómo llegar a dominarlo. En este sentido el juego hace su ap~ 
rición en las LEYES como acción placentera que nos permite 
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gozar sin perder el control sobre nosotros mismos y, en la m~ 
dida en que permite este gozo limitado a nuestra voluntad·,p~ -; 
sibilita legislar sobre el gozo: (cito). 

"Ateniense.- Por consiguiente, el placer no será 

el único juez mls que en aquello que no produce 
ni manifiest; utilidad, verdad, ni semejanza de 
aquello que por otra parte, no causa ningún da­
ño, antes no tiene otra razón de ser que este -
elemento concomitante de éstos que es el delei­
te, al que no podría denominar mejor que con el 
nombre de placer, cuando no se une a él ñinguno 
de los otros elementos, ¿no es así? 
Clinias, -Tu sólo hablas del placer que no es -
nocivo. 
Ateniense. -Si, y lo llamo también juego, cuan­
do no implica ni inconvenientes ni vent~jas de 
los que valga la pena hablar o que mere:can ser 
tenidos en cuenta". ( 40 ) . 

¿Cómo algo que no es ni útil ni verdadero ni semejante, y 

que a su vez no produce dafio alguno puede ensefiarnos a resis­
tir el placer? ¿Cómo el juego, que aparentemente carece de VQ 

lar, útil, verdadero o semejante puede valer?. 

Lo que Platón acaba de introducir consiste en marcar un 
límite entre el placer indómito del vicio Y.aquel placer que 
puede gozarse sin perder el dominio de uno mismo. Y eso, pr! 
cisamente, es el juego. 

La definición de jue~o de Platón no puede ser mas expli 
cita ni mas significativa: juego es sólo P.lacer donde, yo soy 
el que quiere go:ar. 

~~------------------~ 



La ley lecedemonia y cretence, rehuye el placer con la cog 
signa de que es algo temible. Pero cuando hay paz, o mejor di· 
cho, cuando el estado formula su propia existencia como la del 
hombre, el placer y el dolor, la paz y la guerra, deben ser as~ 
midos y dominados. De ahí que con el juego se pueda ser dicho­
so, disfrutar lo que es disfrutable. Se habla entonces, no só­
lo de un modo de resistir el placer, se habla de afrontarlo, de 
asumir nuestro ser con gozo. Jugar es así, un "hacer placente· 
ro" y una acción virtuosa, pues consiste en el dominio de noso­
tros mismos, enseñándonos a hacer y gozar nuestra acción. 

El juego tiene valor, y un valor profundamente moral; hace 
a los hombres dueños de sí mismos no sólo frente a la guerra si 
no durante la paz, ante lo deleitable. De ahí que el juego en 
Platón sirva para educar y legislar, para establecer leyes que • 
formen al hombre. Platón nos dice: 

·~sí digo, pues, y afirmo que todo aquel que alg6n 
día quiera sobresalir en 
en ello desde su niñez, 
nimiento ( ... ). Así, 

algo, debe ejercitarse -
hallando a la vez entret~ 

( ... ) lo esencial de la edu 
cación consiste en la formación regular que por 
medio del juego ha de llevar el alma del niño a 
amar lo mas posible aquello en lo que será neces~ 
rio. ( ... ) ( 41 ). 

y mas adelante ... 
"( ... ) Y por medio de los juegos hay que esforzar· 

se en eñderezar los gustos de los niños y deseos 
de los niños hacia la meta que han de haber canse 
guido en la edad madura ( ... ) ( 42 ) . 

La buena eduación, -donde el educando no sólo aprende si 
no que disfruta lo que hace-, puede ser lograda a través del 
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jue¡o. Bl nino es una fuente de energia exuberante, sin ritmo, 
desarticulada, que debe someterse a un cierto orden, a una ar· 
monra. Legislando sobre el placer a través del juego, un est! 

do busca que sus ninos alcancen el dominio total de su cuerpo, 
lo que les permite deleitarse con lo que aprenden y lo que ha· 
cen. Con el juego, se aprovecha la propensión del nifto a bai· 

lar, brincar y moverse, para educarlo placenteramente en la m2 
ral . ( 43 ) . 

Plat6n quiere que, dado el significado moral del juego,éi 
te sea instrumento de ·la educaci6n e instrumento de la ley; in! 

tru~ento que prepare a los hombres, antes que nada, al dominio 
de sf mismos, tras lo cual podran sufrir o gozar sin perder las 

riendas de su voluntad. 

Las disposiciones' pedagógicas para que el niño llegue al 
dominio de sí son: la gimnasia, una variante del juego Que per· 
mite el fortalecimiento dominando el cuerpo; la danza, la músi-

ca; esta última, otra variente del fuego ( que otorga rit-
mo, es decir armonía a todo ese desenfrenado mundo de energía 
que es el nino. Gimnasia y MUsica, juegos que procuran deleite, 

juegos formadores y juegos que ligan en su base la educación m2 

ral, la educación física y la educación artística. El deleite 
del juego en la música, dominio del rftmo, en la danza y la gi~ 

nasia, dominio del cuerpo, es el deleite de la unidad del cuer­

po, es el mismo, el complejo sentimiento de satisfacción de to­
das nuestras aptitudes. 

En última instancia, es lo 

sagrado, lo que requiere de esa 
procura el juego: (cito). 

di vino, lo más _serio, lo más 

indisoluble unidad humana que 
ft 
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"( ... ) ¿D6nde, pues, se encuentra el camino 
recto? Vivir jugando, y jugando a juegos -

tales como son los sacrificios, los canto?, 
las danzas, que nos harán capaces tanto de 

conseguir el favor de los dioses como rech~ 
zar los ataques de nuestros enemigos y de 

vencerlos en el combate. ( ... )" ( 47 ). 

El concepto plat6nico del juego es un concepto positivo. 
Aparece como respuesta al problema del dominio de las pasiones 
y los deseos, pero no como un negar o suprimir sino como una 
afirmación del derecho humano al deleite. El juego es un hacer 
bueno a diferencia del "no desearás", "no darás satisfacción" 
que son formas de enunciar la virtud, impidiendo la acción. 
Pero además de una actitud moral; el juego, jugaT, es una act.i 
tüd política y legal: se quier la paz y se enseña a vivir en 

y para la paz. Es además un instrumento educativo: enseña a 
disfrutar lo que se aprende, a amar lo que es amable. Platón 
no propone la sustituci6n del dominio del dolor por la del pl~ 
cer, su posición no es simplista; el dominio del dolor permite 
el dominio del placer, da derecho al gozo. La guerra hay que 
hacerla para la paz. Es el dolor una condición, porque ayuda 
a resistir los momentos en que no hay placer, y a evitar que 
nos entreguemos desenfrenadamente a éste. Pero el dominio úl­
timo y más importante es el del placer: porque tengo derecho a 
deleitarme. Con el juego Plat6n afirma·el dolor y el placer, 
la moral y el arte, la guerra y la paz, la educaci6n y el delei 
te como manifestaciones todas de un mismo origen: la existen­
cia. 

A modo de contrapunto y n~ con otro sentido, me interesa 
introducir ahora algunas de las afirmaciones de Arist6teles re! 
pecto al juego. Intentaré, ya que nos resta poco tiempo, s61o 
un breve an41isis del libro VIII de la POLITICA,valiéndome,para 



ello, del hecho de que la POLITICA es una recopilaci6n de los 
escritos políticos de Aristóteles y que, por lo mismo, cada uno 
de los libros tiene/una relativa independencia de los demás. ( 
De esta forma, dejando de lado la complejidad de los textos de 
la POLITICA, nuestra incorporación al libro VTT, sobre la ed_!! -'? 

caci6n, es sencilla: 

Una vez justificada la importancia de la educación para 
el estado, Aristóteles desplaza su interés a las materias que 
han de impartirse a los niftos y que según él son cuatro: Leer 
y escribir; dibujar, la gimnasia y la música. De las cuales, -
s61o la última merecerá de parte de Aristóteles un largo come~ 
tario y el inicio de una polémica más con Platón. 

Al introducirse a la cuesti6n de la música Aristóteles h~ 
ce una distinción entre dos modos en que ésta es utilizada: c2 
mo "entretenimiento" común tras las jornadas de trabájo o como 
"medio" educativo; esto es, como instrumento para la transmi­
sión de cierto tipo de conocimientos, en concreto, actitudes -
morales. Pero esta distinci6n en la músita es resultado de una 
distinci6n en el concepto de "placer". 

Aristóteles parte del supuesto de que todo nuestro traba­
jo tiene un fin 6ltimo: el ocio. Pero éste no es un vacío, un 
nada que hacer, sino una ocupaci6n mas alta y que se ocupa en 
algo. pero, ¿en qu~ ocupamos el ocio? (cito). 

"Seguaramenta que no en jugar, porque entonces 
el juego sería necesa~iamente, el fin de la 
vida. lo cual es imposible. Los juegos deben 
ser preferentemente practicados en el tiempo 
dedicado a los negocios- porque el_ hombre que 
trabája necesita descanso y el descanso es el 



objetivo del juego( ... )" y agrega"( ••• ) 
en cambio, el ocio parece contener por sí 
mismo el placer, la felicidad y la dicha 
de la vida ( ..• )" ( 49 ) . 

Hay una distinción entonces, entre el placer del juego y 
el placer del ~cio. ( 50 ). Según esto, el placer del juego es 
únicamente aquel que sirve de complemento al trabajo. Un des­
canso que posibilita la recuperaci6n delá energía para una nu~ -­
va jornada. No obstante, el juego es denominado placer por s~ 
mejanza con el placer verdadero que sólo produce el ocio pues 
éste último es la dicha. Pero esta distinción, en realidad,es 
eÍ resultado de distinciones más profundas en la doctrina aris­
totélica. El lugar secundario que ocupa el juego -secundario en 
el sentido de que no es un placer verdadero sino un instrumento 
del cuerpo para rehacerse de energía -obedece al papel jerárqui­
camente inferior que tiene el. trabajo manual y físico, sobre el 
racional en Aristóteles. Esto, en función no sólo del valor de 
las acciones humanas, sino también de una concepción política -
que llega a vincularse con la metafísica, donde el cuerpo es 
potencia" y el alma , lo racional, el "acto". En este sentido 
el juego es útil a la educaci6n en la medida en que restituye -
energía en los alumnos, pero no puede ser "objeto" de la educa­
ción. Dice Aristóteles: 

"( ••. ) Ahora bien, no es difícil ver que no se 
debe hacer del juego un objeto de la educación 
(cfr. Platón) de la juventud, porque el juego 
no corre parejo con el aprender: el aprender -
es un proceso doloroso ( ... )" ( 51 ) . 

• 

La educación como proceso doloroso y el juego como delei 
te o placer destinado para recuperarse de ese dolor, son dos 
afirmaciones de Aristóteles que entran en franca polémica con el 

I :' 
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concepto de juego y educaci6n de Plat6n. Pero no obstante la -

evidente confrontaci6n, Johan Huizinga. a quién le debemos HOMO 

LUDENS, afirma en esta obra, que el origen de la polémica sobre 

el juego de Plat6n y Arist6teles, es s6lo semática. Según esto; 

Arist6teles no puede concebir el juego como fin de la vida por· 

que: (cito Horno Ludens). 

"Esto es imposible porque~<.cfl¿_ para Arist6-

teles significa, simplemente, juego de niftos 

( •.. ) " ( 52 ) • 

Mientras que el rS ... :w..yc.vyri.. • pasatiempo, la ociosidad;sig-

nifica a decir de Huizinga el, "juego culto", y que tiene en -

Aristóteles, el mismo significado y la misma funci6n qu~ posee 

el "juego" en Platón. Sin embargo, Huizinga pasa por alto que 

Platón es muy preciso al referirse al juego, cuando, al hablar 

de los adultos que oeben para integrarse a los coros y jugar, lo 

hacen para hacerse niftos y retornar a la fuerza dcsinhibidora y 

alegre de la infancia. 53 ). 

Pero la raz6n real por la que el ocio en Aristóteles nada 

tiene que ver con el juego plat6nico, ya que forman parte de dos 

sistemas de pensamiento distinto, consiste en la concepci6n del 

deleit!l y del placer tanto en~. como en la POI.ITICA.En esta -

última se hace una distinci6n entre el placer verdadero y el plncerdel 

juego, que hace a éste secundario respecto al primero. La <lis· 

tinci6n es, en realidad, el resultado de una posición que jerar 

quiza tanto a los hombres como sus actividades y su constituci6n. 

Para el Plat6n de las LEYES en cambio, el placer de jugar no · 

so distingue de otros, pues se trata de 11no do los aspectos de -

toda existencia y u.na forma de virtud que consiste en "hacer 

dichosos lo que hacemos". Indudablemente, tratar de atribuir -

la controversia Plat6n·Ari stdteles a una cuesti6n de significa· 

do de una palabra, es pasar por nlto que se encuentra dicho s1[ 
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nificado inmerso en una doctrina. 

La iacionalidad del ocio Arist6telico, contemplativo y e~ 
cluyente del gozo corporal, no podría ser nunca, juego. Es una 
visi6n hedonista de la vida excluyente de la posibilidad del d~ 
leite corporal; que ve en el ocio un "premio" al trabajo y la 
laboriosidad, y que niega en cambio, lo que en Platón es el cen 
tro mismo del problema: el deber de gozar nuestro trabajo y el 
derecho a gozarlo, el deber de sufrirlo y el derecho a sufrirlo. 
No hay un tiempo de trabajo y otro de ocio: hay una existencia 
y ésta, como hacer la guerra, hacer el arte, vivir en paz, ca­
sarse, procrear, aprender, etc .. son frutos de una existencia, 
placentera y dolorosa. 

Pero detengámonos aquí y dejemos un hilo que teja insos~ 
chados caminos por todo el ámbito de nuestras preocupaciones. 

Muchas Gracias. 
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___ conferencia dos cs4> _ 

Buenas Noches: 

El día de ayer pusimos en el centro de la discusi6n, el 
significado moral de la acci6n lúdica a partir del análisis de 
los t~xtos de Platón y Aristóteles. Varios siglos de~pués, -
John Locke en ALGUNOS PENSAMIENTOS SOBRE EDUCACION y J.J. Ro~ 
sseau en su gMILIO, al plantearse la cuestión pedagógica des­
de la perspecLva de un filósofo, vuelven .a la cuestión del se!!. 
tido moral del juego, al incluirlo como instrumento educativo. 
Visto así,el salto temporal de Platón y Aristóteles, a Locke 
y Rousseau, desaparece al comprender nosotros que se. trata de 
una misma unidad problemática, donde el debate sobre la natur!!_ 
leza moral del juego se produce desde cuatro perspectivas dis­
tintas, y no como una historia de las ideas o una tradiciónque 
se sucede siglo con siglo. 

Para el caso preciso de Locke el problema· del valor moral 
del juego se plantea de un modo tácito en ALGUNOS PENSAMIEXTOS 
SOBRE EDUCACION. Sin embargo, aún y cuándo no figure como una 
cuestión explícita, el problema del juego recorre todo el tie!!!. 
po la preocupación central de Locke de educar moralmente al ni 
flo; tanto en su vertiente "práctica", corno en cuanto al conte 
nido mismo de la educación moral. 

El niño requiere para Locke, además de educarse en cier­
tas habilidades, recibir una educación moral que forme hábitos 
virtuosos y que no lo abandonen durante todo el resto de su 
vida. Esta idea, de la "formación de hábitos" es resultado de 

·la concepción filosófica de Locke, y emana, específicamente de 
la teoría de la formación de las ideas expuesta en el ENSAYO 
SOBRE EL ENTENDIMIENTO HU~~NO; segfin ésta, la mente infantil -
es un salón vacío que a través de la experiencia, y como resul 
tado ce ésta, va llenándose de ideas. Pero en el caso de la 



educación moral lo importante no es "llenar" de pe;i-ceptos la -

mente del 'niño ( SS)' sino ocuparla con hábitos, formas de ac­

tuar que en la experiencia le hayan valido el elogio. 

Pero si tal es la meta a la que quiere·llegar Lock~, la 

necesidad de recibir una educación moral esta fundamentada en 

la ·naturaleza que el mismo Locke le atribuye al niño: 

"Desde muy t~emprana edad -como se afirma en 

ALGUNOS PENSAMIENTOS ..• -el. niño pone de m!!_ 

nifíesto e1··motor de su voluntad: el deseo 

de dominio .. Desde que el niño puede llorar 

y gritar,. exEge aún desde la cuna, que to­

dos los qoe 1 o rodean estén a su servicio 

y que sea él :receptáculo del cariño de to­

dos; en UJ:I.al p~tlabra, dominarlos". ( 56 ) 

El ,carác:.tey· ego1=éntrico de la infancia, que en la actu!!_ 

lidad psicólogos y pe.ifagóg:os han analizado m?Y detenidamente, 

está de una forma lll oitrra e•sbozado en el. concepto de "sentimie!!_ 

. to de dominio" SUpl!lesto pc•r Locke. Cierto que a i:liferencia de 

las corrientes conte1:1poráT1eas, Locke "moraliza" esa actitud del 

niño por el dominio, afirrnando que ella es la fuente de todos 

los vicios, causa del afe:minamiento, la debilidad de carácter y 

la villanía en la edad adulta. ( 57 )Y, claro, razón por la 

cual es necesarisima una educaci6n ~oral cuyo principal sentido 

sea moderar ese afán de dominio, haciendo al niño noble y tole­

rante con los demás. 

Debe moderarse pues, el sentiniento de dominio pero ·­

ello no implica que sea suprimido del todo por los padres o t~ 

tores. Para lograr el equilibrio y que el sentimiento de dom! 

nio sirva de motor de la voluntad sin pretender la esclavitud 
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de todos los que le rodean, Locke contempla tres pasos a seguir: 
fortaleza corporal, juego libre y razonamiento. 

Influido por el estoicismo, Locke cree que les cuerpos d! 

biles son signo de personas propensas a ceder frente ~ la amen~ 
za del dolor y buscan la comodidad y la satisfacción de .todos 

sus deseos aun a costa de los demás. Por lo mismo, son perso~ 

nas in~apaces de ser tolerantes. Un cuerpo fuerte (en cambio) 

hace a la persona resistente a las privaciones y más toleran-- · 
tes incluso con quienes se oponen a sus deseos, pues no viven -

esclavizados por el temor al dolor. El nifio, en la medida ~ue 

haga su cuerpo resistent~, atenuará su deseo de dominio; de lo 

contrario, no podrá resistir la negativa de algunos de sus de­
seos y, como indica Locke: 

"( ... ).si ellos .(los nifios) nunca han sufrido por 

realizar sus deseos, obteniéndolos por medio de 

la impaciencia que expresan por ellos; los nifios 
no llorarán más por otras cosas como lo harían -
por la luna". ( sa· ) . 

Por lo que sostiene Locke: 

"Es claro para mí que el principio de toda virtud 

y excelencia se apoya en el poder de negar a n~ 

sotros mismos, la satisfacción de nuestros deseos 
cuando la razón n~ autorice a ello". ( 59 ), 

La posibilidad de negarnos a nosotros mismos la satisfac 
ción de nuestros deseos está, en primera instancia, en el for­

talecimiento de nuestro cuerpo. El nifio pues, debe fortalecer 

su cuerpo, hacerse resistente mediante la obra de un juego: la 

gimnasia como actividad deportiva. ( 60 ). 

Fortalecer el cuerpo del nifio no es sino un primer paso, 
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un ?rimer requerimiento para afrontar el problema medular de la 
educación moral: -segGn Locke_ la moderación del deseo de domi­

nio del nil'io. Pero en nuestro intento por doblegar esta ansia 

de dominio, no debemos perder de vista que el nil'io ama también 
la libertad, goza dirigiéndose él mismo. Tenemos, pues, que ser 
cuidadosos, y tratar de trocar en "autorespeto" y no en "sumi­

sión", el deseo de dominio. El juego, que es la forma en que 

libre y gozosamente actua el nil'io, puede ser el vehículo para 

canalizar el querer dominar del niño en auto-respeto y digni­

dad. En este sentido afirma Locke: 

"( .•• ) Nosotros naturalmente amamaos desde 

nuestras cunas, la libertad. Por eso te­

nemos adversi6n por aquellas cosas que -

nos son impuestas. Yo he tenido siempre 

una fantasía: que aprender debe ser un 
juego y recreación para los nil'ios. e 61 )". 

Por lo mismo recomienda más adelante. 
"( ••• )Observe qué juego es el que m&s le 

gusta (al niño)9 mándeselo, y haga que -

juegue durante varias horas todos los días> 
no como castigo por jugar, sino como si el 
juego fuera la actividad que lo requiere 

a 'l" . ( 62 ) . 

Jugando es como el niño muestra su amor a la libertad9es 

la actividad donde él "manda verdaderamente" sin prejuicios. Y 
es as! que Locke propone que en sus juegos, a través de ellos, 

el nil'io vaya asimilando como suyos las cosas que deseamos sean 

aus h.!Íbi tos• debemos,. pues, "mandarle" lo que el desea, lo que 
'l "pide", a fin de que haciendo lo que el nit\o quiare, respo!!. 

~a él por cada uno de sus actos honrándose o deshonrándose an-
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te nosotros pues, si bien no son principios morales ( 63 ), el 

deseo de estima y deshonor·son útiles para formar hábitos mor~ 
les en los nifios. 

Nosotros debemos aparecer como los supremos jueces de los 
actos de los nifios y evaluar o censurar cada uno de ellos. Des~ 

piertos los sentimientos de estima y deshonor, Locke indica que 

nuestra censura o evaluaci6n tendrán un impacto decisivo en el 
niño, de modo que pueda distinguir entre sus actos cuáles son -

meritorios ·¡ cuáles los deshonran ante nosotros. De esta for­

ma -explica Locke- el niño buscará siempre la es.tima de quienes 
dependa e irá habituándose a realizar actos virtuosos. 

Pero así como el niño buscará nuestra estima, también bus 
cará conservarla siendo libre. Es nuestra obligaci6n permitir 

que los niños jueguen -no con afán de descanso- sino porque así 

respetamos sus decisiones, obligándolo -fácilmente- a ganarse 
por interés propio nuestro respeto, conservando el suyo propio. 

En el caso del estudio, por ejemplo, éste no debe ser una impo­

sici6n. sino ser elegido libremente por el niño, como un juego 
más entre sus ~uegos. Nosotros s6lo 4 le ofreceremos una opci6n 

a sus intereses ¡ una evaluación, el niño es el que elige. 56 

lo respetando el derecho a elegir del niño, honor y deshonor -

serán criterios válidos para guiarlo moralmente. Hay aquí dos 

elementos a destacar: Por una parte Locke busca crear en el -

niño el principio de conciencia moral, mediante la evaluaci6n 
de sus actos según los criterios de Honor-Deshonor, siempre y 

cuando sean libres: en el niño por otra parte, para hacer esto 

Último posible, Locke afirma uno de los criterios pedágogicos 
fundamentales: el niño es niño. Por ello, al referirse a c6mo 
evaluar a los niños indica· 

" ( ..• > Yo no quiero decir que con los ni.rtos no se 
deba ser indulgente en nada, o que espere que -



tenga, jalándole la manga, el comportamiento 

de un canciller. Yo considero que ellos son -

niños, quienes deben ser tiernamente tratados, 

poder jugar y tener juguetes ( .•. ) 11 ( 64 ) • 

D.. niñó aP.renderá el control de sí mismo con hábitos virtuosos, cuan 

do tenga derecho a ser niño, a decidir pcr él mismo; en una palabra, a jugar 

y gozar en todo lo que él hace. En consecuencia, y para completar el senti­

do de toda su pedagogía, Locke cu.lmi.nará su educación moral enunciando el -

principio de "razonar con los niños"; es decir, que el niño sea tratac!o como 

el rest:o de los hombres, en especial al explicarles las razones por las cua­

les les padres hacen resPecto a él ciertas cosas. De esa forma el niño cre­

cerá siempre estimándose a sí misrro, y tendrá la posibilidad desde temprena. 

edad, ce apnmder a razonar, de incluir el razonamiento eni:r'e sus juegos y 

hacer menos doloroso su paso a la edad aCu.l ta. 

l.ccke ha reconocido hasta aquí -al r.enos- un sentido rroral en el jue­

go. Es éste la acción ejecutada libreme.."lte por el niño y por ello surrarr.ente 

placentera. Es el juego entonces la "forr.a. de actuar" donde el niño es de -

algú.-: todo responsable de sus actos: el los quiere y los disfruta. Es en el 

'juego, por tanto, donde debemos principia!' a evaluar al niño y donde se for­

mará la conciencia moral; el mecanismo por el cual el niño elija libremente 

el bien por así hacerse de la estima de sus padres y de respeto así mismo. 

Es e.n este sentido, ampliar la actividad lúdica a la gran l!'ayoría de las ac­

tivieades del infa.'1te nos permite de cierta forma ''noralizar" toda la activi­

dad infantil. 

A diferencia de Plat6n y Aristóteles, para U:>cke el juego es la acción 

voluntaria del niño, individualmente sin restricciones. El placer, tan impo!: 

ta."lt:e a juicio de Platón en el juego, aquí es el sentimiento interno produci­

do ;.or la acción lúdica, pues el peso moral recae -para Locke- sobre la ac-

cién propiarr,ente dicha como libre, y no sobre el efecto placentr ro. La -
orie.1tación es claramente distint:a: Platón problem:i.tiza el sentimiento de pl~ 

cer-, Lccke busca un principio de libertad para eval\la!' rroralmente. 
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Sin embargo, aunque la orientaci6n es distinta, si obse·r­

vamos estas concepciones como proyectos educa ti vos, en re.1iLción 

a las metas políticas de cada uno, encontramos que aunque desde· 

puntos de vista históricamente diversos, se orientan y aproximan 

en sus fines: educar para la paz, y educar para la democrácia, 

en el respeto a la libertad y la tolerancia; ( 65 ) tienen en Pl~ 

tón y Locke más elementos en común, que los siglos que los sepa­

ran. 

El juego como expresión placentera, libre y moral del hom­

bre, tiene en Locke, también, una trama que alcanza la educaci6n 

la legislación y la política; en suma: la vida adulta. 

Ha pasado el tiempo y en los albores de la Revolución Fran 

cesa, se hace necesario un cuestionamie~to del pensamiento"'ped~ 

gógico. En el EMILIO, Rousseau hace suya esta responsabilidad -

y se plantea polemizar con ALGUNOS PENSAMIENTOS SOBRE EDUCACION, 

afirmando -de entrada- que el niño es, sin la intervención de la 

sociedad y la educación, un ser naturalmente bueno. Expresada -

de modo general esta idea aparece así en el EMILIO: 

"Todo sale perfecto de manos del autor de 

la naturaleza: en las del hombre todo d~ 

genera( .•• )" (-y agrega-) "La educación 

es efecto de la naturaleza( ..• ), es el 

desarrollo interno de nuestras faculta­

des y nuestros 6rganos ( ••. )" ( 66 ) . 

La propia naturaleza educa y no es necesaria ninguna otra: 

"¿Qu~ tenemos que hacer para la formación -

de este raro mortal (el hombre)? Mucho sin 

duda; estorbar que haga nada( ... )" e 67 ), 

66 



Se trata de un concepto de educaci6n negativa consistente 

en permitir que la haturaleza humana se desarrolle de acuerdo a 

ella misma y a sus aptitudes, cuidando que éstas no se defor­

men con el contacto social. Cierto que hay que permitirle -

al hombre que aprenda a valerse por sí mismo enseftándole algunas 

habilidades, pero es imprescindible que por lo demás permanezca 

alejado de la sociedad y de toda relaci6n con el poder que des­

truye a los hombres. Ahora ¿c6mo posibilita el juego este ti­

po de educaci6n negativa? ¿en qué medida el juego forma parte 

de ella?. 

El juego otorga naturalidad a lo que hace el niño. Le da 

la confianza necesaria para sentir que las acciones que realiza 

estan rodeadas de un sentimiento placentero y le permitirá actuar 

sin temor, previniéndolo -como acota Rousseau- de "malas imáge­

nes y prejuicios", que s6lo confunden al niño. El modo de pre­

venir la influencia de la sociedad que "desfigura" y "degenera" 

la naturaleza, es haciendo que el niño entre en contacto con to­

do lo que lo rodea por medio del juego, así, por ejemplo, al re 

ferirse a la superaci6n del miedo a la os6uridad, recomienda 

que: 

"Muchos juegos nocturnos. Este consejo es más -

importante de lo que parece. Natural.mente asu~ 

ta la noche a los hombres y algunas veces a los 

animales( ... ) ¿qué cuasa es esta? (la que hace 

que nos asusterros) ( ... )la ignorancia de las -

cosas que tenerros cerca ( ... ) (y más adelante -

at'iade) ( ... ) Mils para que se aficione el niño a 

esi:os juegos, nunca recomendaré lo bastante la 

IT1.lcha alegría ( ... ) y mientros estuviere en el 

para.je oscuro que la idea de diversión que ha -

dejado y que dl Galir volverá a encon 

trar, I~ preserve de las fantásticas 
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imágenes que pudieran acompeterle ( ••. )" 

e 68 >. 

Pero la espontaneidad de las acciones también sirve para 

fortalecer el vigor del niño e interesarlo en muchas cosas. 

Dice Rousseau: 

"( ••. )Lanzarse de un extremo de la sala a -

otro, juzgar del bote de una pelota todavía 

en el aire, volverla con mano firme y vigo­

rosa; estos juegos que tan bien sientan al 

hombre, todavía sirven más para formarle". 
e 69 >. 

Desgraciadamente, más allá de este doble significado del 

juego como "naturalidad" de los actos y ejercicio formador,Ro~ 

sseau prácticamente no habla de él. Su discurso es más bien -

práctico; recomendaciones y ejemplos que le impiden desarrollar 

con profundidad las caracterís,icas del ser niño. Se podría 11~ 

gar, no obstante lo anterior, a inferir el vínculo entre "edu­

cación natural", "naturaleza" y juego, vía el análisis.de la 

formación "de imperativos naturales" ( en el niño; pero n~ 

da garantizaría la precisión de nuestras afirmaciones y caería­

mos más en el terreno de la especulación que en el de la inter­

pretación. Bástenos pues, con comprender el juego como la "na­

turalidad de las acciones" del niño, es decir, sin prejuicios 

ni deformaciones, entendiendo que es parte de la naturaleza hu­

mana, un mecanismo para desarrollar el cuerpo y mostrar al alma 

cómo son, realmente, los objetos que nos rodean. 

-------------- . ----------------
Tanto en el caso de Rousseau como en el de Locke, encon­

tramos un límite a todo lo que se afirma del juego: el término 
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de la infancia. Parecería entonces, que el juego es la acci6n 
voluntaria, natural, libre y responsable del nifto, pero s6lo -
de él. Después, el juego ha de desaparecer dejando su lugar a · 
las actividades adultas. En algún sentido, toda la importancia 
que en un principio tiene el juego para Rousseau y Locke, en la 
formac i6n del nitio., ya no la posee en la edad adulta. En el los, 
como en Arist6teles, existe una esfera donde el juego es neces~ 
rio y"funcional, y de la cual no puede desplazarse. En contra~ 
te, el juego plat6nico se nos revela como un concepto m§s uni­
versal, que encierra un contenido moral más fuerte, que lo en­
riquece y amplía incluso en la edad adulta, como una cuestion 
fntimamente humana. 

Parece necesario preguntarse hasta d6nde Locke y Rousseau 
ven al niño como un proceso hacia la edad adulta; o mas bien, 
un carácter que se desvanece con la educaci6n, y desaparece para 
llegar al adulto. Pues el valor del juego como "naturalidad", 
"acci6n libre" gozosa y responsable, no alcanzaría a ser un el!:_ 

mento antropol6gico fuerte, si la infancia y la adultez fueran 
dos cosas distintas; es decir. que las ca"racterísticas de la pri 
mera desaparecieran por completo en la segunda. 

Plat6n busca en las LEYES una ampliación de la legisla­
ci6n a través del reconocimiento del valor moral de la acción lg 
di ca humana, haciendo de 1 concepto de virtud no un concepto pur!!_ 
mente negativo sino también placentero y afirmativo. Locke y -
Rousseau hacen del juego un principio natural para la formación 

moral del niño. Un elemento que al interior de cada nino, y co­
mo propio de cada uno, nos permite hacer que deseen los hábitos 
morales como emanados de su propia voluntad y, en el caso de 
Rousseau, naturalmente comGnes a todos v libres de malicia, que 
nos hace recordar a Kant, ante todo porque el proyecto educativo 
de Locke y Rousseau, trata de hacer coincidir la universalidad · 
de la norma moral, en un hábito práctico deseado libre y volunt~ 



riamen te, a través de un querer "moraliza ble" en la infancia: 

la inclinaci6n lúdica del nifio. 

La distinci6n infancia-adultez marcada entre otros aspe~ 
tos por la posibilidad de jugar, tiene, sin embargo, la virtud 

de mostrarnos en Rousseau, y en cierto sentido en Locke, que en 

el juego el nifio actúa sin valorar moralmente sus actos, libre 

de imposiciones como de prejuicios. Este vacío moral en el ni 

fio que ha de llenar la educación, en funci6n de la posibilidad 

que ofrece el deseo de jugar del infante, prefigura de algún 

modo la imagen que Nietzsche tiene del nifto y donde valuará ese 

deseo de jugar, no como un vació, sino pleno de sentido, aunqoo 
igualmente al margen de valoraciones morales impuestas. 

El juego transita entre el derecho al deleite y el actuar 
mfis all5 del bien y del mal. En un caso, cuestiona el con cepto 
negativo <le virtud, <l~n<lole un aspecto afirmativo, de exhortar a 

la acci6n virtuosa y su deleite; en otro, propone una visión de 
la infancia que en principio, no valora moralmente sus actos, -

emanando <le él mismo (el nifto) -en el caso Rousseau- los crite­
rios morales que han de regirlo, co~o algo propio y natural. 

Planteado así, el .iuPgo stn ser bueno ni malo, sólo auerido y 

placentero, sugiere la posibilidad de asumirlo en esferas funda 
mentales de la reflexi6n, como lo hizo Platón y lo hailn Kant, 

Schiller y Nietzsche, poniendo sobre la mesn, las cartas con que 
el juego ha de jugar con ln est6tica y la moral. 

Buenas Noches. 
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"SI al¡lln día llego • triunfar y alguien me echa ep. 
cara el subalterno oficio de perceptor, podr' dar a 

entender que fue el amor el que me trajo a tal 
empleo. 

StendhaL 



advertencia 

Lo que presento a continuaci6n bajo el titulo de Schiller 

va a los toros, ha sido formado por dos pequeños diálogos flechos 

cano apuntes de clase, y en los que se aborda, bajo la luz de las 

doctrinas de Kant y Schiller, en especial la CRITICA DE LA FACU:f:r 

TAO DE JUZGAR y LAS CARTAS PARA LA EDUCACION ESTETICA DEL HOMBRE, 

el tema del juego y su problemática. 

El texto que aparece aqui, ha sido reconstruido a partir 

de los manuscritos originales conservados por los alumnos y gr~ 

cias a la colaboraci6n de Carlos Herazo, José Luis Escamilla, -

René Sagastume, Adriana Fernández de León, Judihd García Osario, 

Jorge Angel Soto y Jorge Goméz Palacios, aunque en su autoría -

participaron practicamente todos los alumnos de tres generacio­

nes del sexto año de bachillerato del IMEI3 de quienes Ernesto 

Priani en una carta dirigida a Angelo Cantarina, se expresa de 

la siguiente manera: 

- No hay duda de que debería agradecer a todos 

y cada uno de mis alumnos eJ... que hayan pasa­

do alguna vez por mis clases. De algunos 

guardo un especial recuerdo, otros son mis -

amigos pero los más dejaron, aunque no recueE_ 

de su nombre, una huella indeleble: la que 

queda de ese momento tan d!ficil,en que uno 

va descubriendo en s! mismo las angustias, los 

embates pasionales, la tristeza, el dolor n~ 

ble, la incomprensi6n, la mala fe, la sexua­

lidad ... Sentimientos con los que, sin que­

rerlo, te abruman, haciendo que cada palabra 

tuya, cada gesto, tenga un valor in1escifrable 

en cada uno de ellos y un peso no~able,cuando 

uno es verdaderamente maestro, en su destino 

y el tuyo propio •.• 



diálogo 

MAGISTER LUDI.- Me da gusto c¡ue viJl~er~s Jos~, pues q~isiera 

hablar contigo seriamente. Estoy preocupado por ti, he notado 

que has estado descuidando indebidamente algunas partes de tu 

persona. El otro d!a por ejemplo, observé que te negaste a sa 

lir con una chica y el mismo Juan me ha dicho que has dejado a 

la deriva tus actividades artísticas. Incluso, han llegado r!!_ 

mores de que te ha dejado de interesar el juego porque- a de­

cir tuyo, estas actividades te distraen de aquéllas que siendo 

más elevadas, deben concentrar toda tu atenci6n; ¿Qué es lo 

que ocur-ri! Jos6 ? 

JOSE KNECHT.- Realmente Magister, yo no siento que ocurra nada. 

Solamente que he descubierto la ne ce si dad de concentrar toda mi 

atenci6n hacia cuestiones trascendentes, evitando que el juego, 

el arte, el deporte, la coquetería -cosas éstas de lo m~s intras 

cendentes- puedan distraerme de mi verdadera direcci6n. 

M.L.- Creo José, que no me equivoqué en invitarte a conversar. 

No puedo estar de acuerdo contigo y me parece que tu actitud 

puede llegar a ser peligrosa ¿qué puede ser tan importante que 

llegue a obligarte a negarte a ti mismo? 

J .K.- Hay problemas muy graves en el mundo que necesariaMente 

deben ser resueltos, no importando el sacrificio que uno deba 

hacer para lograrlo, incluso si éste consiste en negarse as! mi_!! 

rro. 

M.L.- ¿Y la salud, la alegría, la belleza, no son acaso cues-­

tiones que tambián deben preocuparnos ?. 

¡ 

i 
t 

J.K.- 51, pero de manera secundaria. Pues en tanto no hayan ai- 'J. 

do resueltas nuestras primeras preocupac·iones, (istae no s6lo ca­

recen de sentido, sino que incluso, no son posibles. 

'' -~ 



M.L.- He de entende:c que t(I crees que el hombre no es una uni­

dad sino que es suceptible de una divisi6n o de varias, de tal 

modo que existen diversas partes en ~l que son enteramente inde 
pendientes entre s!; por lo que, si no me equivoco,el descuido 
de una de ellas no afecta a las dem~s. 

J.K.- Asi es Magister. Yo no he observado ninglln sentimiento 

patol6gico desde que, como usted dice, he negado una parte de m!. 

M. L.:- En otros días rerros tenido oportunidad de platicar éhl jl.X:!go cono~ 

concepto que nos muestra la necesaria unidad del hombre. Pero, 

definitivamente, ello no parece haber surtido su efecto en ti. 

Sin embargo, estoy dispuesto a intentarlo otra vez. 

Has de estar de acuerdo en q¡:e .la relaci6n entro mest..ras !:aculta-­

des, asi como la posibilidad de unidad de nuestro conocimien 

to en general, son temas que en la filosofía kantiana ocupan un 

lugar fundamental y que son de la mayor trascendencia para to­

dos ¿No es as! ?. 

J.K.- En efecto Magíster, son estos algunos de los tópicos que 

consumen mi ate ne i6n. 

M.L.- Bueno, pues para alcanz:l.r el problem.:i que me interesa:el 

de la unidad de las diversas filcet;1s del hombre, debes permiti_E 

me un rodeo que parte de ac:eptar que el juicio del gusto -probl~ 

ma central de la CRITICA DE. L1\ F/\CIJ~1'_.~.i1.~~ de Kant- plan­

tea la cuestión de c6mo es posible que una oen!.i.~ci6n experünent~ 

da por ml, de modo subjetfvo ante la repi~escntac:ión de un objeto, 

pueda ser, al mismo tiempo, válid.3 pura todo .:iquel que se repre­

sente dicho objeto.· 

J.K.- En efecto Maqistor tal 0s el problema que m~s difícil se 

presenta en cuan to al 1•11c 1 o del gusto. 
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M.L.- Tenemos entonces que el juicio del gusto nace de la re­

presentaci6n de un objeto, a la que acompaña un sentimiento~ 

jetivo de agrado o desagrado. Pero éste cae fÚera del "terri­

torio" ( 71 ) de lüs facultades de conocer y desear, y por lo 

mismo, dicho sentimiento no puede ser subsum:i.do bajo ninguna de 

las cat-:gor1as del entendimiento ni puede haberse producido por 

una determinc:1ci6n da la voluntad. A pe sor de ésto, ese~ senti­

miento de agrndo o desagrado puede ser comunic<:1do universalmen 

te.. i-'O:!ro para qt.1t-~ ello sea pot:;ibl(! es ne.ces ario que u:go ga-

rantice su universalidad y, no siendo ni la voluntad ni el en­

tendimiento, debe emanar de otra facultad distinta. 

J.K.- Hasta aqui estoy plenamente de acuer<lo. 

M.L.- Para explici:lr lct posibiiidad de que un juicio subjetivo 

sea comunicndo ur1iversalmcnte gr~cias a esa supuesta ~0rcera fa 

cultad, Kant recurre al conc•:?pt.o de.: "armonía preestahl0cida" ele 

LC.ibniz, y .!.o asimila <:uponiendo ~o sí la naturale::a se orde 

nara a un fin; por lo cual nosotros -dice en la CRITICA DS LA 

FACULT:\D DE ,JUZGi}.R- debemos de entender que: 

"( ... )hay un buen rundamento que nos permite 

ndmitir una finalidad subjetiva de la natura 

leza, ( ... ) para la posibilidnd de enlazar -

las exper.lencins particulares, en donde lLY.!gO, 

entre los muchos productos de la naturaleza, 

t¿unbit~n pueden c!lpe::-ar.se como posibles ¡ique­

llos que, r.crr110 si e:;tuvieran arreglados par­

ticu.Lnr..iiaiw;unente para nuestro juj r;io y nr:re 

gl«dc\S<tC:tl( .•. )" (72 

Eata finalidad, que se distingue del "fin final" de la 

CRITICA DE k'\ rtl\Z~N Piú\C'fICl\ -pues el primero es trascendente y 

;il segundo motaffsico- ( 73 ) eG una aupoaic16n de lo!': "juícios 
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reflexionantes" , que son aqu§llos que enlazan· nuestros juicios 

part:l.culéires en un sistema, como si i!ste correspondiera a un 

sistema igualmente ordenado en la naturaleza. El juicio del~ 

to es sólo uno de los posibles juic.1.os reflexionantes, además -

del sentimiento de los sublime y el juicio teleol6gico, que en­

cierran también el supuesto de fin. 

J .K.- Pero conside:>:ando que la principal caracteristica del 

juicio de 1 gusto es t~l sentimiento de agrado que despierta la 

represen l:ac i6n , (. q•.18 re.L:ici6n guard.:i 6ste con <?l supuestodetm 

fin ele J.o,; juici.o:; ;;,,[.!,~:riunantes 7 . 

jeto C(.in nn (:in qut~ Ju ""1r:1 1_':1p.1c· en un !-:i.::;tcrni:t dr· todas l.Js fa 

cul tade~) d\~ ccnoc~··t' qut.:,. , : it:~ 1:- p roduct.o d<! li:. -re l i:ic .i6n c1.: esa!.:; 

e.ir; f.jnul d•,) oJrjct·o <;on la n1l•1cl(>n <b )•:i>.Í:t:. 

c•.~ltl!'ld~~> de cüni:tccr \:J1trc s:l, e:-~.i.<_;¡.tdri p.: .. eJ!. t-.s:, 
do conocJminnt:o ~!Wf.'Íi'.í.co ( l~t imc.gJ.M.ic.f6n v o.l 

c11i1;ondihlicn to) ( •.. )" ( 74 ) · 

1'1 
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sentido Ct':t\in cst(~tico, la ccu 1L:..~.:i6n del r;u~.iL'...!:~¡Lo ~l.::..:l fin. 
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,J. l<.- ¿1>-'imo en libre juego? ¿qué debemos .::nt:~nde:r. aqui por -

juego ? 

M .L .. - f".;1 l'n pr.i.mer pasaje donde Kant d; __ stinc,ue ari:e de oficio 

en lit Ci'ITICJ\ DF: LA F.'\CULTAD DE ,1UZGAR dice; 



,, 

sario algo que haga violencia, o, según se 

dice, un mecanismo, sin el cual, el esp!-­

ritu, que debe ser libre en el arte y ani­

mar él s6lo la obra, no tendría cuerpo al­

guno y se volatizaría, no es malo recordaE 
lo( ••. ) ya que algunos nuevos educadores 

creen excitar lo mejor posible un arte li­

bre quitando de él teda sujeci6n, y conviE 

trnndolo, de trabajo, en mero juego". ( 75 ) • 

De donde hemos de concluir que si bien su concepto de -

juego guarda inicialmente un parecido co~ la idea aristotélica 

del mismo; es importante observar que, el juego es aquella ac­

tividad en sí a~radable, pese a vincularse con mecanismos que 

evitan que se "volatice", y que sólo en su condición de agrad!! 

ble alcanza el juego su fin, como algo conteQido en él mismo. 

,J .K.- ¿Está sugiriendo acaso, que el juicio del gusto se pro­

duce como resultado de una relación lúdica entre las faculta­

des? • 

M.L.- Debo confesar que te has adelantado un poco. yo s6lo he 

tra1do el juego para examinar qu6 es lo que significaba libre 

juego y a partir de ahí tratar de ver c6mo es la relación entre 

facultades. Pero si atendemos al siguiente pasaje de la CRITI­

CA DE LA FACULTAD DE JUZGAR creo que tu anticipación se verá -

confirmada: 

"La universal comunicabilidad subjetiva del 

modo de representación del juicio del gus­

to ( ..• ) no puede ser otra cosa mas que el 
estado del espíritu en el libre juego de 

la imaginación y el entendimiento (enct:iL::!_ 

ESTA TESIS 
SALIR DE lA 

NO urnr. 
BIBLIOTECA 
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to estos concuerdan reciprocamente, como 

ello es necesario para el conocimiento en 

general), teniendo nosotros conciencia de 

que esa relación subjetiva, propia de to­

do conocimiento, debe tener igual valor -

para cada hombre ( ••• ) " ( 76 ) • 

J.K.- De modo, que no son las condiciones objetivas del obje­

to artístico ni eJ. sentimiento de agrado ni la finalidad, qui~ 

nes hacen universalmente comunicable el juicio del gusto, sino 

un juego de la f~cultades, común a todos y que permite que nues 

tra afirmac.i.6n de "ésto es bello" pueda ser compartido. 

M. L.- En la medida en que el juego es una actividad que no r~ 

quiere de nada más para ser agradable y, considerando que el 

fin al que se subordinan todos los elementos en juego es el de 

ser agradable; el supuesto de fin de los juicios reflexionant:?s 

es precisamente lo agradable o, como señala Marcuse en EP.OS Y CI­

VILIZACION ( 77 ) la reconciliaci6n de las esferas de la exi~ 

tencia humana. 

Cuando frente a una representación ésta no puede ser sub 

sumida ni a categorías ni a reglas ("como una dete:rr.iinaci6n sin 

propósito o un orden sin ley"), las facultades de conocer con­

curren a la representación dejándola libre, relacionándose con 

ella desinteresadamente en un juego. Jugando precisamente,po~ 

que al dejarla libre, Kant supone que la imaginación y el en~­

tendimiento entran en actividad como si la sola representaci6n 

fuera en· sí misma final. Es decir: que al no perseguirse ni 

el conocimiento ni la determinaci6n de la voluntad, lo que 

obliga a relacionarse a las facultades es su propia actividad 

sin meta. Una r<:>laci6n lúdica que vale por sí misma, puesto 

que produce un equilibrio interno a las facultades, y que seña 

80 



lil que no existe entre ellas una divid&l real 11no que se Yi,!! 

culan con un fin inherente a ella• llli• .. 'l'l•, al serles pro­
pio, lo es tambi6n del alma hUJll!lna y, por tanto, universal. 

J.K.- Pero el objeto art1stico aqu! no interviene para nada y 
de ser posible una· relaci6n lddica entre facultades, ~sta s6lo 
seria subjetiva. · ·· " 

M.L.- Efectivamente. Para Kant el juicio del gusto es el re­

sultado de la relaci6n entre la representaci6n, la imaginaci6n 
y el entendimiento; donde el objeto, al que nombramos bello, -

sirve sólo como detonante para que se produzca dicha relaci6n. 

En este sentido el objeto es s6lo un pretexto y el juicio del 

gusto es totalmente subjetivo,pero que, por producirse debido 

a la estructura interna de nuestras facultades, es común a to­

dos los que posean un alma racional. Por ello, el gusto y la 

belleza serán: 

"Gusto es la facultad de juzgar un objeto me­
diante una satisfacci6n o un desc~ntento,sin 
inte~s alguno. El objeto de semejante sa­
tisfacci6n lllimase bello". ( 78 ) . 

Y páginas más adelante: 

"Bello es lo que, sin concepto, place univer­

salmente" ( 79 ) . 

como ver~s José, en ambos casos el juicio se produce de 
modo subjetivo con independencia del objeto al que "llfunase" 

bello que, por lo d~más, es un placer universal. Esto es, que 

puede experimentarlo cualquier alma racional. 

J.K.- El rodeo, Magister, adn no resuelve lo que quer!a usted 



mostraxme y ello Jl)e preocupa aan ~4s debido a cxue ya hemos dado 

más de seis vueltas al jard!n sin detenernos en ntngdn sitio. 

M.L.- Vayamos pues a la casa, José, si ello te place. En cuan­

to al primer rodeo me sorprende tu falta de perspicacia: el ar­

te, que tu desprecias ahora, es el vehículo utilizado por Kant 

para mostrar la posibilidad de una unidad de las facultades,un_! 

dad que en Oltima instancia es la de nuestro conocimiento en g~ 

neral. 

Pero si a este nivel el juego, como relación en sí misma 

agradable, explica la posibilidad de universalidad del juicio -

del guste y de la simul.taneidad entre lo agra.dable de subordinar 

se a un fin y el fin como lo a~~üdable, unificando la función ce 
las facultades. De ningún medo ese es el tlnico significado de -

juego, ni s~ única funci6n. 

J .K.- Debo reconocer mi ingenuidad, pues en verdad, me est.'.í us 

ted aconsejando que la contemplaci6n del arte sería una excele~ 

te terapia para mi espíritu escindido. Pero nada ha dicho, aun 

que ahora veo que lo sugiere, de lj necesidad de cortejar a una 

muchacha, salir con los amigos o jugar, llanamente. 

M.L.- La impaciencia no es en eqte caco, tu mejor aliado. El 

juicio del gusto como el juego libre de las facultades,nos con­

duce a dividir al arte seg6n la facultad que juegue; as!, el a~ 

te se divide en "libre juego de la ima.ginac i6n y libre juego de 

las sensaciones". Este filtimo a su vez, tiene dos sentidos, uno 

se refiere al arte de los colores y de los sonidos, y otro al -

juego agrndiible de los sonidos. 

J.K.- Sospecho que hablaremos del juego, agradable. 

M.L.- Así es. Cuando tos sonidos no se dirigen a la belleza, -



sino que buscan un sentim:f.ento de bienesta.r o ma.lesta.r, la meta 

del juego libre da sensaciones es el sentimiento de salud: 

"Todo juego libre y variado de las sensa­

ciones (que a la &.se no tiene intenci6n 

alguna) deleita porque favorece el senti 

miento de la salud, tengamos o no, en el 

juicio de raz6n, una satisfacci6n en el 

objeto, e incluso en el deleite del mis­

mo" { 80 ) • 

En este nuevo caso, volvemos a encontrar las mismas carac 

terísticas del juego: se trata de una relación subjetiva -como 

se nota en la dltima parte de la cita- cuyo fin es su propia ac 

tividad. Ahora sin embargo, el fin no es ni lo agradable ni lo 

desagradable, sino que se trata del sentimiento de la salud, al 

que "favorece". 

J.K.- Pero ¿c6mo justifica Kant el paso,de nombrar a un obje­

to como bello, a denominarlo saludable?. 

M.L.- Al hablar de "juego libre de sensaciones", Kant alude a 

tres formas específicas: el juego de azar, el de sonidos y el -

del pensamiento. Descarta el primero de su análisis ?Orque ti~ 

ne intereses más allá del juego -sin contemplar que dichos jue­

gos pueden producirse también sin dicho interés-. En el caso -

del juego de sonidos, I<ant se refiere a la música de modo simi­

lar a Aristóteles, como mero entretenimiento. En cuanto a los 

de pensamiento se trata en concreto de la broma y el chiste, 

cuyo resultado es la risa. 

En todos estos Juegos. los elementos que intervienen no -

son ya s6lo las facultados mentales, sino el cuerpo y al alma 

como unidades de toclo lo humano. El juego do pens<Jmianto, !!la -



pr0<Jncc CVJ'ndo pcn:- rnedi.o (le una situnci6n f:l.jacfo. por nuestro -

¡::ien!lllít1i.ent(), el oyente cnt'r.a. 0n un;i, tensión mental y física al 

repretientf'c·se dicha situ«c.í6n qt'.e s:tn C11'.hargo, 11e renuelve en 

algo triv.i.•ü, en n<~dn, <'C"sí.oni".nclo t'l relajamiento del cuerpo 

que es expresado por la risa y fomentando el sentimiento de la 

salucl. 

J'.K.- En este c<>so, I<an\~ supone una relac:i.6n rent.re el pensa-­

m:i..znto y c:l cu~!:,:po, llt'.~ ü1t1:racci6n t•ntl'.e ambos i:>Or ln cual,a_l 

go que r;0 en un~ i ll paro e 1 pcnscnn:f.cnt.o tinnc~ fi.n0lmente, una m~ 

La solución a ,;_a situación que nos ha puesto en tensi6n, 

es algo que carece de L~portancia y~que: 

"Como mero juego de representaciones, pro­

duce LID eqtlilibrio de las facultades vita 

les 11 

·.Y: J...-1c_\ <Sr. 
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J.R.- na resulta tot~nte claro ahora, por que ha dicho usted 

que no puede estar de acuerdo conmigo. N& ha mostrado que mi a.= · 
titud es aventurada, pues no busca la unidad arm&tca de mis fa­

cultades. escindiéridolas COU\O si ellas fuer&n :realmente indepen­

dientes entre si. Sin embargo, no lllO :resulta del todo claro que 

ello beneficie mi salud y, por lo mismo, cual es la importancia.­

de la broma. Desde mi punto de vista -y en esto Magister, me 

gustarta ser muy preciso- Kant permanece otorg4ndole una mayor 

importancia a la raz6n y el razonamiento, a las facultades de c~ 

nocer como objeto final <lel pensamiento, que al cuerpo. Violen­

ta, al igual que yo, ltt unidad del hombro otorg~ndole preferen-­

cia a cierto aspecto de él que al otro. El juego, que si tiene 

un significado concreto aquí, viene a explicarnos las relaciones 

internas del organismo y de las facultades como enteramente sub­

jetivas, no obstante ser universales: ~ro no resuelve la cues­

ti6n final de la unidad humana tal y, como pensé, intentaría us­

ted demostrar. 

M.L.- Lo que te he dicho hasta aquf, defendiendo una idea de ar 

monta y unidad del ser humano, en base a las ideas expresadas en 

la CRITICA DE LA FACULTAD DE JUZGAR, ciertamente no resuelven -

de fondo la cuesti6n. Tu objeción es v~lida. Pero el signific~ 

do del juego en Kant excede incluso el uso que él mismo le da. 

En una carta de respuesta que envía Kant al ccnsejero Huta 

land por el regalo de un libro, ~ublicada bajo el t!tulo de EL 

PODER DE LAS FACULTADES AFECTIVAS, podemos encontrar aquello que 

hace que el concepto de juego exceda el uso limitado que le da 

KllI'lt. 

Dic1,) J\llnt, .-:n dicho libro, que la salud es un concepto 

).mf:H ..... ~,c:.t~o; no ~u·~<lc e-$tab1.Hcerse cuMdo se está rculrnon'::~ s,ttnQ .. 



En x-:¡¡nlidadq la s<i,lud~ ~l sentirs.e sano, tt~ solo un $<.t~~~t-o 

pl.acentexo da l<l vida.. El. juego, la. broma., la. niGsica, no ;me.jo­

ran la salud ni la corrigen, s6lo pxevienen la ~nfe~dad ~l h.,! 
oernos placentera la existencia. 

Si bien 2\ant se entx:etiene en e:i..-plicar cosas cQ'llO '"el se!!_ 

tindento patol6gico de pensar a deshoras~. la necesidad de pro­
hibir la siesta, la consecuencias de respirar con los labios ~ 

rrados, la idea central del texto consiste en sostener qua me­
diante el propósito, del filosofnr sin ser fil6sofo, s~ pueden 

evitar ciertos "sentir.tientos ~tol6gicos~. No la patolog!a rni~ 
ma, sino su sensaci6n. Así, el pensamie..1to actaa de dlguna foE 

ma sobre el organismo bien para permitirle sus eA'µresiones m~s 
propias {co.'llo l.:.i ::is~\), bian p.!l::.-a mantener!.o en v.ctividad en pes 

de una mejor sensaci6n de salud. Para que ésto suceda, es nec:e 
sario suponer una vinculaci6n subjetiva ent:::u el or•~anismo y la 

mente aunque sea -en tér:ninos de ~.~nt- sólo jue<)o: 

ne •.• ) ~l filosofar, sin ser fil6sofo, es 

también, un medio de defens.'\ c~•tra cieE 

tos sentimientos desagradables y al mis­

mo tiempo una agitaci.:in de las f<:tcultades 

afectivas, que ad~uie1:1an cierto interés 
en su propia actividad y que son indepen­

dientes de las contingenci~s exteriores y, 

?recisamente por Qso, aunque s6lo como 
juego, son fuertes e intimas y no permi­

ten que se estanque la fuor:z:a vi tal w. ( 83 ) 

Juego es ll.<!U1'. de nu<'ilvo, i,, ac~.iv.\dad que permite l.a. int~ 

gración de todo el or~anisn0, d~ nuest\n t· talict~d. en una sola 
uni.d.'.'td. .'\pur•E!nt.,nentn L' -;:>ropos.ici<~n: Y•~ rne siento <i¡~no, yo 



lofl r,.r.~ ¡mir.mo~-; humn1H)S :m•1 •f:n lo e se ncial, f.gt1;.1le ri. r.~' pos1.h!_ 

$.tdad de comunicar una Eélnfü1ci6n de sulud corno lu po.s.l b1.lic1ad 

,.;lo ccmunic<i.r eJ. juicio lktl g1wto, ae debe a que por «Í solus 

las fP.oult~1des <.>.e\~Cian de 19mü fonna en todos los honbres,cuan. 

do act:.ú.:m por jc:ego. 

lor: t.1. ·: .... ~;::o·.:os ·-=~-~:1~0 cl.::t\:o~; f::.j<..is, objetos c12 puro 1:'\n~l~te,is ~ J\1. -

cont1:/..:._c_,.o, hc:!111Q~; ~\:: sa.bl.."!:C u::ilizarla.s para c!esar:c:o11.:·tr :1uestro 

J.:<.- ?~ro ci;,,,:t:arnente no rompe con su esquema ant:ro9olügico 

planteado en las otras criticas. 

M.L.- En lo sustancial no. La idea de juego en nada altera de 

fondo ninguna de las otras críticas. Pero el juego aparece co 

mo necesario al trat<1r de dar ftmdamentos a la posibilidad de 

lo!3 juicios reflexionantcs, COl'!\O a un sistema de conocimiento. 

11mplía y enuncia una via:i.6n más rica del concet?to de hombre en 

i::mt y eso es lo esencial. 

1:cc.{)~J.carnnnte, 1:11 jt.:1290 hace concebible una uni\",':~:·.Julic1<'ld 

d~~ 1.~t ~~1~!~-¡f:?t.i.vi.dn<l, fund.~·tlllfnitadn on que ert nn :1cttH¡::- ::':~ n l~tn, 



que es extensivo a el organ~Sl"9º todo. ~ero Ka,nt no le d~ n!n­
giln significado determinante a lo animal, lo org~nico y no pr~ 

fundiza en su proposici6n de las relaciones lGdicas subjetivas, 

que por momentos suele ser una analogía a la forma en que pue­

de entenderse la presencia de los principios puros del entendi­

miento, en la CRITICA DE LA RAZON PURA, para gavantizar la un! 

versalidad de nuestro conocimiento. 

J.K.- Creo que alguien está llamando a la puerta,, Magister. 

M.L.- Lo he escuchado, José. Es hora de que terminemos nues 

tra conversaci6n. 

J .K.- Ignoro si C':.!'."':is de :oda esto ha :'..leqado a convencerme de 

mi equivocac.·~5n, j_,_ .. qué: si. sé ahora, es que no basta con divi­

dir al ~!O'.nbre yu. que 0n occ~s-:.ones, y sobre todo !Jara exolicar 

aquellas '.:osas que :1oc; ::JC!'.3ZL'1 desapercibidiJs, oor ese gusto de 

lo trascendente en que solemos c~er los filósofos, resulta ne­

cesari.o apreciar en su justa dimensión una actividad que unifi 

ca al ser humano: el juego. Hc:;sta luego, Magíster. 

M.L.- Hasta la vista José. 



segunda parte 

J.K.- Ocurre, Magister, que despuc:!s de nuestra· Ultima conversa-• 

ci6n, he intentado ampliar mi marco de acci6n jugando, corteja!!. 

do chicas, además de reflexionar y continuar arduamente mis es­

tudios. Pero lo tínico que he obtenido han sido problemas y m~s 

problemas. Si debo estudiar para mi exáll'en el d!a de mañana,me 

vuelvo indeciso deseando ver a Lorena, o queriendo ir con José 

Luis a jugar ajedrez o s6lo conversar. No puedo elegir, pues -

de inclinarme por algunas de las actividades, mi conciencia o 

mis deseos me señalan implacablemente la otra. El otro d!a,por 

ejemplo, me encontré en una situación así. Ardía en deseos por 

Lorena y, sin embargo, no podía entretenerme ni un instante ya 

que debía preparar un exfunen. Pero tal fue mi impotencia para 

decidir, que preferí encerrarme en un baño hasta minar mis de­

seos y poder dejar a mi chica para ir a estudiar. Pero Magís­

ter, cuando he salido del baño dispuesto a explicarme e irme, 

Lorena se hab!a marchado a su casa y yo no pude concentrarme en 

mi exámen preocupado por sus pensamientos . 

.. 
M.L.- Sin lugar a dudas estás en crisis, José. 

J.K.- ¿Cuál cree usted que es el mejor camino?. Yo he reflexio 

nado mucho sobre la posibilidad de la armonía interna mediante 

el juego, tal y como se desprende de la doctrina Kantiana. Pero 

ya ve, sólo inténto atender una vez a mis inclinaciones v de in 

mediato se ha producido en mí una dualidad, una discordia total 

entre mis sentimientos y mis pasiones ••. 

M.L.- Bueno ... cuando sacamos a la luz las ideas de Kant no fué 

para que las siguieras a pie juntillas. Recuerda que corno en -

los casos de Plat6n, Locke y Roussaau, s6lo tratamos de analizar 

el concepto de juego dentro de un contexto dado, a partir del -

cual, m~s adelante, podr!amos elaborar cuestionamtentos tanto 
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te6ricos como prácticQs. Pero asumir prácticamente concepcio­

nes filos6ficas de manera i~~ediata es como confundir la imágen 
en el espejo con uno mismo • 

.J.K •. - Magíster, Ya no soy tan altivo como antes, pues mi inde­

cisi6n ha llegado hasta ese extremo. De modo pues, que no sé 

como desarrollar una teoría para explica!1!le a m1 mismo el esta 

do en que me encuentro ... 

M.L.- Tu razonas bien. Ya lo has demostrado en otras ocasio­

nes. Sin embarg~, entiendo tus dificultades, para el análisis 

teórico y el desarrollo pr&:tico de algunas ideas atractivas. 

Te propongo, a falta de also más decisivo, un cxperim"!nto. Yo 

te har.1 preguntas a fin de que tu mismo vayas hilando las ideas 

de juego que a partir Ge Kant, elaborará Schiller en las 

CARTAS A LA EDCCACIQr.i ESTE'2'ICA DEL HOMBRE; utilizando no sólo 

tu :::az6n teórica, sino tu experiencia personal, tal y como, 

hace muchos a~os, Sócrates sulia educar • ¿Te parece? . 

.J. K.- Nada más halagador, r.ü nuevo Sócrates. 

M.L.- Pues adelante, mi hermoso Alcíbiades, ¿cuál es la n?tura 

leza de esos sentL~iantos que te han vuelto indeciso? • 

.J.K.- Hay un grupo de sentimientos que aparecen estando con Lo 

rena, o cuando abandono todo por seguir un amigo en una aventu­

ra, que de algún modo son similares a aquéllos que me incitan a 

COr.ier o beber. Son sentimientos que vienen de adentro, de mi 

cuerpo, haciéndome experimentar una forma de necesidad f!sica -

que me obliga a satisfacerlos. Por otro lado hay un grupo de 

sentimientos enemigos de los anteriores, que nacen de mi propia 

reflexión y cuya fuerza es que moralmente son más convenientes 

que mis necesidades. Ambos, como he dicho, se contraponen, no 

per:nitiéndome optar por ningúno de ellos, pues al elegir uno, 

necesariamente debo alejar de mi aquél del otro grupo que se le 
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oponga. No puedo, por decirlo de otra forma, CUillplir simultá­

neamente con ambos. 

M.L.- Creo que tienes hermanos pequeños, José. 

J.K.- Sí, asi es. 

M.L.- Pues debes de haber notado que ellos se dejan guiar por 

el primero de los grupos que mencionaste: quieren comer cuando 

tienen hambre, nos llaman cuando les da miedo o quieren un poco 

de afecto ... en fin, que es la necesidad física -como tú la lla 

maste- la que en ellos domina, haci~ndoloa actuar de tal modo. 

J.K.- En efecto, Magister. De ese modo se manifiestan los ca­

prichos de la naturaleza. 

M.L.- Cuando uno actúa guiado por esas fuerzas naturales -que 

no· son otra cosa que una manifestaci6n de nuestra pertenen­

cia al mundo material y físico, de nuestra existencia real-Schi­

ller nos dice que vivimos en un "estado sensible", donde estado 

se refiere a las fuerzas que determi.nan nuestras acciones y que, 

en este caso, son sensibles, una mera coacci6n física. 

Respecto al otro grupo de fuerzas ¿no suponen, acaso, que 

puedes. sustraerte al influjo de ese "estado sensible", a esa 

forma de actuar dirigida por la coacción natural; en· una !?ala­

bra, que puedes actua¡ libremente? . 

J.K.- No s6lo lo suponen, sino que de no existir esa posibili­

dad no tendrían sentido, pues nunca podrían realizarse. 

M.L.- Cierto, la libertad es un principio suprasensible de do~ 
de emanan ciertos imperativos -que nos obligan a sustraernos de -

nuestros deseos sensibles y actuar como ellos lo indican. Basan 
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mi pocku: en 1<1 n<!ces;l.dnd ;:aci.ona.l con que son de.~;c11'.>.~·~rtQ~ y 

cuyo cumpl.llniento lla.rr1af,\O:s, r:m: lo geni~ral, n1or<:tl..hln1\, 

dCt(Íi.~ b:,¡jo un "0st:¿;do r:>·~·tn··,r_~l ?I -ccmo lo de.nor¡i.: •. -na [1,;hi.llcr-· 

pUt;iS qn11-Sn goi.J.t.'~!l:ll4 snr:-: ~~cc_~o~üs no es otrét tuE•r1:.:... dit~tinta a 

ln de .ui moral. 

''P nLl.:•c.ioih• ...:011 un Est¡:¡do, cuya conformaci6n supone un tipo 

<fo hombre que !;C rige por l« ley. Sin embargo, corno individuo, 

A un nivel ontológico, el "estado r;ensible" -

a~ La ma11ifestaci6n de mi realidad ffsica, en tanto que el ~ª! 

;;.,ido n·.cjonal" supone una condición suprasensibl.e: la libertad, 

cvylt n1.1turale;'.<• es ideal. 



(dominado por la raz6n) que son sin embargo para Schiller, dos 

tipos patológicos de ser. 

Al hablar de "estado" en Schiller, debemos tener presen­

te que es un t~rmino sumamente complejo con el que se l:iusca deno­

minar aspectos esenciales de hombre, como la racionalidad y la 

sensibilidad; pero de forma tal, que no sean en exclusiva aspe~ 

tos, sino que 8ngloben las implicaciones que 6stos tienen en 

el r:1odo de act.u<:ir, el(~ ser y de pensar de los individuos. De -

ah.f. que a r;ac1L1 "2st~1d0" le correr;ponda un utipo"; es decir un 

"ser" que· 111dtt~ri.:. 1. l.z.~1 o =:it::: riqe por uno Je los aspectos o ºes 

ni.vf.~lt~~;. N;_u:L:-. "·-· UHF)1f~" con:o en:·.!:•2nt.:~!r t:tl .1-1.ma con c·l cuerpo, 

sine c·1ue ~!::.;tt~ P;-:.;_;.:~;ntt::..í'.1!.r_1 n4,.:o til~nt! i1u¡~J.1.c .. 1cJ·on~:::; ta.nto ontol6 

M. L.- Cu;1:H1o v''" 1.:odri eHta pol icro~;í'-1 problemática, ¿no te re 

su1.t~1 ~aL:ulci!'.::n (~th·: ht:.j.'t! n.:tc ido dt::l c:ont.:t::pto de 'trea.lizaci6n de 

la mot·üJ." r 

J .I<.- !:~<: declx Cj'.le todo ello está implícito en la cue5ti6n de 

c,6mo hacc1~ posib1·.: un conrpci.:.:t.::i~1u'.t:.!nto mord.l; esLo O!·,;, hacer coi.:! 

cJd.-í··:· nuflr;l.rt\ c:1¡:;~1--:i.<i.·J.(! dr:: .:-:.cc.iln y nu<.:!-ltt"os d8S(!OS do actuar, 

P·.~ r· e:-) ¿e: Cmo 

f.' 1 H:~!:. ;-;c;hJl.J.0r vueJvc rt plante~ 

cn.;en t(Í <;ue 1.0 r.etoina? ¿Cu!il 

J .re- No m'" 1~xtrni1i;rü1 que Sch.i.ller, nl rcpens<i r la obra !<11.n­

tiann, encontrara que r.isumicndo 111 di.mensi6n est6tica del 



hombre cama una dilllensiOn eaenci~l en ~l; ésto obligara a pla~ 

tearse los problemas -como por ejemplo, el de la concordancia -

de nuestro dese.o con la ley moral- recurriendo al examen de la 

concepción antropol6g!ca p~ra, afirmando ah! el aspecto estéti­

co, ir enriquccien~o las cuestiones morales, pol1ticas, gnoseo-

15gicas, entre otras; apegándose mas a la complejidad real e -

inherente a los problemas. 

M.L.- Muy bi.en, Jos6; como has señalado con raz6n, el enfrent~ 

miento entre el es t.:ido sensible y el estado racional, se ir.ipli-

ca en un grupo importante de probl¿mas -cc:no el de ln rc~liza­

ción de -i..'=1 moral, lus relac:~oncs estado-individno, la educ.:tci6n-

Con este sentido, [Jch.i.llt."!!: propone llev:.ir acabo un dn:il ~sis 

trascendent~l del concepto d0 h~nanidad, entendido ~:~=~ como el 

análisis dd aquello qua la raz6n, objetiva y universalmente en­

cuentra er. s! r.lisH1<1 corno conce¡:itc ~de ht:.rt1<i.r.idad, rnti:i ullti de 

las contingencias exteriores de cada individuo; pero como posi­

bilidad de la expcrienci~-

J.I<.- ¿Y i?Or qu~ no le acomr,..1ña.'11os en su análisis trascendental? 

M.L.- Claro. Vean1os mhh .•. Cuando t.<1 conoceo a alguien desde 

paqueño y .:l'l ahor·a es adult:o, ¿podemos decir q11e ha cnmbiado p~-

1rn a que r.igue ~•iendo él miamo?. 

J .. l\ ...... S.'L .t~1cluso en fn<::t.:tblr:.11 que diga.roo!.~ que hHy dos ,::~~pec1:os 

~~n t!l i:""onc~-:?t.o pur.o del b\1nü;·n.::; u110 par el C\.\¿:J. pe:t'l11z::.neiC\(.~ "Jl 

:i1í::;mo _...r 0t.r:o p().r ,...11 qrJ~\, .:~(oct:.:~<lQ por lo qne 10 rod:-:n y por:· ol 

t;l.empo, carnb1..:i.. ¿no oc: d:·cf?. 

M.r...- Bn palabras de Schillai:: lo. ~pc:ruo1w." y sua "<.'k1to.1.m.in11ci9._ 

!t'lf!Ó"" Las d>'.:ltcrmine.aionas uon entendidas por $chiller OO."llo los 



fentXnenos f.!sicos que afectan al hombre y que patentizan el "de 

venir", cuya posibilidad dé ser experimentado por nosotros es 

el tiempo. Pero ni el tiempo ni las determinaciones pueden da_;: 

nos cabal comprensi6n del devenir, si no contamos con la idea 

de la "perrona" como algo inmutable que por contraste evidencíe 

el devenir. La "persona" como concepto, est§. dado bajo el su­

puesto del principio de libertad que por definición, supone la 

sustracci6n de la "persona" a las determinaciones materiales y 

al devenir mismo, gracias al cual hemos de concebirla sin modi­

ficaciones. 

La ~ibertad oor un lado, el tiempo, por otro, son lasco~ 

dic1ones de rosib1lidad tanto para la experiencia (como la afe~ 

tac16n de nuestros sentidos y nuestro ser por las determinacio­

nes), como rara la autodeterminaci6n (regirse en base a la li­

bertad, ~or la "persona"). 

J.K.- Ace?tando el an~lisis de Schiller, es necesario que la -

posibilidad de ser "determinado" o de "autodeterminarse" se ma­

ni!:":.ester. de alguna forma hacia el exterior del sujeto, oblig&!!, 

dolo a.'"lora a ser determinado por la experiencia, ahora a deter­

mir.arse ?Or si mismo. 

M. L. - Lós dos aspectos señalados con carácter de "condiciones 

de posib'l:lidad'' y un mátiz ontol6gico como "ser" y "devenir", 

se corresponden a dos instintos (trieb) humanos (entendidos como 

tendencia hacia) por los que el hombre se autodetermina o es d~ 

terminado. Aquel impuso que haya su satisfacción en la autode­

terminación de la "persona", es llamado por Schiller impulso -

formal (Formtrieb) mientras el que encuentra su satisfacci6n 

en ser determinado es llamado impulso sensible. (Sacl\trieb) 

Así, la autodeterminación, por la cual la "i;>ersona" pe~ 

nece idántica a si misma todo el tiempo, es la tendencia hacia 



la forma; esto es, aqu€llo cuya representaci6n racional es p~ 

sible como subsistente por s! misma por una necesidad racion­

al; por ejemplo, la ley moral, el conocimiento objetivo -como 

estructura del conocimiento- • A su vez, el devenir o el de­

terminarse, es resultado de la tendencia humana hacia la vida, 

como aquéllo que existe bajo condiciones f!sicas. 

1 
J.K.- Pero tal y como me est~ mostrando estos aspectos, impu! 

sos y objetos enunciados por Schiller, ambos aparecen como co~ 

pletamente independiente el uno del otro. Aunque se insista -

en que para su cabal comprensi6n deban ser enlazados. 

M.L.- Precisamente por ello José, debemos entender bien que -

si por un lado el hombre tiende hacia caminos distintos, ~stos 

carecen de sentido si no es en su vinculación y satisfacción -

mutua; lo que nos obliga racionalmente a buscar entre los ins­

tintos una mediación. 

J.K.- De lo contrario, supongo, el homb~e nunca ser1a cabal­

mente hombre, pues para serlo necesita satisfacer ambos insti~ 

tos simultáneamente; sin embargo, el ser humano debe elegir 

por uno de esos dos aspectos, truncándose, reduciendo su pro­

pia esencia humana a otra distinta. Pero cual podr!a ser el 

instrumento de mediaci6n que propone Schiller para salvar al 

hombre de esta decisi6n. 

M.L.- Permiteme una breve interrupción, mi pequeño Magister. 

Pero debo salir de la casa para ir a los toros. El cartel de 

hoy es excelente. Y quisiera aprovechar la ocasión para lle­

var a Schiller a los toros, si es que aceptas acompañarnos t~ 

tambi6n. 

J.K.- Me encantar!a, aunque bien s~ que sdlo los Magistri y 

loa alumnos avanzados pueden entrar a la fiesta. Pero si con -
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nosotros va Schiller, m@ basta para desear¡o, 

M.L.- Vámonos. Ahora responde!é tu pregunta •. 

Schiller ve, en la idea del juego presente en el juicio 

del gusto, mucho más -si es posible decirlo- que lo que vi6 

Kant. La actividad de las facultades, por sí mismas, cuando es 

desarrollada por juego, las armoníza y unifica internamente al­

rededor de un fin inherente a la actividad misma. El arte pues, 

sirve como detonador de una relaci6n lúdica entre las facultades 

donde ninguna pretende subordinar a la otra a algún fin exterior, 

sino que ambas pueden actuar de acuerdo a sí mismas y encuentran 

satisfacci6n precisamente en ese actuar sin intenci6n externa.Es 

to pudo sugerirle a Schiller, que bien podría existir un tercer_ 

impulso en el hombre-secundario si se quiere- que emana ael su­

puesto de la unidad del hombre y que es llamado impulso de juego, 

(Speltrieb) cuya actividad no es otra que la de mediar entre las 

determinaciones y la persona, entre el impulso formal y el impu~ 

so de vida. ( 84 ) . 

J.K.- Pero, ¿qu~ entiende, exactamente, por impulso de juego? 

¿cu~l es su objeto? ¿c6mo ha de entenderse que se sostiene en 

base al supuesto de la unidad del hombre? . 

M.L.- El impulso de juego es considerado por Schiller como la 

tendencia humana a desligarse tanto de la coacci6n de la moral 

como de las fuerzas f1sicas a fin de atender a un s6lo objeto1 

la forma viva, la belleza. Esto es posible ya que, de suponer 

la necesaria unidad del hombre, tenemos la obligaci6n racional 

de pensar en un instinto que medie entre los inst1nto~1 por otra 

parte, tiene que ser el instinto de juego, pues Schiller entiende 

por el juego: 



"Todo lo que ni objetiva ni subjetJ.vamente 

es contingente, y, sin embargo, no coac­

ciona ni al exterior ni al interior { ••• ) 

( 85 ) • 

Lo que Schiller quiere dar a entender por juego, es que 

éste es todo acto, pensamiento o sensaci6n que siendo necesario 

para el hombre, no tiene como fuente de esa necesidad ni las de 

terminaciones (subjetivas), ni a la persona (objetiva) y que 

por lo mismo, es una necesidad que, parad6gicamente, no obliga 

ni a la naturaleza física ni a la persona, por ser de car~cter 

estético -cuya universal aceptaci6n; diría Kant, depende de su 

carácter subjetivo-; cuyo resultado es una voluntad única, li­

bre, que actúa. En palabras de Aussoun, en FREUD Y NIETESCHE. 

"El fin estético del instinto (Speltrieb) 

resulta ser su funci6n de mostrar. la po­

sibilidad del m6vil, como síntesis del 

determinismo sensible y de la lihE;rtad -

moral" ( 86 ) • 

En ese sentido, el juego es un elemento liberador que m~ 

nifiesta la unidad de los aspectos del hombre. Por ello, en las 

CARTAS A LA EDUCACION ESTETICA DE LOS HOMBRES, afirma Schiller: 

"( •.• )El hombre solamente juega cuando, 

en el sentido completo de la palabra,es 

hombre y solamente es hombre cuando ju~ 

ga" ( ... l ( 87 ) . 

Pues lo unifica, lo reúne en todas sus partea para que la 

sensibilidad tenga forma y la forma, vida. 



J.K.- Racional.mente, como concepto puro de humanidad, es posi­

ble estar de acuerdo con Schiller en la necesidad de un instin­

to de juego. Pero en términos del objeto; es decir, del hombre 

real, ¿hay alguna manifestación de ese instinto, un estado que 

tenga que ver con ese aspecto unificador del hombre? 

M.L.- Como el hombre real es un ser finito, la unidad que ap~ 

rece en el eXd1oen del concepto puro de humanidad no puede ser -

contenido en él de la misma forma. Habria que pensar que el 

hombre va intentando aproximarse a ese concepto puro, como a una 

meta. De este modo el arte y la belleza producida por el hombre 

real, sólo expresa una mayor o menor cercan!a del género humano, 

al concepto puro de belleza y, al concepto puro de humanidad. 

Los toros, de los que Schiller habla brevemente ( 88 señalan un 

momento de la historia de los hombres en busca de su perfecci6n, 

como ocurre también con las luchas de osos de la época de Justf 

niano, o el fútbol en una era más reciente. Lo que de hecho 

se encuentra detrás de todo ésto José, es una idea muy optimis­

ta de la humanidad de la que Schiller participa- y que Novalis 

en un fragmento enuncia claramente: 

"La naturaleza no se puede explicar en la 

inmovilidad, se explica como un progreso 

hacia la moralidad". ( 89 ) . 

Lo que los juegos muestran -cree Schiller-es ese progreso 

hacia la moralidad. El concepto puro de humanidad no sólo im­

plica la unidad del hombre sino, en un sentido profundo, la po­

sibilidad de realizaci6n de la moral en la naturaleza, donde la 

raoral llegue a ser real, a emparejarse con nuestro querer indi­

vidual y las condiciones de cada hombre. En este sentido Schi 

ller piensa que el juego y el arte, son la meta a la que el ho~ 

bre se dirige, como el fin mismo de la existencia o mejor, la -

posibilidad de vivirla cabalmente como hombres. cosa que por -



cierto, s6lo en Wl lugar cano Castalia podr!amos creer que es 

verdad. 

J .K.- De todos modos Magister, me parece realmente dificil que 
tal y cano se lo propone Schiller, el hanbre. Yo por ejemplo-
llegué a actuar conforme al instinto de juego, tendiendo a rea­

lizar la moral, a liberarme de toda coacci6n, y no a actuar y 

destruir a sus semejantes. 

N.L.- Al hacer el análisis trascendentcrl, Schiller percibe que 

para poder establecer las condiciones para la unidad del conceE 

to de humanidad y explicar el camino de realizaci6n de la moral, 

tanto como la posibilidad de conocer -que no abordaré por no t~ 

ner ningún interés para nosotros -hace falta la instancia del ~ 

impulso de juego que fundamente la afirmaci6n de una voluntad 

sobre las coacciones. Esto haciendo una doble negaci6n, la del 

impulso formal y el impulso sensible. Pero cuidado: esta nueva 

libertad de la voluntad, no es idéntica a aquella que se encue~ 

tra a la base del concepto de "persona", ,que se en tiende como 

la cualidad de sustraerse a toda sensibilidad~ Dice Schiller: 

"( ••• ) Por mucho que aqu! se hable de libertad, 

no se entiende aquAlla que necesariamente le 

corresponde al hombre, considerada como intel~ 

qencia, {como la de la persona). As! ( .•• )cua~ 

do el hombre sOlo actda ( ••• ) racionalmente,d~ 

muestra una libertad ••• de primera clase; al 

actuar racionalmente en los l!mites de la mat!!_ 
ria ( ••• )demuestra su libertad de segundo or­

den. Se pueda explicar esta Cll tima simplemen­

te como la posibilidad material de la erimera•. 

( 90 ) • 
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Cuando la naturaleza ha generado por sus ~ropios medios 
la posibilidad de elegir, yo puedo ir entreverando la fo:cma, c2 

mo lo que debe ser, con lo que es. A modo de ejemplo puede ci­

tarse la galantería, que es un adorno a nuestro deseo. De esa 

forma, cuando actao galantemente satisfago mi inclinacidn, pero 

moderándome y comportandome conforme al deber. 

M.L.- A este nivel, José, ¿el estado estético puede explicar­

se s6lo como una necesidad racional -como el instinto- o ~pare 

ce en el hombre por su propia naturaleza, sin la necesidad de la 

intervención de ninguna otra cosa?. 

J.K.-El análisis trascendental s6lo muestra las condiciones 

de posibilidad de una unidad humana surgidas de una necesidad 

racional, pero Schiller también ha justificado que la natura 

leza misma puede permi.tir lo que en principio es s6lo una po­

sibilidad: un estado estético. M~s el desarrollo de éste, 

como el actuar libre, no es un proceso que se dé oor st s6lo. 

La educaci6n estética tiene como fin, precisamente, el desa­

rrollo de esa inclinación por el juego. Ense~a a exolotar las 

relaciones lúdicas entre "estados" dé modo múltiple: como ac­

tuar moral, art1stico, político, qnoseol6gico etc ••. 

M.L.- No me gustaría decirlo, pero en apariencia, hay aqu1 -

una salida fácil por parte de Schiller. 

J.K.- Yo iría mas all~ y diría que no s6lo es una salida f~cil, 

sino que su planteamiento en última instancia no queda resuelto: 

Yo le pido que observe lo siguiente: si bien el juego es­

tá en la concepci6n Schiller como mediador, no es ni anterior -

ni simult!neo a los otrºos aspectos, sino que aJ)arece debido a 

la enemistad que hace a éstos, excluyentes entre sí. El juego 

plantea una salida a los problemas que produce la antítesis de 



na. forma ¿c&lo creea que en la v:f.da fin:f.ta el concepto de jue­
go supere la ant1tea:f,s del "estado sensible" y del "estado ra­
cional"? En el fondo, ¿c6mo crees poder resolver tu indeci-­
ai6n en base al pensamiento de Schiller? • 

J.K.- La forma de actuar salvaje que hace caso s6lo de las ne­
cesidades corporales, es m~s que nada una manifestaci6n de la 
existencia real de uno mismo. Pero si sobre eso, Schiller cree 
que la naturaleza se explica como un "ir hacia la moralidad", -
~s necesario que la naturaleza misma nos d~ una oportunidad de 
sustraernos a ella y actuar moralmente. ¿No es as!?. 

M.L.- En efecto; y tal oportunidad es, segan Schiller, el exce 

/lt:ªº y la abundancia que encontramos en la propia naturaleza. 

J .K.- De donde se sigue que, si con la ab.J.rrlánciá en'la naturale­
za, 4sta1 nos da un espacio de libertad, el hombre puede tener 
la posibilidad de elegir entre vivir bajo el gobierno de lo sen 
sible o bajo el gobierno de la razOn. 

M.L.- Pero cano ya vimos, elegir es difícil. 

J.K.• Ciertamente1 pero si bien la naturaleza permite sustrae! 
9e a au coacc10n, al satisfacer nuestras necesidades sensibles1 
•nalientra en nosotros una 1nclinaci6n distinta a la .. nsible y 

fól:lial1 el inetinto de juego, la 1nclinaci6n al actuar lúdico, 

al •rte .•. 

lié:~.- ·'.Y no• ciolocamoa bajo el d0111inio del "estado est:Atico". 

·'t~~· ... ·· rM&qn~fico, '111 estado eadticor regido por un ccmporta­
.~íÚ:o ~ •atiaface aimultinemnente lo real y lo racional, lo 

'fiic~io '.y io 41lbido. 



Cuando la naturaleza ha generado por sus ;:>ropios medios -
la posibilidad de elegir, yo puedo ir entreverando la forma, c2 
mo lo que debe ser,· con lo que es. A modo de ejemplo puede ci­
tarse la galantería, que es un adorno a nuestro deseo. De esa 
forma, cuando actQo galantemente satisfago mi inclinaci6n, pero 

moderándome y comportandome conforme al deber. 

M.L.- A este nivel, José, ¿el estado estético puede explicar­
se s6lo como una necesidad racional -como el instinto- o apar~ 
ce en el hombre por su propia naturaleza, sin la necesidad de la 
intervenci6n de ninguna otra cosa?. 

J.K.-EI análisis trascendental s6lo muestra las condiciones 
de posibilidad de una unidad humana surgidas de una necesidad 
racional, pero Schiller también ha justificado que la natura 

leza misma puede permitir lo que en principio es s6lo una po­
sibilidad: un estado estético. Más el desarrollo de éste, 

como el actuar libre, no es un proceso que se dé 9or sí s6lo. 
La educaci6n estética tiene como fin, precisamente, el desa­

rrollo de esa inclinaci6n por el juego. Ense~a a explotar las 

relaciones lúdicas entre "estados" de modo múltiple: como ac­
tuar moral, artístico, político, qnoseol6gico etc ... 

M.L.- No me gustaría decirlo, pero en apariencia, hay aquí -
una salida fácil por parte de Schiller. 

J.K.- Yo iría mas allá y diría que no s6lo es una salida fácil, 
sino que su planteamiento en última instancia no queda resuelto: 

Yo le pido que observe lo siguiente: si bien el juego es­
~~ en la concepci6n Schiller como mediador, no es ni anterior -
ni simultáneo a los otros aspectos, sino que aparece debido ·a 
-'-ª enemistad que hace a éstos, excluyentes entre sí. El juego 
;lantea,una salida a los problemas que produce la antítesis de 
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los aspectos, que llegan a todos los rincones de lo hWTiano1 en 

un primer momento entonces, parecería que todos los problemas 

fueran resultado de la ausencia de armonía interior del hombre, 

y que al ser posible una relac16n lGdica entre las tendencias 

humanas que las realizara arm6n1carnente, se ver!an resueltos. 

Pero el instinto de juego, que es por definición inhere~ 

te a la actividad de los instintos, debe ser desarrollado con 

el auxilio de un elemento extr!nseco: la educaci6n estética. 

Desde Kant, donde el juego aparece como la relación pro­

piamente subjetiva de las facultades, 6ste representa la uni­

dad de diversas tendencias humanas por su comunión en su sola 

actividad. En Schiller, la "relación subjetiva" se hace afir­

mación de la unidad del hombre, pero como principio de acción 

exterior. El problema estriba sin embargo, en que aunque se 

supone como una relaci6n subjetiva inherente a la actividad -

misma de los instintos, es necesario auxiliar a su desarrollo 

mediante la educación. En última instanqia, el motivo por el 

cual el desarrollo de un "estado estético" requieré de un ca­

talizador exterior, no es otro que el hecho de que Schiller -

fijó de antemano, una meta a la cual debe concluir el estado 

estático: hacer real el deber. 

M.L.- Hemos de pensar según esto José, que al asumir Schiller 

la dimensión estética del hombre como una dimensi6n esencial 

y plantear con ella, junto con el análisis del juego, un giro a 

la comprensión del hombre y sus problemas; enriqueciéndolos: no 

puede sin embargo, llsumir la tendencia al arte como múltiple, 

sino subordinarla a una anica meta. No cree aan en el arte 

como la actividad propiamente metaf!sica del hombre, plural; -

tal t1tulo lo posee aun, la moral. 

J.K.- En efecto, Magister. Si ante mi desesperante situa--
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ci6n, que ah.ora de nuevo me corroe, recurriera yo a Schiller 
en busca de una respuesta, ~ste s6lo me sugeriría un camino 
para que pueda llegar a querer lo que debo hacer, sin que -
ello me cause conflicto alguno. 

M.L.- Pero no en balde, Schiller ha afirzitado que la relaci6n 
subjetiva, arm6nica y unitaria del hombre es la de vincular 
lúdicamente sus diversos aspectos, para un actuar libre en la 
mism!sima naturaleza física. Esta idea enf~tiza de manera -
importante que toda actividad tiene un aspecto est€tico que 
no puede desligarse del ~tico o del pol!tico o del pedag6gico, 
pues no son m~s que distinciones problemáticas de un todo uni­
tario: las acciones humanas. 

J.L.- Sin duda, Magister. Pero es necesario ser más radical 
que Schiller. Ir ~s all~, multiplicando las metas del juego, 
tom~dolo como principio. No como fruto de negaciones sino -
como afirmación. T~mando al juego tal vez, como punto de p_ar­
tida y no a los aspectos (instintos) enemigos. Probablemente 
la clave est~ en el niño y su juego, eludido por Schiller,don­
de sin un teleolog!smo moral, las relaciones lúdicas s! con­
duzcan a un actuar unitario donde sean mis actos los que me -
den identidad. 

. '. 
M.L.- Ahora que hemos llegado digame si hay dos o tres bole~' 
tos para los toros. 

J.K.- Tres, José, Ahora tú tambil3n podrás entrar. 
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'"Aquí estaba yo sentado, aguardando, aguardando, aguardando 

( -- a nada, 

Más allá del bien y del mal, disfrutando 

Ya de la luz, ya de la sombra, siendo totalmente solo juego, 

Totalmente mar, totalmente mediodía, totalmente tiempo -

{ sin meta. 

Entonces, de repente, lamigai, el que era uno se convirtió 

( en dos --

V Zaratustra pasó a mi lado. 

Nietzsche. 



antecedente (91) 

Schiller nos deja la sospecha de que la actividad propia 

del existir, aquella que reune todo cuanto somos y en la cual 

somos humanos plenamente, es la actividad estética cuya base es 

el juego; el lGdísmo como vértice donde convergen los aspectos 

que conforman al hor.ibre en su totalidad, corno una fuerza crea­

tiva y transformadora. Una sospecila similar recorre temprana­

mente el pensamiento de Nietzsche y en su "prólogo a Richard 

Wagner" de EL :~ACDlIENTO DE LA TRAGEDIA, ,donde al arengar CO!)_ 

tra quienes contemplan el problema estético desligado de "la -

seriedad de la existencia",. lo muestra claramente cuando dice: 

" ( ••• ) Yo estoy convencido de que el arte es 

la tarea suprema y la actividad propiamente 

metafísica de esta vida( ••. )" ( 9l ). 

El juego, pese a no estar presente en esta afirmación, 

la rodea, se =~~de con sus propias ra1ces.3Í, a la base de la 

posici6n de Nietzsche respecto al arte se encuentra el juego, 

cuyo signi:icado en el contexto de tres de las obras de ~ietz 

che hemos de examinar_ aqu1. Me refiero a LA VISION DIONISIA-

CA OCL :.\UNDO; EL :-JACIMIENTO DE LA TRAGEDIA y JISI HABLO ZAPJl.-

TUSTRA. 

En estas, más que en ninguna otra, Nietzche enlaza al·­

juego con los puntos esenciales de su pensamiento y no de man~ 

ra fortuita, puesto que estas tres obras guardan entre sí una 

relación intima, fundamental; en ellas se hilvana el concepto 

que representa el aspecto creativo de la filosofía de Nietzche; 

se trata, por supuesto, del concepto de lo dionis!aco. 
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LA VISION DIONISIACA DEL MUNDO es un escrito preparato­

rio a· EL NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA, donde muy acentuadamente 

se examina el problema del arte a ·raíz de la idea de DIONISO. 

EL NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA por su parte, desarrollará propi~ 

mente el concepto de lo dionisíaco; que en ASI HABLO ZARATUS-

TRA se convirti6 en acci6n suprema. 93 ) • 

Es así que, aprovechando las relaciones que éstas obras 

guardan entre sí, como el papel que en ellas le da Nietzsche 

al juego: emprenderemos aquí un examen de las mismas siguien­

do el orden en que fueron escritas en pos de una aproximaci6n 

a lo lúdico. Una fiesta inmotivada de la que podamos decir: 

ESTE JUEGO ES INFINITO. 
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_______ ... 
una fiesta inmotivada 

Un asombro es la fuente misma de EL NACIMIENTO DE LA TRA­
GEDIA y está presente en W1 escrito preparator.io a ~sta: _f!_ 

VISION DIONISIACA DEL MUNDO. Se trata del asombro que despier­
tan en Nietzsche los dioses griegos, su naturaleza, su origen: 

"Los dioses griegos ( ••• ) no pueden ser conce­

bidos, ciertamente corno frutos de la indigen­

cia y de la necesidad; tales seres no los ideó 

( .•• ) el ánimo estremecido por la angustia: 

no para apartarse de la vida proyec~6 una fa~ 

tas!a genial sus imágenes en azul ( ••• ) ( 94 ) . 

Pero sobre el asombro prevalece una intuición: los dioses 

'griegos constituyen un aliciente para la vida, en ellos "habla 

una religi6n de la vida" ( 95 l que no rehuye la verdad misma -

del existir: la locura de Herácles, la dolorosa lucha de Ant1g~ 

na. La sabiduría griega, la que proyect6 en el OlÍmpo a esos 

seres que asombran a Nietzsche, se funda en el reconocimiento 

de que la vida es dolorosa: 

"La filosofía del "pueblo" es la que el encad~ 

nado dios de los bosques revela a los morta­

les- lo mejor de todo es no existir, lo mejor, 

en segundo lugar, morir pronto. Esta misma fi 

losof!a es la que forma aquel mundo de dioses 

( ••• ) .. ( 96 ) • 

Esta "filosof!a del pueblo" nos señala un saber inelud.!_ 

ble: la incongruencia de la existencia. Su car§cter azaroso 

y caprichoso que nos impone desdichas insufribles. Mas, ante -

esta revelaci6n, Nietzsche observa que los dioses Apolo y Dio­

niso son complejas representaciones de tendencias humanas, car 
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gadas de sentido y cuya meta es invertir el pesimismo del "en­

cadenado dios de- los bosques" e inducirnos, precisamente, a Vi 
vir. 

Apolo -dios del suefio y el arte figurativo- es vistocaoo 

elemento del fen6meno del sueño: figuras que disfrazan los más 

dolorosos hechos de la existencia, para mostrSrnoslos bajo fo~ 

mas bellas. Producto ésto de la inclinaci6n de todo hombre a 

transfigurar el inh6spito acontecer de la existencia y remontar 

el dolor para seguir viviendo. Apolo es la proyección detcdo 

lo que representa el sueño como fen6meno psicol6gico que hunde 

sus raíces en el anhelo de \'ivir y es, también, como un desdo­

blamiento de su naturaleza, una fuerza artística: el soñador -

es, en todo sentido, un artfsta completo, como lo es, el poeta 

épico y el es~ultor. 

Dioniso viene a perturbar la inmarcesibilidad de Apolo 

es él quién exhalta la naturaleza dolorosa de la existencia,e11. 

volviéndola con su manto de indiferencia caprichosa. Destruye 

la "apariencia", "la individuaci6n" que Apelo rédime con la ~ 

lla figura. Dioniso es la embriguez; teñdencia humana que ese~ 

pa del dolor rompiendo los 11'.mites de la existencia individual 

s6lo para que al término del éxtasis, el sufrimiento sea aún -

mayor. La naturaleza de Dioniso la forma un fen6meno "fisiol§. 

gico": Los instintos primaverales, el deseo sexual (no s6lo la 

ernbriagu.ez inducida) que nos llena de gozo, domintindonos hasta 

que nos entregamos a su azaroso desenfreno. Es un saber, pues 

Dioniso enseña que dependemos de un Destino indiferente a nue~ 

tro deseo de vida. Revela "el terrible instinto de existir y, 

a la vez la incesante muerte de todo lo que comienza a existir." 

( 97 ) Pero -corno !\polo -Vi;:iniso no es s6lo un liberador cruel, 

es una fuerza artística: la de la mdsica. 
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Al ver en 4>ólo 'X' Dioniso elementos tanto psicol6-

gicos como fisiol6gicos, que se desdoblan en fuerzas art!st! 

cas persiguiendo la verdad y la belleza, Nietzsche -influido 

por el pensamiento de Schiller y en especial por su idea de 

"estado"- los muestra como ccnceptos multid!rrensíonales. . Con­

ceptos que van más allá de la visi6n del mundo griego, para 

transformarse en tendencias de todo hombre. En este sentido, 

hemos de comprender al soñador, al escultor, al ?Oeta épico -

apolíneos; como a el embrigado, al músico y al ooeta lírico -

dionisíacos; como "tipos" que se desprenden del dominio de 

una de estas dos tendencias humanas como lo hacían el bárbaro 

y el salvaje en la concepci6n schillcriana. 

Pero hasta aquí llega la similitud con Schiller pues, le 

jos de ser guias absolutos de los hombres, lo dionisíaco y lo 

apolíneo s6lo pueden concebirse como juego; esto es, como age~ 

tes liberadores. En el sueño y en la embriaguez debemos ser 

espectadores de nosotros mismos; estar justo detrás de nosotros 

para no confundir "el juego con lo real" del sueño, con la re~ 

lidad rnisma. Ni confundir tampoco, "el juego de la naturaleza 

con lo real" -que produce la embriaguez- con la realidad misma. 

( 98 ) No es huir y dejarse gobernar por un instinto: la belle 

za y el saber son juegos que liberan del dolor de la existen­

cia impulsándonos a vivir,pero no pueden modificarla, alterar 

su indiferencia por lo que nos ocurre. No pueden ocupar, en -

suma, el lugar de la verdadera existencia. Como juego es co­

mo lo dionisíaco y lo apol!neo pueden invertir la "filosofía 

del pueblo" y fortalecer nuestro anhelo de vivir. 

Apolo y Dioniso en su complejidad de belleza y saber, 

sueño y embriaguez, escultura y música, son dos caminos disti~ 

tos de redimir la existencia, y son más aan caminos contrarios: 
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el apolíneo trata de ocultar en la bel.le7.a lo que el diOnisíi.\co 

se empeña en delatar. Su presencia simulttrnea en el hombre es -

causa de discordia, de amenaza y esci6i6n: hiere· su simultane.:!:_ 

dad. Pero no son irreconciliables. Tanto lo dionisíaco como lo 

apolíneo tienen en común su forma lúdica que se despliega en -

otros juegos, así: 

"El arte del escu]to~ es el juego con el 

sueño ( ... ) y "el acto creador del artis 

ta dionisíaco es el juego con la embria 

gue z . ( .•. ) ( 99 1 • 

La posibilidad de lo trágico, tanto de la tragedia misma 

como del espíritu trágico -cima a la que llega el pueblo griego 

redimiendo la "filosofía del pueblo"; estriba, justamente, ~ 

lo que de común tienen lo apolíneo y lo dionisíaco; a saber: el 

juego. La forma que yace tras ellos y en todos sus desdobla-­

mientas. 

De este modo, el juego aparece en la VISION DIONISIACA -

DEL MUNDO como clave, un elemento puesto en el centro mismo del 

pensamiento temprano de Nie tzschc. 

Antes de abordar de lleno el significado de el juego en 

LA VISION DIONISIACA DEL MUNDO, es necesario que coloquemos un 

margen a nuestra investigaci6n: mucho se ha dicho de que Spin2_ 

za, Kant, Schopenhauer, Hegel y Wagner, son las principales -

influencias del pensamiento nietzscheano. Sin embargo, ya que 

nuestro interés se centra en el concepto de juego acentuaremos 

aquí la influencia que Schiller en particular y el romanticis-
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mo en general, imprimieron en el prinler Uietzsche y que ha si­

do frecuentemente ignorada por los estudiosos; sin intentar -

con ello, menoscabar el peso ejercido por los pensadores enun­

ciados primeramente, pero sí con la idea de atribuirle la que de­

be ser su justa importancia. 

Al iniciar tlictzsche sus estudios sobre el mundo griego 

es muy probable que tuviera en mente los análisis e ideas de 

Schiller, sobre todo en torno a la vinculaci6n entre arte y -

existencia, gue se exponen ·de munera más o menos sistemática 

en las CARTAS PARA LA EDUCAC ION ESTETICi\ DEL HO•·!B.<'''1::. Por ello 

no es imposible que ul formular Nie tzsc!1e su interpretación de 

la cultura ;itica, los conceptos de lo apolíneo y lo dion~¿íaco 

fueran concebidos en estrecha semejan~a con los llamados "est! 

dos" ?repuestos por Schiller. ( 100 ) Ciertamente, Nietzsche res 

peta la "forma" conceptual del concepto "estado", no así su -

significado preciso pues, agudamente, r:>arte de un punto de vis 

ta completamente distinto: 

Schiller elabora su problem.'itica en torno a la lucha de 

dos fuerzas -deber, querer-, como entre dos realidades -deber 

ser, ser- que a la larga carecen de sentido individualmente,ya 

que su valor depende de su concordancia en la universalidad del 

arte. Es cierto que el problema est(;tico en Schiller ya apar!:_ 

ce como el problema propio de la existencia, pero, tristemente 

s6lo de segundo grado; la meta final continGa siendo, pese a 

todo, el deber ser. En Nietzsche las cosas son distintas: la 

existencia humana en lo "aparente", lo "fenoménico" en sentido 

kantiano, tiene un valor que le es propio: el dolor y el sufri 

miento, por lo que ha de encontrar formas de acentar esta rea-
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lidad terrible. Y es ahí, en el modo de poder aceptar el do­

lor donde aparece la lucha, el desgarramiento. Pero también 

es ahí donde, en un sentido de primerísimo grado, el problema 

estético es el problema propio de la existencia, la posibili­

dad de que aún se anhele · vivir. De este modo, lo que en 

Schiller es la satisfacci6n de dos fuerzas en lucha para lle­

var la naturaleza a la moral, el arte en Nietzsche es la pos! 

bilidad misma de querer existir, de hacer vivible la vida. 

Pero pese a esta diferencia de fondo, Schiller y Nietzs 

che concuerdan en dos puntos esenciales: la condici6n desga­

rrada del hombre -que proviene directamente de Kant- y la ne­

cesidad de trascenderla a tr,1vés del arte. ·En ambos, el des­

garramiento es fruto de una contradicci6n de fuerzas: materl'a 

y fprma (Schiller), bella apariencia, uno original (Nietzsche) 

que debe ser disuelto a través de un mecanismo, el cual permi­

te, en el caso de Schiller, lo humano (la condici6n de armonía 

entre las fuerzas) y por el otro, la tolerancia del sufrimien­

to de la existencia (Nietzsche). Ese mecanismo, del que habla­

mos -y que en ambos casos da lugar al arte- es el JUEGO. 

Pero si bien a nivel formal existen importantes similit~ 

des entre Nietzsche y Schiller; éstas se acentGan en la conceE 

ci6n misma de lo que es juego. Es decir, para ambos, el juego 

es una relaci6n de fuerzas (o tendencias humanas) que "crea" 

una tercera fuerza que disuelve el desgarramiento producido 

por la contradicci6n de las dos primeras. <101 ) En ese senti­

do cuando Schiller afirma que juego es aquello que, "ni objeti­

va ni subjetivamente no coacciona al interior nL al exterior", 

está pensando en que el juego es libertad y, aGn más, libertad 

estrictamente práctica en la medida en que no coacciona permi­

tiendo, en cambio, la manifestación de una voluntad libre. Sin 
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embargo, cuando Nietzsche ~etoma en su elaboraci6n de los con­

ceptos de lo apol!neo y lo dionisíaco al juego como posibili­

dad de aceptaci6n, se ha planteado la inoperancia de la antro­

polog!a de Schiller. Esto no impide a Nietzsche ver en la fdea 

de juego un elemento novedoso e inquietante, que merece ser 

repensado en otro contexto: el del pesimismo frente a la exis­

tencia. 

En LA VISION DIO~HSIACJ\ DEL MUNDO,encontrarnos la idea de 

juego enclavada en la ::"ormaci6n del sueiio y la embriaguez; y 

más tarde en la producci6n del arte y la tragedia. Para Nietz 

sebe el suefio -el jue90 con la realidad- se produce cuando un 

individuo yo, tG que ~e lees, los habitantes de la colonia 

Obrer.;i, revisten la realidad- aún '-.a más dolorosa- bajo figu­

ras bellas, enmasca:.-.:rndo lo que de doloroso y terrible hay en 

ella. La bella apariencia no debt: ser asumid¿¡ -por el que -

suefia- como lo único real, precisamente porque el sueño es un 

reino inter~edio entre lo fenoménico y la bella apariencia pu­

ra; que no pretende otra cosa que hace tolerable la vida sin -

rehuir la realidad y constituirse como una fuerza estética; es 

decir "creadora" de un mundo intermedio: el onírico, y un va­

lor: la belleza. 

En el caso de la embriaguez, es la naturaleza la que ju~ 

ga con la apariencia rompiendo los Hmites y la diferenciación 

que la caracter1zan. Al hacerlo, la naturaleza que juega, pr2_ 

duce un nuevo mundo que no es ni la "unirlad originaria" ni la 

apariencia, sino la embriaguez; es decir, el gozo de romper los 

11mites y entregarnos al desenfreno de existir; oero como es­

pectadores al mismo tiempo de nuestro desenfreno. S6lo en la -

medida en que no permanecemos completamente en uno u otro mun­

do - originario, aparente- la embriaguez es ta¡nbién una fuer­

za estética y un saber, el del "encadenado de los bosques". 
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¡.. El arte del escultor, como el arte del mtisico son resul­

tado de lo apol1neo y lo dionisíaco como fuerzas estéticas. 

Sori juegos con esas fuerzas. Así, el escultor sueña. Rodin -

sueña la figura de la Cate<lralr luego éste sueño se hace tangi­

ble y su realidad no es ni el sueño ni la apariencia. Se tra 

ta de un objeto fenoménico, sí, pero en el que está la figura 

on1rica, la belleza. Hablarnos de un mundo intennedio estric­

tamente en relaci6n al arte, en el sentido de que realizan en 

el mundo lo que lo dionisíaco y lo apolíneo producían corno un 

fen6rneno individual, creando propiamente una realidad bella y 

un saber, en que aceptamos la existencia. 

Es difícil precisar hasta donde las relaciones lúdicas e!l 

tre la realidad y la bella apar.iencia, como entre naturaleza y 

realidad, etc ... persiguen una sintesis dialéctica en ~entido 

hegeliano. Nietzsche no busca en realidad la desaparici6n de 

las fuerzas contrarias, sino una concordancia entre ~stas que 

pérrnita la aceptación de una, mediante la realización material 

de la otra. El juego cumple, más que con la mecánica dia léc­

tica, con la idea de Nietzsche de comprender el proceso creatf. 

vo con un construir en la afirrnaci6n de todo en cuanto somos. 

El desgarramiento no tiene por qué desaparecer, deber ser con­

servado para la aceptación. En este sentido, aunque aún no con 

la claridad que el "santo decir sí", tiene en ASI HABLO ZARATUS­

TRA; la contradicción de los caminos para aceptar el dolor, lo 

-"dionisíaco y lo apolíneo, no tiene al menos en LA VISION ... ,el 

sentido de "disolverse" en la tragedia, sino de confluir crea­

tivamente en ella para acuiciar el deseo de vivir, pese a como 

es la vida. 

La tragedia y el espíritu trágico son, precisamente, la -

confluencia del desgarramiento Apolo-Dioniso. Lo que la trag~ 
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dia anhela no es ya l~ be~la apariencia ni el saber de la em­

briaguez: la tragedia quiere la verdad del dolor, la afirma­

~ del dolor; gozar el dolor. 

La tragedia es, as!, un juego; el juego del artista apo­

líneo con la embriaguez dionisíaca. El juego de las dos fuer­

zas est~ticas, en su multiplicidad artística, moral, verdade­

ra; que rebasan lo griego de kJ.\._YIS:i;:_oN D!ON ISIACA DEt -'1UN'DO p~ 
ra presentarnos a la tragedia, como señala Giorgio Colli, "co­

mo un instrumento ce liberaci6n" ( 102). 

En efecto, la tragedia no es en exclusiva un fen6meno ar 

tistico, un juego dado en el arte y circunscrita al mundo gri~ 

go. Debemos entenderla como un ansia de verdad y, más profun­

das; corno un ansia de vida, un sentimiento de salud. ( 103) La 

tragedia como juego tiende a gozur y aceptar el desenfreno dioni 

siaco a través de :::::Jstrarlo bajo una bella apariencia. El ar­

tista dionisiaco n~ puede velar la fuerza de Dioniso, es un e~ 

altado,la pura explosi6n de los "instintos primaverales". En 

este sentido, el J~ego trágico es el del artista apolinco gue­

frente a la manifestación exuberante de la fuerza dionisíaca, 

la cubre bajo un velo de belleza, haciéndola visible y, más 

a!ln, hermosa. Y el 3uego trágico -como los otros- consiste en 

crear de dos fuerzas una tercera: el saber que no es el arreb~ 

to doloroso, sino la apariencia de ese arrebato. 

"( •.. ) Tenernos, pues, en ellos un mundo in­

termedio entre la belleza y la verdad: en -

ese mundo es posible una unificación de Dio 

niso y Apelo. Ese mundo se revela en un 

juego con la embriaguez, no es un quedar en 

gullido completamente por la misma. En el 

actor teatral reconocemos nosotros al hombre 
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dionisíaco !_~presentado (gespielt). El ac­

tor teatral intenta alcanzar el modelo del -

hombre dionisíaco en el estremecimiento de 

la sublimidad, o también en el estremecimi­

ento de la carcajada: va más all5. de la be­

lleza, y sin embargo no busca la verdad. 

Permanece osiJ.ando cntnc .:::m!x1s. No as¡Jiru 

a la bellil n¡:,ar.i.enci .. ~1, pc'!'.O ::;f .'\ li1 nparic~ 

cia, no As~i1'".:-t .J. la verdc1d, L~.-~ro sí a l-a 

verdad) . { ... ) Mediante 01 Jueyo con la cm 

briaquez, tanto el actor teatral mismo corno 

el coro de es9ectadores que le ro<leaba deb[an 

~uedan descarg<1dos, ~o= as! decirlo, de 

la embriaguez. ( ... ) ( 104 ). 

La tragedia es, así, la fonna de alcanzar el saber din­

nisíaco a·csc.:irg5ndosc de él. /\sumir el dolo!", .:ifirm:indolo. 

'Por ell0 es m,ís que mcr.o "arte", es un agcnt.~ lilx-r.1dor. que 

puede afirmar. lo terrible de la existencia y oroycctar, so­

bre todo los va lores, uno: el deseo de seguir viviendo. De 

este modo, la tt·ugcdia es un.-. creación •'n la que ce aqoloan 

el .. saber d0 la vida 1
', la bell<~za, Pl dt'!-;no ch~ existir tras 

"reconocer" lo n11cstrn m.~;; intimo r tc•rri.ble: lo dioni.sl'..~co 

como bel lo y gozoso. 

"Como indica Gi.0l"<JÍO Colli en su INTrinr~~CCTO!"._~~¡.:T~!>Cl2I':.'.:.· 

"El juego <.:!s decir, la actividad dc~l urtistri 

(autor.) unifica por tanto umbos instintos"-

( ... ) 105 ) el dionisíaco y el aoolíneo. 
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gar central: es la pos~b~l~dad ta.nto de la tragedia, como del 

sueño y la embriaguez; la escultura y la masica, pero sobre -

todo, la vida. Aparece como una actividad profundamente met~ 

física, "creadora" de "mundos intermedios" m§s alUi de la ap~ 
riencia. En este sentido Nietzsche recoge en gran parte el -

pensamiento de Schiller, sobre todo en cuanto a la funci6n 

transformadora y creadora del juego. Pero al no condicionar 
esta funci6n a una meta, coloca el juego un principio como"911 

nerador", como posibilidad de la vida. El juego adquiere por 

ello, una pluralidad de dimensiones como productor de fuerzas 

estéticas; a saber: psicol5gicas, fisiol6gicas, artísticas, -
morales, de salud, liberadores, siempre pendientes a partir de 

las escisiones, señalándonos el sendero donde convergen, por 

que son creadoras. 

Sin perder de perspectiva que la VISION DIONISIACA DEL -

MUNDO es una obra escrita con mucha libertad y muy temprana­

mente, y que, por lo mismo, no es pieza decisiva en la obra 

de Nietzsche, sí lo es en cambio para la comprensi6n del NACI­

MIENTO DE LA TRAGEDIA donde Nietzsche obviar§, o simplemente 

velar~ gran parte de esta primera concepci6n de la tragedia -
-en funci6n de ciertas intenciones académicas- que no pode­
mos dejar nosotros de notar, puesto que en Gltima instancia 
apuntan a producir lo que m.1s tarde será ASI HABLO ZARATUS· 

~-

Nietzsche modifica en muchos aspectos su concepci6n de la 
tragedia de la redacci6n de LA VISION DIONISIACA DEL MUNDO al 
de EL NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA. Las diferencias que en mayor 

o menor medida expresan cierta cautela de parte de Nietzsche, 
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también podrían verse como variaciones de su pensamiento provo­

cadas por una·reflexión m~s detenida. No quisiera ahora entrar 
a discutir éste tópico; sin embargo, éste tema, poco tratado 
por quienes han analizado el pensamiento nietzscheano -quizáp::>r 
lo tit~nico de la obra de éste- puede implicar o de hecho lo -­
hace, ~na visión contrastante con la que se sostiene, por lo ge­
neral,. acerca del NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA. En buena medida -
porque si bien las tesis fundamentales de el NACIMIENTO ••• es­
t&n germinándose en la VISION DIONISIACA DEL MUNDO I la idea -
de Juego -que en ésta ocupa un lugar central- pr~cticamente de­
saparece en el NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA trayendo importantes -
consecuencias. 

Lo dionisíaco y lo apol1neo, que en la VISION DIONISIACA 
DEL MUNDO eran explicados mediante el juego, han perdido al 
llegar al NACL~XENTO ••. su naturaleza lGdica. Nietzsche los d~ 
fine ahora como procesos psíquicos y fisiológicos, sin mayor r~ 
ferencia en cuanto a cómo se producen, as!: 

"( ••• ) Esos dos instintos (dionisíaco y apol1-
neo}, tan diferentes marchan uno al lado de otro 

casi siempre en abierta discordia entre s! y -

exeit&aose!" mutuamente a dar a luz frutos nuevos 
y cada vez m~s vigorosos, para perpetuar en - ~ 

ellos la lucha de aquella antítesis, sobre la 
cual sólo en apariencia tiende un puente comGn 
la palabra "arte"; hasta que, finalmente, por -
un milagroso acto matafísico de la "voluntad" -
helénica, se muestran apeados entre s!, y en -
ese apareamiento acaban engendrando la obra de 
arte a la vez dionisíaca y apolínea de la trag~ 

dia &tica." <106) 

i 
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Este largo párrafo nos permite destacar c6mo la forma lU­
dica ha cedido su lugar a una cuesti6n de "milagroso acto meta­
físico" y a la s6la palabra "arte". Pero lo mismo ha ocurrido 
con el sueño y la embriaguez: se han hecho s6lo "tendencias" -­
humanas hacia el arte, pero sin ser juegos. A cambio Nietzsche 
acentáa en la apol!neo el aspecto de modo de "valorar el mundo": 

• ( ••• ) Si bien es muy cierto que de las dos mi­

tades de la vida, la mitad de la vigilia y la -
mitad del sueño, la primera nos parece mucho -­
más privilegiada, importante ( ••• ) la única vi­
da: yo afirmar!a sin embargo, ( .•• ) que el sue­
ño( ••• ) valora de manera cabalmente opuesta 
aquel fondo misterioso de nuestro ser del cual 
somos apariencia ( ••• ) " ( 107) 

A través del sueño ya no aspiramos a la aceptaci6n de la 
apariencia, sino a valorar de distinto modo la vida de como lo 
hacemos e.n la vigilia. No es una liberaci6n sino un nuevo juez 
de la apariencia. 

En este sentido, la embriaguez es también otro modo de v~ 
lorar la apariencia, "su fondo misterioso". El artista apoUneo 

como el dionis!aco, son ahora una expresi6n de dos formas con~ 
rias de valorar el mundo o, para mayor exactitud, de justifica!_ 

lo. Es aquí, en esta reformulaci6n de lo apolíneo y lo dioni-­
s!aco, donde Nietzsche se aproxima mlis a la forma de los "esta­
dos" y los "tipos" de Schiller, pues el juego ha cedido su lugar 

al "valorar". ~o se trata ya de "relaciones" entre tendencias 
humanas ni entre fuerzas, donde el interés se centra precisame~ 
te en la relaci6n entre el hombre y el mundo. En cambio, ahora 
profundiza Nietzsche en el fen6meno de los valores, de una moral 
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en el arte griego. 

Al sustituir en lo apol!neo y en lo dionisíaco la diná­
~ica que les proporcionaba su forma lOdica, por considerarlas 
ahora •formas de valorar" el fondo misterioso de nuestro ser, 
Nietzsche parece obedecer a un afán por evitar las complicacio . -
nés que el fen6neno lddico de la creaci6n pod!a ocasionar. 

Considerar.que Apolo y Dioniso representan sobre todo 
valoraciones de la existencia, reduce la riqueza con que se -
manife!!taban -fuerzas plurales de creacidn.- en la VISION DIO­
NISIACA ••• ;yagudiza, en cambio, la contradicci6n entre ambos. 
Y al extremo de que su fusidn en la tragedia no es ya un "pro­
ceso" sinoun"milaqroso acto metafísico". De este modo lo dio­
nis!aco y lo apol!neo son tomados en el NACIMmNTO DE LA TRA­

~ desde el punto de vista de la axioloq!a, que enlaza 
-adem!s- una ontolog!a. El m~sico, como el escultor: el poe­
ta ~pico como el poeta lírico; son ahora "t1pos", modos de ser 
y valer, seg~ la "visión apolínea" o la "visi6n dionis!aca" 
: t ~ 
Esta reformulación sin referencia al "proceso creativo" de -
Ápolo y Dioniso, conlleva una aporía; "tipos" y "valores" se 
1Jnplican sin que exista una "anterioridad" o "simultáneidad" 
que explique cu&l es la naturaleza de sus relaciones y cuál 
la de lo dionisíaco y lo apolíneo: ¿Un valorar o un modo de -
ser? • 

No intentamos aqu!, abordar éste problema: más bien, in­
tentamos comprender que lo apol!neo y lo dionisíaco son asumi­
do• cano un supuesto, con la funci6n posterior de "revelar" lo 
dionia!aco m&a allá del mundo 9rie90, como una complej!sima 
actitud ante el mundo, la· "tradici6n" filos6fica, art1stica, 
moral " -de nueva cuenta- la vida misma. 
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La tragedi<1 es explica.da ahot:a. en el N<1c~icnto ~-la tr~­

qedia, pero hac·:i.endo incapié en su sentido di.orüsl'.aco¡ dice Niet 

zsche: 

"El drama es, por tanto, la manifcstaci6n apo­

ltnea sensible de conocimientoH y efectos dio 

nisÍ.•1C:(IS ( ... )"( lOR ) • 

.:irte- ( 109); c11 tanto que Dioniso es c~;¡;.:ic:sto corc·.) el sabl!r, 

el contenido proniillnl~nt<:) dicho de la tr.agc,1i.a. >1.;is .:;ún, la 

misma tr¿¡gcclí.a, como ~>uedc verse al enfrcr.tar lo tr.:\gico <1 una 

nuevu ant'.J'.tcsi.s .:ip'-'<J:Índosc a.qui a unu concc¡JciC:.n di.1lécticn nús 

próxim.:i ,1 l1!:c;¡,I. 

" ( ••. ) 'l'anibi,fo f::urC¡:iidc era, en cierto senti-

do, sol.._1nv..~nlt' una m5.~;c.tt:d; .l~ di·..r.irJil..L.!·.:-1 que 

hub.laba por su boc.1 no cr.:i Di.onü;o ni t.1mpoco 

1\polo, Hino un dc~m6n <-tU<.! .:-1cub¡tb.:t d·,~ n.:lcer, -

llcJm5do S6c1~;1te:.;ª E!3t~1 es l.:\ nucv~ .1ntí.tcsis:: 

· L<i contrildi.cción !'polo y Dioni.so s<~ !l .. t d.i.luido ·~n una vi­

si6n tr5<Ji.Cil de ld vid:t con el n.<ci.miento <.!e la traqctii.a ::1tic,1; 

pero l\.:i si.do 111.'ís t,i.~n Apolo qui.?~n s<~ hu tu,<i.onacio co:1 DionL>o 

qu.;, en la perspectiva de NiPtzsch<e, !:.-~ ,Jci.·fila par.:i tr::insfor­

marsc en el "conocimiento" y "vcrd.1d" del tt.·;msfondG doloroso 

de la existencia. La 1n<.1rginaci6n del concepto de lo apolíneo 

al reino del i\t·tc con la intención dt1 resulUir la vis16n del -

mundo dionisíaca, como "ser y valer" qu.: exced•C! <'!l an:ílisis de 

la cultura helen.1 para hacerse: bandera del pen~;;1mic~nr.o filos6-
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fico de Nietzscl'e. Así est.á expoosto en DXE H:M>: 

"Se ha entendido: 

Di~iso vs el crucificado" • ( 111 ) • 

Es Dia:iiSo quién sale fortalecido de su vi.nculaci6n con .Apelo en la 

tragedia; ha alcanzado el nivel de ¡x:x'ler "revelar" su sal:er, su verdad de 

cara al socratisro -nuevo "estado", m::do de ser y de valer- es decir: 

' 
"( ••• } nos será Ucito ahora aproximarros a la 

esencia del "socrat.isll'O estético", cuya ley S,!! 

prena dioe mas o menos así: 

'lbdD tiene que ser int:elegible para ser rello; 

lo cual es el principio paralelo al &Xrático 

"Sólo el sapiente es virtuoso" ( ... )" ( 112 } . 

Nietzsche se refiere en este pasaje de F'..L NACIMIEJSm:) DE Li\ TRl\GIDIA 

a la estética de Eurípioos, pero ligado a una "concepci6n" moral que es la 

scx:rática. Eurípides es así, una "fo=" de ser sccri'itic<; y S6crates r:ús:ro, 

un nodo de ser y valer: 

" ( •.• ) Mientras que en todos los hanbres prcrluc­

tivos el instinto es precisanente la fuerza ere~ 

dora y afimiativa, y la con=ienc:i.a adq¡ta una 

actitud crítica y disuasiva: en s6c:rates el ins­

tinto se ccnvierte en crítico, la ccnciencia en 

un creador ( ... ) ( 113 l . 

"Para derrostrar que también S6crates le corre~ 

de la dignidad de semejante posici6n de guía ba~ 

tará cm ver en él, el "E.!122. de \Jl'\a forma de exis­

~" nunca o!da antes re él, el tipo de "harbre 

teerico". ( ... ) ( 114 ) • 

Y aun más adelante dioe: 
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" ( .•. ) Si la tragedia antigua fue sacada de 

sus rieles por el instintó dialéctico orie~ 

ta.do al saber y al optimismo de la ciencia, 

habría que inferir de este hecho una lucha 

eterna entre la consideraci6n te6rica y la 

consideraci6n trágica del mundo; y s61o des 

pués de que el espíritu de la ciencia sea -

conducido has ta su límite, y de que su pre­

tens i6n de validez universal esté aniquila­

da por la demostración de esos limites, se­

ría lícito abriyar esperanzas Je un renaci­

miento de la tragedia ( ... )En esta confron 

taci6n yo entiendo por espíritu de la cien­

cia aquella crecnci.:1, a!:=Jarecida por vez pr~ 

mera en la persona de Sócrates, en la posi­

bi.Lidad de sondear la n.:ituraleza y en la 

universal virtud curativa d<"l s.:iber". ( 115 ) • 

Todos estos pasajes -que refieren a la ciencia como una -

tradici6n "universal" que parte de la persona de Sócrates ,para 

encontrarse nuevamente cuestionada por Nietzsche, al confron­

tarla con lo dionisíaco- vuelven a hacernos evidente por qué 

se hace incapié en "modos de valer" y de "ser" , que lleva fi 

nalmente al enfrentamiento de lo socrático y lo dionisíaco caro 
un enfrentarse de dos sistemas de apreciación de la existencia 

que trascienden el mundo griego y se manifiesta como dos "mo­

dos de pensar" generales: el "hombre teórico" -que nos recuer­

da al bárbaro de Schiller y el "hombre trágico", más claramen­

te dionisíaco y similar al "hombre llídico" u artista de Schi­

ller -

Ante esta nueva contradicción -S6crates- Oioniso- que no 
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se intuye en la V!S!ÓN DIONISÍACA DEL MUNDO; Nietzsche se ve 

obligado a forjar un nuevo concepto de lo dionisíaco; lo ela­

bora· a partir del "milagroso acto metafísico" que da origen 

a la tragedia y que revela el saber dionisíaco, gracias a la 

participación de lo apol1neo. Este nuevo concepto de Dioniso 

-que denominaremos "oioni~o trágicd", para distinguirlo del Dio 

niso, dios de la embriaguez- retomará su sentl.do de "fuerza 

liberadora", de espíritu anhelante de vida y su naturaleza lú 

dica; con la que más tarde, llegará a,ASIH/\BLO Z/\Rl\'rUSTRA. 

'l'ras la formulación onto-axiol6gica de Apolo y Dioniso, 

del NACIMIENTO DE L1'\ TRAGEDIA, subsiste el problema de "como 

hacer vivible la vida" tras la revelación del "encadenado de 

los bosques". El dioniso tr5gico y el socratismo son quie-

nes se enfrentan a la revelación de la verdad de la existen­

cia de dos modos distintos. Y Nietzsche debe volver a a tri 

buir a lo dionisíaco, un sentido lúdico para hacerlo valer" ITlc'is 

allá de la intención critica, con que en principio es interpr~ 

tado en el Ni\Cl'.!lEN'l'O... La influencia de lieg_el en el pensi! 

r.iiento de Nietzsche se ve de nuevo rebasada en este último pw~ 

to: Dioniso trágico tiene una vida propia, comoleja, que asi­

mila la carga "cceativa" que se había intuido en el esp(ritu 

trágico en la VISION DiotlISIACA DEL MUNDO, constituyéndose en 

una fuerza afirmadora de la vida que supera incluso, la misma 

visi6n socrática de la existencia no mediante una nueva sínte 

sis, sino mediante su aceptaci6n. 

El "primer Dióniso" del NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA, no es 

una fuerza propiamente artística -estética- sino s6lo la e>10.lta·­

ci6n de los instintos, gue no alcanzan a constituirse en un saber: 

se trai:a solamente de mostrar lo doloroso y h6rrido de la exi~ 

tenc ia. Pero al reunirse con Apelo y -literalmente- conjugaE_ 
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lo ccrisigo rnisnb, dionisió impregna de nueva cuenta de su sentido 

lúdico y se convierte en afirmac16n: 

Afirmaci6n que significa el trocar el saber dionis!aco Clel 

dolor 'J sufrimiento de la existencia, en un gozar ese dolor, ser 

alegre pese a saber el sufrimiento. El concepto de que la afiE 

maci6n dionisíaca "metamorfosea" lo h6rrido del existir en el -

placer de alguien, utilizado por Deleuze en NIETZSCHE Y LA FILO­

~' puede ser revelador: Lo dionisíaco trágico no oculta ni 

disuelve el dolor, el sufrimiento ni la escisión ~urnana: le da 

una forma placentera, más allS de su forma original, viste, dis 

fraza la existencia, pero para ser vista. Y así, al integrar la 

"afirmación" al concepto de lo dionisíaco tr5gico, §ste puede -

sobrevivir a la antítesis con Sócrates. 

Sin embargo, Nietzsche aún no fundamenta este Dioniso trá 

gico sobre la premisa del juego; se refiere a él como a un ins­

tinto Gchilleriano que da lugar a un "estado", a una forma de 

"ser-valer": la inocencia .. 

Para ;:ioc!er ser "afirmaci6n", es necesario que Dioniso sea 

inocente; es decir, que no "piense" la existencia baJO el esqu~ 

ma de Bien y ~al. De tal modo la multiplicidad de la existen­

cia, sus inumerables aspectos, son entendidos como frutos "esp~ 

táneos", sin intención alguna, de un juego. Es decir, ha de co~ 

prenderse el existir bajo una perspectiva estética, como el re 

sultado de la confluencia de fuerzas que encuentran su "met~" 

y "realización" en su sola actividad ; un actuar inocente, do!! 

de el dolor y el sufrimiento no son ~roducto del mal y st - en 

cambio - una forma posible de nuestro gozo. 

El juego acecha detrás de ese mirar ino~ente ... Pregun­

témonos, como la hace Goethe: 
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" ¿Acaso habrá sido un privilegio de los an­

tiguos el que entre ellos. lo m:is pat~tico 

era sólo un juego es t~tico, mientras que, 

entre nosotros, la verdad natural tiene 

que cooperar para producir tal obra ? " 

( 116) 

Y contestémonos que detrás de ese "vivir valorando" la exi~ 

tencia como inocente se encuentra una comprensi6n de la existen­

cia como "juego", un juego desbordante: 

"( ... ) Es justo el mito trágico el que ha de 

convencernos de que incluso lo feo y disarmQ 

nico son un jueqo artístico que la voluntad 

juega consigo misma, en la eterna plenitud­

de su placer. ( ... ) de modo parecido a como 

la fuerza formadora del mundo es comparada -

por Heráclito el oscuro a un niño que, jugan­

~. coloca piedras acá y all~ y construye 

montes de arena y luego los derriba" (117) 

En el p<irrafo arriba citado -uno de los últimos del NACT:_ 

ctIE:::-~;, '::';>.i\0_~_l/i- el juec¡o adquiere la enorme importancia de 

ser una ;:;rernisil onto16gi_ca para la interpretación dionisíaca de -

la existenica. Lo que existe es producto de un juego, "es" a PªE 
tir ce un juego. La "voluntad" -t6rmino heredado por Ni.etzsche -

del pensamiento de Schopenhauer y llamado taJllbién lo "nouménico", 

el "uno original"- aparece como una relación de fuerzas que ac­

túan en la naturalezil, produciendo lo que nosotro!'l vemos, lo "fe­

noménico" y que, en última instancia, es s6lo "un juego" consigo 

misma. Al decir "juega", Nietzsche no piensa en un "juqar" como 
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distanciainicnto, un "jugar con"; sino en un juego come' "act:í.tud 

y como activj.dad". La "actitud" ·de la voluntad frente a lo que 

produce y la actividad; es decir, la forma en que lo produce 

-de donde es revelador.a la referencia a Heráclito-. La volun­

tad tiene asi l~ "actitud" de inocenciil del nifio que juega a 

construix: y •.\e:stc11ir sus mont<:?s de ilrena, por el pu.re hecho de-

hacerlo, cor1 ~::·--..:; Ui;J.Cil :lH~t.-~. LD. exist011c.ia~ r.esuita,:~ ... > do· ese 
1juego 11 de: la \·cl.ur:t~1d, es :)'..:J!:· ello Lnocent(: en su c!cl 1.ir y sufri 

miento. ACiH:ce n1~n allá del Bien y del Mal, en un acontecer 

que es juego, en una "actividad" que es juego. Una existencia 

que es -finalmente- y debe saberse, juego. 

Para que el dolor pueda trocarse en gozo, es necesario sa 

ber y comprender que la existencia es inocente. Pero ésta ino­

cencia debe nacer del hecho mismo de que para la voluntad,la -­

existencia es juego y se genera en un juego. Por ello, el"til;>o" 

dionisíaco, el artista, vive la vida y s6lo puede tolerar vivir 

la, si la afirma; es decir, si la comprende como un juego esté­

tico: creativo, múltiple, plural, inocente, gozoso y alegre. 

Un juego estético es el mundo. S6lo así puede expresarse 

un modo de existir que quiere seguir viviendo, que ama la vida. 

Y es estético porque -asimilando la herencia de Schiller- Niet! 

sche quiere expresar una "actitud" frente a la voluntad, fren.:. 

te a la existencia. Estético porque es creaci6n de gozo a par-

tir del dolor; metamorfosis que sin· negar la vi.da, actúa,cons­

truye m~s vida; s!, toda la producci6n moral del mundo griego,­

la creación artística y política devienen del juego estético 

del ~spíritu dionisíaco". Es el "multiplicador de existencias• 

-Dioniso- el que va más all& de la realidad dolorosa recubrién­

dola, como un pase mágico, de un mayor anhelo de vivir. 
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Desde el momento en que el complejo término de lo dionis!a 

co alcanza la tragedia y recupera su "forma" lúdica, su afirma­

ci6n de la voluntad en el NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA, trasciende­

el mundo griego y da un salto a la filosofía, a la argumentación 

eterna. Nietzsche deja en este momento el terreno del análisis­

de la cultura ática, para adentrarse en una reflexi6n sobre el -

hombre que ha de conducirnos a fijar el concepto de lo dionisía­

co dentro de un marco netamente filosófico. 

En Kant o desde Kant- la idea del juego aparece como condi 

ción de posibilidad del "juicio estético". Sólo como juego, las 

facultades pueden relacionarse arm6nicament~ haciendo posible -

tanto la "universalidad" del juicio estético, como el arte mismo. 

Se adivina en esta afirmación, que las relaciones subjetivas de 

las facultades pueden ser propias de todo hombre, cuando son es­

téticas; es decir, desprovistas de una finalidad fuera de su ?r~ 

pia actividad, de su relación. Sin decirlo, Kant soltaba una 

prenda para replantear el problema de la escisión del hombre. En 

su idea del "sentimiento de la salud" -estrechamente vinculada -

con Nietzsche- el mismo concepto de juego es visto por Kant como 

el culpable de una "acuerdo subjetivo" de todos los elementos de 

nuestro organismo y "sentido" por nosotros como "saludable".\'a -

más allá del puro problema de la relación de las facultades, pa­

ra sugerir una "unidad corporal" del organismo todo. 

Schiller recoge estos aspectos del pensamiento de Kant y -

afirma que jugand,o, "vivir regido por un estado estético" en pl~ 

na unidad de sus aspectós "razón" y "cuerpo", conduce a la "natur~ 

leza hacia la moralidad"; alcanzando una meta, pero, al mismo 

tiempo, colocando a uno de los aspectos escindidos del hombre c~ 

mola meta a la cual arribar sin que, realmente, pueda compren­

derse esto cómo alcanzar la unidad del hombre. 
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Sin duda alguna Nietzsche trabaja a partir de estos dos 

planteamientos aunado -sin poder asegurarlo históricamente- con 

una visi6n que las pedagogl'.as, en es;iecial la de Rousseau, habl'.an -

propuesto a cerca del niño, en ellas, el niño es un ser que ob­

serva al mundo más allá de las categorías "Bien y Mal", asimilan 

do mediante el juego las manifestaciones más dolorosas de la ex­

sistencia. El niño goza el existir, su propio actuar en el mundo 

su relaci6n con él aunque ésto lo haga sufrir. Pasa por encima 

del dolor y conscruye, proyecta su mundo. En este sentido no es 

extraño entende:- ~or c;u6 !Jara Nietzsch·.2!: 

"( ... ) Los ]riegos son, como dicen los sacer­

dotes r~·::i::c1os, los eternos niños, y también 

en el arce trágico son s6lo unos niños que no 

saix:r, •:;•..:é sublime juguete ha nacido ( ... )". 

Nietzsche condqce el concepto de "niño" más allá de los lí 

mites tem;:iorales de la infancia, asumiéndolo como "un modo de vi 

vir y valer". E:1 L:i ,inedida en que siendo niños -corno soi1ando o 

embriagados- las :uedzas, los instintos de nuestro cueroo son 
~ ' 

también fuerzas "estfticas" inocentes, creadoras de "mundos in-
'· 

termedios".,. ~:o~sólo la voluntad es un niño y no s6lo la existen 

cia es inocek~.e; también lo son los hombres cuando afirman la -­

pluralidad del'.,_dolor _creando, en una aventura metaf1sica. 

E:~a;:u:"1aeos bajo esta perspectiva, el juego y elniño, son as~ 

mielas en el ;.;,;cruE:JTO or: LA TRAGEDIA para reforr,1ular los probl~ 

mas se~alados por Kant y Schiller dentro de una visi6n muy dis­

tinta, una visi6n "alegre", "danzarina" del hombre y que ve en -

el arte ! la creación estética en general, los fundamentos de -­

una 'actividad metaf'!:sica" propia del hombre enormemente rica. 
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En el ENSAYO AUTOCRITlCO que precede a la tercera edici6n 

del NACIMmNTO DE LA TRAGEDIA/ Nietzsche mismo resalta, cano in­

tenciones críticas de su obra, tanto un enfrentamiento con el -

cristianismo -adivinado en la figura de S6crates-; como una reva 

luaci6n del conocimiento, en el enfrentamiento saber te6rico-sa­

ber dionisiaco. Estas afirmaciones explican que se explote la 

mayoría de las veces al NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA como el ger­

n-en de toda la obra critica de Nietzsche, limitando así su va­

lor. Al pretender analizar la idea del juego -esencial en este 

texto caro en la VIS ION ... he procurado no ignorar el aspecto crí­

tico tan importante en la doctrina de Nietzsche. Sin embargo, -

la idea del juego -tal y como la hemos expuesto hasta aquí'-tie!!_ 

de a mostrarnos lo dionisíaco como un "'concepto" que posee un 

sentido no limitado a la crítica; un sentido que podríamos deno­

minar "danzarín", orientado a la generaci6n de un modo de vivir 

distinto, creativo y que se desgrana en una múlt·iple forma de 

"conocer", "crecer", "hacer", "valorar", "amar" propios. 

En este sentido destacan en Nietzsche dos elementos: la -
' 1ntenci6n crítica de su pensamiento -desarrollada en la mayoría 

de sus textos pero s6lo comprensible si tenemos a la vista el se 

gundo de sus elementos: el pensar danzante, el afán creativo de 

la obra de Nietzsche. 

En la "arena de combate" que es el NACIMIENTO DE LA 'l'RAGE­

DIA, Nietzsche descubre en lo dionisíaco y en su formulaci6n fi­

nal -lúdica- el principio de una revoluci6n en el pensamiento: -

el alo alegre de una filosofía que se "reconoce" como creadora, 

que se reviste con la belleza de un lenguaje más rico, en un 

"tiempo", una danza que define y construye: espacios, tiempos, 

la mdsica, el acompañamiento, la pareja. 
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La danza de Dioniso, su faz crítica aún aparecen en el -

NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA envueltos en la belleza del mundo gri~ 

go, como si quisieran permanecer ajenos a nosotros. Pero la dan 

za -la alegría del movimiento- de Dioniso no puede permanecer 

siempre ahí, distante; ella comienza a movernos los pies, a pal­

mear un ritmo, a estallar en un juego que mira más lejos: ASt -

HABLO ZARATUSTRA. 
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este 1uego es infinito 

Porque hacer filosof!a es un acto de amor, .plural. 

Porque no es suficiente con comprender y saber y estar co~ 

vencidos. 

Porque la verdad es mujer y debemos perseguir y anhelar la 

seducción. 

Porque nuestro deseo es engendrar •.• 

ASI HASLO ZARATUSTRA es una fiesta que desborda el texto -

~ultiplicándose; siendo un juego estético. Una forma de relacio­

narse con el mundo donde se vive la existencia afirmando el do­

lor y el suf::ir.liento; comprendiendo que aún lo más h6rrido es ..:.­

inocente ¡ que es necesario crear para querer seguir viviendo. 

Sí, un juego estético que transforma el incierto y trágico destf. 

no de existir en un gozo, una alegría. La "altura• en la que -

fue concebido AS! HABLO ZARATUSTRA es la del crear. Por ello, -

cuando intentar.ios abarcar la pluralidad de sus aspectos, no nos 

basta el deseo ni todo el cuer?o para 1sirlos. Lo que en el~ 

CIMIENTO DE LA TRAGEDIA era una hallazgo (Dioniso, representa..:. 

ci6n de una fuerza transfiguradora del dolor, creadora de un 

"mundo inter:neclio": la tragedia) es ahora un poder cre<1dor, asu­

mido y ?Uesto en acci6n ~or Nietzsche. Tal es la danza que bai­

la AS! Hl\DLO Zll~'.:'USTRA: una danza desbordante que se hace gue­

rrero y ama~te. c::ue destruye todo para, más tarde, edificar nu~ 

vos espacios para su danza. Crea r!tmos de frente a la disonan­

cia del dolor y el sufrimiento. No es sólo un texto ni sOlo ca~ 

to, ni música ni arquitectura ni guerra ni amor, muerte, trage­

dia, seducci6n o abismo. Es el "acontecer" ~ue es manantial. -

AS! HABLO ZARATUSTRA es un acto creativo que se desgrana y f lo­

rece. •Hetzsche dice, respecto a esta obra en ~CCE HOMO: 

"( ... ) Mi concepto de lo dionis!aco se vol-

vió aqu! (en J\.H.Z.) acci6n suprema.(. •• )" ( 119) 
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Lo dion-:tsfaco no será ya, pues, un concepto, una referen­

cia a cierta manera de relacionarse con el mu~do y vivir la vi­

da, Ahora va más allá y lo dionis.'i'.aco es "acci6n" ~ la relaci6n 

misma con la existencia y que va gestSndós~, incesantemente~ -

danzando a todo lo largo de ASt HABLO ZARATUSTRA. No vamos a 
enfrentarnos.. con un texto y sus palabras, sino que enfrentare­

mos unir fuerza polimorfa, que va gestando cada acontecimiento, 

cada reflexión, cada personaje ••• 

En su abundancia creadora, la "suprema acci6n dionisíaca" 
se desdobla en un personaje, en un sujeto que la asume y la tr~ 

mite. Zaratustra como protagonista está ya impltcito en la pr~ . ., 
yecci6n de la visi6n dionisíaca. Es un "tipo", el "tipo" de 

quién ~ive la vida como un juego estético; el transformador, 
el afirmador de la vida, el anhelante de vida. Dice Nietzche 

respecto a él en ECCE HOMO: 

" ( ••• ) Sobre todo Zaratustra mismo en cuanto 

tipo: más exactamente éste me asalt6. <-;·>" 
( 120 ) • 

:!· 

Lo asaltó, precisamente porque en la génesis de un pen­

sar dionisíaco, en la posibilidad de pensarlo, se encuentra el 
que alguien lo viva, que pueda vivir al borde del abismo. Una 
mciscara de Dioniso que revele su conf·rontaci6n con el dolor de 

la existencia, con el sufrimiento y sea, a pesar de lo h6rrido, 

un amante de la vida y gestador de vida. As1 enuncia Nietzsche 

el "ethos" de Zaratustra en ECCE HOMO: 

" ( ••• ) COmo aquel que posee la visión más dura, 

mas terrible de la· realidad, aquel que ha Pª!:I.. 
sado el "pensamiento mas abismal" no encuen­
tra en sí, a pesar de todo, ninguna objeci6n 

136 



contra el existir y ni siquiera contra el eter 

no retorno de éste -antes bien- una raz6n más 

para ser él ~ el sí eterno dicho de todas 

las cosas. ( ... J " ( 121 l • 

Zaratustra es -como desdoblamiento de Dioniso- la afir-

maci6n de la existencia. No se amedrenta frente a 1 saber más -

abismal -que antes fuera el saber del encadenado de los bosques­

pues él es quién ?Osee la mirada más despojada, inocente, f.ren~ 

te al existit·. Es afirmarido el dolor -el retorno eterno de éste-. 

que Zaratustra es capaz de crear; de superarse a sl'. mismo en-·· 

gendrando, fecund.ando la vida que ha de ser deseada y vivida. 

Pero como quién afirr:ia la existencia, creándo med.ios para viví!_ 

la, Zaratustra es u'n destructor, una negaci6n. La m.ls feroz y 

la más ·.riolenta de las negaciones. Como lo plantea Nietzsche -

en ECCi:: riOMO : 

... ····-;¡·.,..·.~/~:.:\ '· --~ - ~ . 
. ,.:·;:-- ,_.._,,,l: •. )~r::i-.proolema psicológico del "tipo" de 

,,~~'~· •,,'/\;,·~;..··' ·~-: . ·,. .·· ..... , .~ 

'<\''\' ... Z.:ii'át4stiá. éons·iste en c6mo aquel que niega -

/ . :·:>·· ·¿,::l·n ~;3):,1bra~,. c:¡m' niega con hechos, en un gr~ 
'\·t ::i0 .inauai~~~ todo lo afirmado hasta ahor-n,pu~ 
~~r. CH ser,. :» pe'sar de e·uo, la .1ntí tes.is del es-
ft". :: r r i t.u de 6 f. . . l a ;i P. é! ac í. n . ( . . . ) " ( ¡ 2 2 ) • 

-r 
.:¡?'-L<i neqa·¿·i6n que af i.rma o le afirmación que niega~ Un se 

,:c. 
'·'' 1 gu.i.r .,-:eiante;l'¡ue "'ºse concibe como'una síntesis, ni la super~ 

.\,~" ,. 

cH5r. d•? antftesl.s; una ncq<1ci6n que'·~e pr-oduce .sn el "hacer", 

en "°''~e;."..;ir J.-1 .~:-:istecici..i como .j.,a·revéla el saber- dionisíaco y 

vivir :y-;c ,1 s,1b~~rlo: destr-uir con P.sta actitud todos aquellos 

m"d0s ü,0 vivir '!lit! <.:r·e4211 negar el dolor y,.¡ sufrimiento. Tul 

0.s el s:::ntido de la crear..i.ón, L1 afirmación qtte niec¡a y que He 

af'fr::ia a sí misma. Lil vi rul<'ncia de z.1ratllstr·a es creadora: -

niega .1 los neg~dores d0 la vic:.la afirmando la existencia; y 
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afirmando su propio decir s! a la vida, "al crear" al desear vi­

vir más. Esta es la doble faz del "tipo" Zaratustra, su arnbicifu 

creadora y su poder destructor. Por eso el "tipo" Zaratustra es, 

precisamente, Zaratustra. Un ser hist6rico, un hombre... De -
ECCE HOMO: 

" ( •.. ) No se me ha preguntado, pero se debería 

haberme preguntado qué significa, cabalmente 

en mi boca, en boca del primer inmoralista el 

nombre Zaratustra; ( .•• ) Zaratustra -el saceE 

dote persa- fue el primero en advertir que la 

auténtica rueda que hace moverse a las cosas 

es la lucha del bien y el mal. -La transpos~ 

ci6n- de la moral a lo metafísico, como fuer­

za, causa, fin en sí, es obra suya. Mas esa 

pregunta ser:í.a, ya, en el fondo, la respuesta. 

Zaratustra cre6 ese error ( ... ), la moral;en 

consecuencia, también ~l tiene que ser el pr! 

mero en reconocerlo. ( ... )" ( 123 ) . .. 

Como creador y negador de su creación, corno quién no qui~ 

re agotar la existencia para continuar creando, abriendo brech~s 

por donde aproximarse de nuevo a la vida; así Zaratustra, luego \ · 

de haber impreso al bien y el mal, en la fuente misma del mundo; 

quiere construir algo más allá y ha vuelto la cara a su creación 

con la mirada fría, juzgando las consecuencias de su iniciativa. 

No las niega, las reconoce y de su "error", de la dinámica de -

darse cuenta, en un instante, comienza a crear negando todo lo 

"afirmado desde el d!a en que Zaratustra traspuso la moral a la 

metaf!sica"hasta ahora·. Y afirma su afirmaci6n, haciendo del 

error una fuente al querer volver a crear ... Zaratustra es así, 

el profeta de la vieja y de la nueva era; profeta de la moral y 
de la inmoralidad; Dioni s-i: 
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"( ••• ) -Y cómo desciendP. Zaratustra y dice a 

cada uno lo más benigno- ·¡c6mo t!l mismo co­

ge con manos delicadas a sus contradictores, 

los sacerdotes, y sufre con ellos a causa de 

ellos¡ -Aquí el hombre- está superado en 

todo momento ( ... ) " ( 124 ) • 

Es Zaratustra un bailarín incansable, el eterno retorno, 

el super-hombre, la transvaloraci6n de todos los valores son el 

germinar múltiple de la su2rema acci6n dionisíaca, de ese des­

doblamiento del Dioniso trtígico en un acontecer. Zaratustra es 

el profeta de Dioniso, el que ahora anuncia la posibilidad de 

actuar jugando. Deleuze ha visto bien la figura de Zaratustra. 

Dice en su Nietzsche y la Filosofía: 

" ( ... l Zaratustra no es Dioniso, sino tan sólo 

su pro:eta. Existen dos maneras de expresar 

esta subordinaci6n. ( ... ) Zaratustra perman!:O. 

ce en el "no" ( ... ) Es la destrucción de to 

dos los ·1alores establecidos{ ... ) Más en ver 

dad Zaratustra no permanece en el "no" ( ... ) 

partici~a rlenamente de la afirmaci6n dionisía 

ca, :ra es la idea de esta afirmaci6n, la idea 

de Dioniso. ( ... )" ( 125 ). 

Como ;rofeta de Dioniso, Zaratustra niega al afirmar;ni~ 

ga al const:::•Jir el camino que conduce a lo dionisíaco, no como 

un ir rectame:c.te hacia una meta -destruyendo los valores que no 

sirven, sino viviendo de entrada en la afirmaci6n incluso de -

esos valores. El concepto mismo de DioniNo -que en primera in! 

tancia aparece como un fenómeno del mundo griego- se despliega 

a trav~s de su ;:>rofeta, crece en 61. Cuando decimos que [::St H~­

BLO ZAMTl:STR/, es la "supremL\ acci6n dionisfaca";hemos de entenrhr 
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que la idea de Dioniso-tr~gico, ésta se ha desplegado en ·"ac­
ci6n"; y Zaratustra mismo, que participa, forma, cree, anhela 
esa "suprema acci6n dionisíaca", ... la conduce hacia "otro" Di2_ 

niso; un multiplicidad nacida del desdoblamiento. Zaratus:tra 
habla desde la "altura" de la "creaci6n" que, como tal, sege!!_ 
ta a su vez en todo cuanto crea ••• 

Como "tipo!',máscara, héroe, profeta, vate dionis!aco,za­
ratustra danza abriéndose a todas las "dimensiones". Habla más 
allá de s! mismo; hace más allá de s! mismo. Desde la soledad, 

luego de aguardar largo tiempo, Zaratustra se transforma y su 
transformaci6n es imágen del desdoblamiento de Dioniso (126 )' 

ASI HABLO ZARATUSTRA comienza -propiamente- con la narraci6n 
que zaratustra hace de S".lS transformaciones. En De las Tres 
Transformaciones: 

"Tres transformaciones del espíritu os mencio­
no: c6mo el espíritu se convierte en camello, 
y el camello en le6n y el le6n, por fin, en 

Niño". ( 127 .l, 

Este discurso inicial de ASI HABLO ZARATUSTRA ha sido Cle 

los más ampliamente interpretados; constituye, sin lugar a du­
das, una clave no s6lo interpretativa, sino engendradora de e!!_ 
ta obra. Deleuze afirr..a respecto a De las Tres Transformacio­
nes, que ante todo se trata de una simbología, t~nto del pen­
samiento de ~Uetzsche -como evoluci6n de éste desde el HACIMIEN­
TO .•• hasta ASI HABLO ..• -como de los cambios que sufr1o en 
carne propia Nietzsche mismo. Y en efecto, podríamos considerar 
a Nietzsche como un "tipo" dionis1;>.co, un despliegue más de Di.Q. 
niso. En este sentido, ser!a válido ·ver la obra, la vida.de 
Nietzsche; a Zaratustra y Dionisc·como un s6lo organismo poli­

morfo y multiforme. El trabajo de Klossowski en NIETZSCHE YEL 
CIRCULO VICIOSO, parte de considerar el enlace vida obras -pea 
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samiento-~ como principio de interpretacion de ln filosofía de 
Nietzsche ( 128 ) • Sin emb~rgo, es diffoil entender c6mo la m.tl­

tiplicidad de lo dionisíaco y el pensamiento ~ietzscheano, pue­
dan tolerar una simpl1ficaci6n as!,sin revelarse, sin mostrar 
otras v1as. Zaratustra y -si se quie~e- Nietzsche mismo, son 
·"tipos", "formas" en que se manifiesta Dioniso; pero Dioniso no 
es s6lo zara~ustra, ni s6lo Nietzsche, y De las Tres Transforma­
ciones tampoco es solamente una referencia a su cornuni6n. 

Por su parte, Eugen Fihdc: afirma que De las Tres Transfor­
maciones "más que el proceso mental recorrido por Nietzsche", 
es el paso del hombre "alienado" a la libertad. Un símbolo del 
tránsito hacia una meta, en la cual el hombre puede acceder a la 
creaci6n de valores y proyectarlos sobre el mundo. En una pala­
bra; Ser libre. 

El camello, el le6n y el niño, en ambas interpretaciones, 
se entienden corno etapas sucesivas y lo son, pero s6lo hasta 
cierto punto. El camello es · -sin duda alguna- el que carga -

.confiando en ellos, los valores "establecidos", la tradici6n;los 
valores que ha generado el colocar la moral en la metafísica. 
Ello es lo que debe ser cargado y por eso el camello repetidame,!! 
te se pregunta si lo que debe cargar, lo más pesado de todo, es 
aqu~llo que nos atormenta: 

" ( ••• ) ¿Humillarse para hacer daño a· la propia 
soberbia? ¿hacer brillar la propia tontería 
para burlarse de la propia sabiduría? ( ••. ) -
sufrir hambre en el alma por amor a la verdad 
{ •.. ) En una palabra, eso tan pesado que debe 
cargar el camello es "el ta debes" • ( ..• ) 

( 129 ) • 
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Es éste eL primer rasgo de Zaratustra; ser camello, cargar 
con los ''valores" que su própia creaci6n -la transposici6n éJe la m::> 

ral a la metafísica-ha producido. zaratustra sostiene sobre sus 
hombros la pesada carga de los "valores" y doblegándose bajo su -

peso, percibe su error humillado ,Por su creación. correrá as1'., d~ 
ñado en su soberbia, a la soledad del desierto; a la mas inhóspita, 
dura, insufrible de las regiones de la tierra y ahí -como se lee 
en el Prólogo a ASI HABLO ZARATUSTRA: 

" ( ..• ) al fin su coraz6n se transformó ( •.• )" ( 130}. 

Bajo el peso de su equivocaci6n, Zaratustra debe ahora ne­
gar su creación. Es aún el camello más ha de desdoblarse en león: 

" ( •.• ) ¿para qué se precisa que haya un león en 
el espíritu? ¿por qué no basta la bestia de ..: 

carga, que renuncia a todo y es respetuosa? 
Crear valores nuevos --tampoco el león es ca­

;iaz de hace:::lo: más crearse libertad para un -
nuevo crearse si es capaz de hacerlo el ~oder 
del le6n. ( ... }" (131 ). 

::1 ca.-nello ciertamente, representa valores antitéticos a 

los cel león: es rna~so y servil. Somete su existencia al peso -
de los •1alores establecidos. Los venera. El león, en cambio -
es la :uerza, la capacidad de destrucci6n. Es el animal que crea 
su espacio a zarpazos, liberándose de toda servidumbre. Pero -
Zaratustra es "poli!'acético" y muestra la necesidad de asumir al 
leó~ y al camello si~ultaneamente. No son peldaños por los que 
se asc:~~ca, s:~o planos yuxtapuestos desde los cuales puede ere~ 
se pe::: encima de nosotros mismos. Es necesario afrontar primero 
lo que se "es", ¡;¡ara que el zarpazo desgarrador del le6n lle-
gue al fondo, lo destruya deveras. Zaratustra creador de la 
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moral y camello, respetuoso y servil de ella--Zaratustra aniqu! 
lador de esa moral y leOn, irrespetuoso, fiero- pero Zaratrustra 
él mismor él, que se trasciende multiplicfuidose en busca de su -
ocaso ••• 

Este proceso de herirse a s! mismo en lo más hondo, nega,a 
do con hechos y con palabras, todo lo afirmado hasta ahora; sólo 
puede ~acerse desde el reconocimiento de lo que se es, .a través 
de la autenticidad. Es decir, de saber la cercan1a de nuestro -­
ocaso, la aceptaci6n de lo más hórrido para ser creador desdeah! 
desde el conocimie~to más abismal. Zaratustra como le6n es sólo 
un dest=uctor de los valores que no permiten aan mirarse uno mi~ 
mo tal como es: él oismo ha de saber.que al afirmar la existen­
cia ccl':lo juego, al hacer de ella una "afirmaci6n" rotunda, mfilt! 
ple, ir~ rom?iendo con los impedimentos para ser auténtico. Le~n 
6 c~~e:lo, Za=atustra prepara el terreno para su propio ocaso, -
afronta= el horror de morir, y, a pesar de ello, haber creado -
inás vi::a: 

"3ien¡ El león ha llegado, mis hijos están 
cerca, Zaratustra está ya maduro, mi hora 
:ia llegado ( ••• ) " (132 ) 

Con esta enig:nática frase, la afirmaci6n de su propia de~ 
trucci~~. finaliza AS! HABLO ZAP.ATVSTRo y Zaratustra mismo. Pe~o 

algo está por llegar: son los hijos de Zaratustra, lo que él ha 
enge:-.c=a::o aan al saberse "condenado" a desaparecer y, ¡son ni--
5os ¡: 

"Inocencia es el niño y olvido, un nuevo co-
::iienzo,un juego, una rueda que se mueve a -
s !. r.iisma, un prjmer movimiento, un santo de 
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cir sí. 

sí, hermanos mios, para el juego del crear 

se precisa un santo decir sí: el espíritu 
quiere ahora su voluntad, el retirado del­
mundo conquista su mundo." { 133) 

Como profeta, los.niños -hijos de Zaratustra- son la pro­
fe sía. Ellos son el rasgo creador de Zaratustra, su "construc­
ci6n" última al afirmar el "pensamiento más abismal". Y •••••••• 
es el niño, que ya formaba parte de la explicaci6n de lo dioni­

síaco en el N AC!!UZNTO DE :¡;,6-_'.L~GfilUA quién vuelve ahora; trans­
formaci6n altima y nuevo desdoblamiento de Dioniso, de la crea­
ci6n dionisíaca. 

Es el niño -un juego- el destello final de la "acción di2. 
nisíaca, al que nosotros querernos aquí dirigirnos. Es esta dlti 
ma transformací6n la que nos lleva al juego y en la medida en -­
que se ha ido estructurando la complejísima "naturaleza" de Zar~ 
tustra, en pos de este sentido lddico de lo dionisíaco; el des­
truir que engendra, la negaci6n que afirma, se transforma en un 
decir "sí", más :;iu::o; aquel que, en la soledad mas absoluta, la 
soledad que crea, puede revelar el enigma dionisíaco ••• su cerc~ 
nía con "Ariaclna". 

Alcanzar esta dltima transformaci6n y descubrir la manera 
en que el juego for!:'la parte de ella, no es posible si dejamos de 
lado lo que el le6n va destruyendo. Hemos de atisbar parte del 
proceso negador que lleva hasta el "santo sl'." del niño; buscar -
los dobleces el rl~~o que Zaratustra impone para construir ••• 

En e 1 :·¡=..:.<;:_I~l_g:~l':'O DE LA_...1'._R/l..q~li..ui..· la "actitud" dionis !aca­
hab ía sido clescrita como un relacionarse con el mundo en un - --
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"juego estético: un o:ristruir y destruir inocente, desprovisto de 
toda intenci6n, Bien o Mal y que ha de trocarse en gozo, generau 
do belleza y con ella, valores para edificar el mundo en el mun­

do, y perecer y renacer -aniquilado- en otro .mundo, nuevamente -
belleza, nuevamente creaci6n. 

Este juego es~ético enraizado en el mundo griego, aGn y -

cuando ahora se agiganta y se hace acci6n suprema, debe enfren­
tar incluso aquello que lo niega sin comprenderlo siquiera. As! 
lo hace la pluralidad de Zaratustra. Es él quién desciende a s~ 
frir con sus propios enemigos todo el dolor que ellos han produ­
cido. El mismo ha sido presa pel errór, a cargado -Camello al -
fin- con todo el ?eso de los "valores" que aún los hombres ensa!_ 
zan en sus discursos. El es -Zaratustra hombre quien les diera 
el juguete de la =oral, la fuerza de Bien y Mal. Y es que en la 
posibilidad misma de la creaci6n, en la multiplicidad del juego, 
también caben el error y la trampa. Y es necesario saber jugar 
con el error, cargarlo y decir ••• sigamos jugando. 

Tanto los intérpretes como los detractores de Nietzsche,­

parecen identificar corno "el enemigo" de Zaratustra, ál cris­
tianismo. La frase con que ccncluye. ECCE HOMO parece ser fulmi -

nante al res?ecto: 

"¿Se me ha comprendido? Dioniso contra el 

crucificado ••• " ( 134) 

Y sin embargo, la complejidad de Zaratustra y la idea mi~ 
ma de juego estético en que se engendra, no nos dejan creer que 
las tra.·:rpas que nacen de la "moral" sean s6lo cristianismo; no -

es posible cornprencer al cristianismo .. como una s6la y única do~ 
trina st:rgida linealmente de Zaratustra,se trata de una "infin!. 
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dad" de doctrinas que llegan a la enemistad eiricluso a perseguirse 

entre sí, hasta la guerra. La interpretaci6n ae Deleuze respecto 
al "cristianismo" del que habla Nietzsche, conDidera que "crist:i~ 

nismo" es una "tipo", un "ontos" de un valorar esp.ecífico. Pero 
esto es inaceptable para ASI HABLO ZARATUSTRA -aunque válido qui­
zás para otros textos de Nietzsche.. O.e las continuas referencias, 

citns, paralelisrao, similitudes con el nuevo testamento y alusio­
nes a pensadores cristianos y judaicos, en ASI HABLO ZARATUSTRA , 
no se infiere por sí s6lo que se hable siempre del cristian~smo 
como enemigo, y que éste sea una doctrina única o "tipo". El ene 
migo de Zarat~stra como él mismo, es una multiplicidad de actitu­
des, de pensamientos encarnados en distintos personajes-tipo: el 
espíritu de la pesadez, el enano de Zaratustra, los doctos, los -

transmundanos, los despreciadores del cu~rpo, los sacerdotes, pre­
dicadores de la igualdad, los castos. 

La acci6n dionisíaca -fuerza de Zaratustra- tiene ante sí 

ya no ·s6lo a la existencia, en su dolor y sufrimiento. Ha de 
afrontar la ";;iorál" establecida; es decir, todo lo pasado. En es 

te sentido tie~e ante sí los valores y las actitudes que él mismo 

propició y ést=s co~o el existir, también serán vistos como jue­
gos, creaciottes inocentes, que es necesario afirmar para negarlas. 
De este modo es que hay juegos falsos, juegos que no son dionisí~ 
cos, pero que son vistos así desde la "altura" dionisíaca. 

S6crates rnisrno -aquel que pleante6 un primer "juego falso"­
que oponía a la existencia dolorosa la posibilidad de dejar de 
serlo de ::a!'.z por medio eel conocimiento -el hombre teórico-, se -

multiplicará en ASI HABLO ZARATUSTRA: en Del inmaculado conocimi­
~, Zaratustra afirma: 

"En otro tiempo imaginé ver jugar el alma de 
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un dios en vuestros juegos, hombres de puro 

·conocimiento; ¡En otro tiempo me imaginé que 

no hab!a mejor arte que vuestras artes". 

135 ) • 

Y. son los juegos de los "hombres de puro conocimiento" jue­

gos falsos, que no pueden poseer el "jugar de un dios", el jugar· 

del niño Dioniso, inocente: 

"Y el conoci::1iento inmaculado de todas las co­
sas sea para m! el no querer nada de las cosas. 

( ... ) 
iOh sensibles hip6critas, lascivos¡ A vosotros 

os falta la inocencia en el deseo: !Y por eso -

ahora calumniáis el desear¡ 

!En verdad, ~o corno creadores, engendradores, -

gozosos C.e C.evenir amS.is vosotros la tierra¡. 
( ... ) 
¡Pero ahora a V\estro castrado bizquear quieren -

llamar "co~templaci6n" ¡y lo que se deja !>alpar 

con los ojos cobardes debe ser bautizado con el 

nombre de "bello" t " ( 136) • 

Los "ho::ibres C.e .puro conocimiento" juegan, pero juegan fals!_ 

mente; llarna::ido a las cosas con nombres que no les corresponden y 

ellos creen que juegan verdaderamente y es un juego pero ••• 

"También sabe:1· jugar con dados falsos, y los 

he encontrado jugando con tanto ardor que al 

hacerlo sudaban." ( 137 l 

El juego, as!, es referido también a aquéllos que son enemi-
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-
gos del. "juego c1;!,onis:íaco". Refiriéndose a aquellas actitudes 

y va.:i.or.m-: .tonen (!Ue e J. Y.t.:l:'i\Clttd:r.R"' cruns.J.lc hn dt:: carga1: 'J •!UC de·· 
ben ser bat:tuos por el león. Y aunque juegos, han ale ser 11ega­
dos porque son juegos falsos que encubren nuestra autenticidad 
y no alcanzan el crear, a pasar sobre ellos mismos. 

Jugar con dados falsos -oh Heráclito- es negar el deve­
nir, predecir el juego, anticiparse, regularlo, hacerlo siempre 
el mismo como sí el azar, la indiferencia de la "Moira" que l.Q 
camente hace y deshace todo lo que existe, inocente~ pudiera -
ser "expulsada" del juego -puesta fuera de nuestro juego- y aún 
así jugar. Hacer trampas significa sustraerse de las profundid~ 
des que revela el saber dionisíaco. 

Los que "juegan" sin jugar realmente. Los que quieren 
que el juego se mantenga siempre igual, lejos de todo azar) ellos 
son enemigos de Zaratustra. Más a pesar de eso, Zaratustra mis­
mo debe bajar con ellos, afirmar sus juegos, redimirlos y jugar 

de nuevo. 

As! puede entenderse la pesada carga del camello y la ac­
titud misma de éste al cargarla. como si Zaratustra-camello fu~ 
ra reconociendo sobre su lomo uno a uno a sus enemigos, afirman­
do que ah! estan, falsamente llamando bello a lo desprovisto de 
azar para, de pronto, desenmascararlos: 

"Más aqui Zaratustra no pudo contenerse por 
más tiempo, tom6 su bast6n y golpeó con t2 
das _sus fuerzas al que se lamentaba. "De­

tente;, le gritaba con risa llena de rabia. 

!Detente, comediante¡ !Falsario¡ ;Menti­
roso de raíz¡ ¡Yo te conozco bien¡ ( ••• ) 

"Basta, dijo el viejo levant'findose de un sa]: 
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to del suelo,.no me golpees más, oh Zara­
tustrar ¡Esto yo lo hac!a tan s6lo por -
juegor ( ••• ) 

(Responde Zaratustra) 
-Pero tú -tienes que engañar- ( ••• ) 

Y as! acabas de acicalar ante mi tu menti 
ra al decir "¡esto yo lo hac!a tan s6lo -
por juego¡- También había seriedad en 
ello. ( ••• ) 
Yo te comprendo bien: te has convertido -
en el encantador de todos, para ti no te 
queda ya ni una mentira ni una astucia, -

-;T!I mismo estás- para ti desencantado¡" 

( 138 ) • 

As! delata Zaratustra al mago. AGn el juego es en este 
1iltimo una mentira; un juego que carece de la alegría del que crea. 
Y no es s6lo la fácil oposici6n de seriedad y juego. La seriedad 
de la mentira del 'mago está preñada del sudor de los que "juegan -
falsamente". Es el vacío que no habita un dios. El Mago no mie.!!, 

te por juego, lo hace porque tiene que mentir, pues para él está -
vedado el camino al juego auténtico. como los doctos o los inmac~ 
lados de puro conocimiento, quiere sustraerse al azar. Mas parael 
que verdaderamente crea y quien verdaderamente juega, el mentir del 
mago debe ser s6lo un juego al que tarde o temprano invadirá el 

azar, que tendrá que morir presa de su "falsedad" que no podrá du­
rar eter.namente. También los juegos de los falsarios, est&n suje­
tos al "juego del existir". 

El ~ago, los contempladores y los doctos -entre rnuchos­
han asumido diversas estrategias para negar el horror y el azar de 
la existencia. Sustrayéndose o queriendo sustraerse a lo que de­

te:unina el existir: el sufrimiento, producto de la "voluntad que -
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juega consigo misma". Se h.an creido capacitados !?ara modifi­

car el juego de la voluntad, negando su 9ropia ex±stencia, d~ 

ñando su egoísmo. Pero en su vano intento,, estos hombres en­
cuentran su propia destrucción: meros es~ejos del existir. E~ 
De los Tres .Males, 

" ( ••• ) Mas tanto la pseudosabiduría, como to­

dos los sacerdotes, y los cansados del mundo, 
y aquéllos cuya alma es de la esi;iecie de las 
mujeres y de los ciervos oh, c6mo su juego ha 
jugado desde siempre partidas al egoísmo¡ Y 
cabalmente debía ser virtud y llamarse virtud 
esto: el que se jugasen malas partidas al eg~ 
ísmo. ( ••. ) " ( 140 ) • 

En dltima instancia, jugar partidas al egoísmo es jugarle 
una mala partida a la "vida misma". Así juegan contra sí -
mismos los enemigos de Zaratustra. Juegan neg&ndose a sí mis­
mos hasta que en esa negación llegan a ser "auténticos". 
Hombres que reconocen su deseo de perecer, de llevar su nega­
ción hasta las últimas consecuencias. Por ello dice el mago: 

"¡Oh Zaratustra, estoy cansado, siento nauseas -
de mis artes, yo no soy grande ¡por qué fingir¡ 
pero tu sabes ·bien que -¡Yo he buscado la gra~ 
deza¡ • Yo he querido re9resentar el papel de 
un gran hombre, y persuadí a muchos de que lo -
era: más esa mentira era superior a mis !uerzas. 
Contra ella me destrozo. 
Oh, Zaratustra, todo es mentira en mí, mas y 0 

estoy destrozado -ese estar yo destrozado 
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es "auténtico" (140 ) • 

· Mentir y aun mentir cuando se dice que se miente por ju~ 
go, justamente te.mina por revelarle al r:lago su "autenticidad". 
Desenmascarado, el mago no tiene más remedio que reconocer las 
trampas de. su juego. La nausea que lo invade, la superioridad 

de la mentira a sus fuerzas lo obliga a no mentir, diciendo que 

miente auténticamente. Mas Zaratustra no lo desprecia ni lo 

compadece: ama la desgracia del mago. Sólo entonces, am&ldolo, 
puede afirmarlo; pues así habla Zaratustra: 

"Yo amo a quien se avergtlenza cuando el dado 
al caer le da suerte, y entonces se pregun­

ta: ¿acaso soy yo un jugador que hace tram­

pas? -pues quiere perecer". { •.. ) ( 141 ) • 

Como el.mago, aquellos que juegan juegos falsos, que no 

reconocen en s! mismos el dolor y el sufrimiento del existir,no 
logran soportar por mucho tiempo las mentiras con que ocultan -

lo que en realidad son, su autenticidad. El peso de su mentira 
caer5 sobre ellos; no podrán.huir eternamente y se encontrar5n 

de pronto consigo mismos; con todo lo que son. Se les revela­
r~ lo que con tanto cuidado han escondido y aparecerá el hombre 
auténtico: los que quieren su ocaso, puesto que éste es su últ.f. 
mo destino. 

Al develarse el hombre auténtico y mostrársele a s! mis­
mo la "necesidad de su mentira", éste puede jugar realmente. 

Comprende la existencia como un juego estético y para él, lo h2 
rrido y terrible de vivir es ahora inocente; aun su misma "nec~ 

sidad de mentir" es también un juego, una forma inocente de 

ocultarse a sí mismo sus debilidades o miedos; ni un Bien ni un 
Mal, sino lo que es. • • parte de lo que se es. 
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Con lo que acabamos de afirmar, ~odemos decir que esta­

mos de acuerdo hasta cierto punto, 9ero s6lo hasta cierto punto, 
con la interpretaci6n de Deleuze respecto al problema de la "m~ 

ral" en Nietzsche. Para Deleuze el origen de la moral son las 

"fuerzas reactivas". La moral es así un producto de la volun-­

tad de poder- y cuya funci6n es la de negar la fuente de dolor 

y el sufrimiento: el cuerpo tiende a "dominar". desde la servi 
dumbre al culpar a nuestra propia naturaleza del martirio que 

significa existir; así, la moral va plasmándose en "tipos" 

desde el sacerdote hasta el nihilista, en un proceso de nega--

ción de nuestro deseo, hasta que querar.ios nada. En aoaren-

cia, Deleuze int:r;oduce el concepto de "voluntad" y de "~uer­

zas reactivas", a !'artir del sentido que tiene "voluntad" co­

mo "voluntad de poder" en la GENEALOGIA DE LA MORAL y la 
VOLUNTAD DE PODER, reduciendo el pensamiento de Nietzsche a un 

discurso unitario. Coincidimos, no obstante, con la idea de 
que tanto los "juegos falsos" -que Deleuze generaliza en "la m!?_ 

ral"- cano el "juego dionisíaco", tienen su base en la existencia, 

son productos del existir. Pero no creeirOs que el problema de la "m2. 
ral" en ~ietzsche -y menos aun en el caso concreto de 

HABLO ZARATUSTRA- pueda tener un sentido unívoco, y un "desarre_ 

llo" lineal a partir de las "fuerzas reactivas" como 9retende 
Deleuze. Nosotros apenas nos hemos detenido a caracterizar -

el "juego falso", que es la princi!_)al 9reocupaci6n de Deleuze 
en N!ETZSCHE Y LA FILOSOFIA por que nos interesa el "juego" 

en un sentido afirmativo. Pero, ya que asumimos dentro de la 

"pluralidad" de lo dionisíaco una "multiplicidad" de rostros en 

Zaratustra, nos hemos referido también al aspecto de lo "negado" 

a fin, claro está, de entender el valor de la "afirrnaci6n". Todo 

lo "negado" as!, será aquello que se ha afirmado hasta ahora y 

que desea "excluir" la existencia real: el dolor. l?ero ésto que 

ha sido afirmado -y negado ahora por Zaratustra- es fruto tanbién 

152 



de la existencia. Emana de la misma fuente en que bebe Zaratus­
tra y·para negarlo deveras tiene que comprenderlo como un juego 
inocente cuyo fin Gltimo es un ocaso. S6lo afil:ma.."ldo como "juego 

estético", al "juego falso", éste puede ser superado llevandolo 
hasta sus altimas consecuencias,develando lo que tras de él hay 
de auténtico y, sobre ésta "afirmaci6n" una nueva afirmaci6n que 
geste, engendre un nuevo mundo¡ 
Así habla Zaratustra: 

"Timidos, avergonzados, torpes, como un tigre -
al que le ha salido mal el salto: así, hombres 
superiores, os he visto a menudo furtivamente 
a un lado. Os había salido mal una jugada. 
Pero vosotros, jugadores de dados, ¡que impo~ 
ta eso tno habéis aprendido a jugar y a hacer 
burlas como se debet ¿no estamos siempre se~ 
tado a una gran mesa de burlas y de juegos ? 

Y aunque se os hayan malogrado cosas, ¿es que 
por ello vosotros mismos -os habéis malogrado? 
Y aunque vosotros mismos os hayaís malogrado, 
¿se malogró por ello -el hombre? Y si el hom­

bre se malogr6: tBient iAdelantet" ( 142 ) • 

No sabemos jugar. No sabemos burlarnos de nuestro juego 
ni de nosotros mismos y pasar sobre ellos y sobre nosotros. za-­
ratustra no quiere ser s6lo un contendiente demoledor, no pretea 
de aniquilar solamente; quiere en realidad que al revelarse la 
"autenticidad" detras del "juego falso", se entienda que se vive 
un juego, que estamos sentados a una mesa de juegos y burlas, y 

que es necesario seguir jugando. 

No debe importar el que · hayamos mentido y que la nen-­
tira cayera por su propio peso, exhibiendo nuestras flaquezas t~ 
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dav!a podemos aprender a jugar y a crear,. Hay que pasar por 
encima de nosotros mismos, querer nuestro ocaso para dejar el 
campo abierto para un nuevo juego ••• 

S6lamente cuando la fiereza del le6n ha desgarrado la -
mentira del mago mostrando cómo se malogr6 su falso juego; có­
mo, frente al zarpazo, se ha mostrado "auténtico". Entonces, 
Zaratustra Camello-León puede esperar su ocaso, morir satisfe­
cho de su obra: dejar despejado el camino para lo que ha de s~ 
brevenir ••• 

la tercera transforrnaci6n: 

"En otro tiempo el espíritu "amó el ta debes" 
cowo su ~osa más santa: ahora tiene que en­
contrar ilusión y capricho incluso en lo más 
sa:1to, de r::odo que robe el quedar libre de -
su awo=: pa=a ese robo se precisa el le6n. 
Pero ceci~~e, hermanos m!os, ¿qu~ es ca~az 
de hacer el niño que ni siquiera el le6n ha 
podido hace=lo? ¿por qué el león rapaz ti~ 
ne que converti=se todavía en niño? ( •.. ) 
s!, hermanos m!os, para el juego del crear -
se precisa un santo decir sí. ( •.• ) ( 143 ) • 

La tercera transformaci6n -como las anteriores- se 
~'UXtapone: el complejo "ethos" de Zaratustra no estaría compl~ 
to y carecería de fuerza definitoria sin la llegada de esta G! 
tima t=ansformaci6n. Para que Zaratustra Negador.sea la antí­
tesis del espíritu de la negación, debe !lroyectar un "sí rotu!!_ 
co", U:1 s! creador que avance amándose a sí mismo sobre la ti~ 
rra yerma que habita el le6n. Que construya ah!, sobre lo gue 

en la tierra ha encontrado su fin, y a pesar de saber que to­
co lo que comienza a existir comienza a su vez su ocaso, una 
¿iversidad de mundos nuevos, de palabras nuevas. Sólo de este 
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modo, la accidn dionis!aca ser~ suprema. 

El camello y el ledn no son suficientes para crear: el 
primero no puede alcanzar nunca la creaci6n porque lo vence la 
carga que debe sostener y a la que ha entregado su vida. El l~ 
6n, con su fiereza ind6mita, tiene s6lo una misi6n: llevar a su 
ocaso todo lo afirmado hasta ahora, desenmascarar, desgarrar, 
hasta descubrir lo que de "autlintico", lo que de "juego" en­
cuentra que hay en la moral. Pero no puede mas. S6lo sabe des 
truir. Es el niño el Gnico que puede completar el "ethos" di~ 

nis!aco: con su afirmar puro y santo, puede ir más allá del le-
6n. Tiene ante sí la posibilidad de una "obra" ,pues al hacermira 
hacia acela:ite, s6lo quiere y contempla su creaci6n, sus juegos: 

"Habla la hora más silenciosa a Zaratustra: 

"¿!~o sabes quién es el más necesario de to 
dos? El que manda grandes cosas. 
Realizar grandes cosas es difícil: pero 
más difícil es mandarlas. 
Esto es lo más !~perdonable en ti: tie-­
nes poder, y no quieres dominar" 
Responde Zaratustra): 
Y yo respondí: "Ne falta la voz del le6n 
para mandar" 
Entonces algo me habló de nuevo como un 
··susurro: "Las palabras más silenciosas 
son las que traen la tempestad. Pensarnien 
.tos qoo caminan con pies ce palata dirigen el mun 
co" 
Oh Zaratustra, debes caminar como una SO!!!_ 

bra de lo que tiene que venir: as1 manda­
rás y, mandando, precederás a otros" 
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Y yo respond!: "Me avergüenzo". 
Entonces algo me habló de nuevo sin voz: 

"tienes que hacerte todav!a niño y no t~ 
ner vergfienza. 

El orgullo de la juventud está todav1a -
sobre ti, tarde te ·has hecho joven pero 
el que quiere convertirse en niño tiene 
que superar incluso la juventud". 
Y yo reflexioné durante largo tiempo, y 
temblaba. Pero acabé por decir lo que· -
había dicho al comienzo: "No quiero". 
Entonces oí risas a mi alrededor. ¡Ay, 
cómo esas risas me desgarraron las en­
trañas y me hundieron el corazón ¡ 

Y por Ciltirna vez me habló: "¡Oh Zaratu~ 
tra, tus frutos están maduros, pero ta 
no estás maduro para tus frutos¡. " ( 144 ) • 

Los griegos ya fueron niños frente a la tragedia, pero z~ 
ratustra no pretende un "repliegue". No quiere ser niño sólo -
para ser griego. Aquéllo ha quedado atrás. Si miró a los gri~ 

gos fue tan sólo para comprender que ser niño es más que una 
edad, es ser creador. Esa es una enseñanza del NACDIIENTO DE 
LA TRAGEDIA pero ello ya no basta, ahora hay que engendrar •.. 

La figura del niño -que ya hemos comenzado a examinar­
está presente en obras anteriores de Nietzsche con una carga muy 
fuerte: por un lado remite a Heráclito y, por otra, recoge alg~ 
nas de las ideas pedag6gicas que evalCian, precisamente, la idea 
de niño. Ahora, Nietzsche condensa en la idea de niño , en el 
carácter del niño, un complejo sistema para encarar la existen­
cia inocente, sin valorar el dolor, entendiendo el capricho del 
azar como comprende el niño mismo su propio capricho. ¿Hasta -
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d6nde hay una influencia de Rousseau en Nietzsche? es difícil 
de responder. Lo cierto es que la docrina ped~g6gica del.,Gin2_ 
brino asume una idea del niño que tiene rasgos muy similares a 
la idea que Nietzsche. Pero el Niño interesa a Nietzsche de!_ 
de el punto de vista en que éste representa una forma "autént! 
ca" de relac:i.onarse con el mundo, un •Ethos" que desde la pu­
reza, construye. El niño así, sale fuera de la "infancia", del 
término temporal, y se asume como una actitud. Por eso los 
griegos· eran niños; una mirada trágica, una mirada pura. 

Zaratustra -siglos después del mundo griego- quiere ha­
cer germinar el "ser niño". Comprender al niño corno un "crea­
dor", u.~ engendrador. El le6n ha de tener hijos, quiere hijos 
que desde la :i.nocencia sean capaces de crear. El niño es en~ 
dt:ado y será engendrador. Nace~~ de nuestro ocaso y crear!. 
Proyectar~ un mundo sobre el vacío dejado. Es en suma,· el acto 
creador que crea y, corno la existencia misma crea y destruye ~ 
diferente¡. el niño s6lo anhela crear -y con ello o en ello, -
destruir- sabiendo que no hay mal en eso. 

Como camello-león Zaratustra es profeta, un creador que 
anticipa con su mirar "mtis all&", nuevas creaciones. Con la -
tercera transformaci6n, todo el cargar y destruir de Zaratustra 
adquieren un único sentido: engendrar. Eso son los hijos del 
niño Zaratustra. Engendrar engendradores. Y en ello est~ 
implícito el ocaso de Zaratustra: jugar a crear creadores, es 
el juego de crear quienes vendrán con su creaci6n a destruir la 
nuestra, a levantar nuevos muros. Una pluralidad creadora -tal 
es un aspecto del existir dionisíaco que anticipa Zaratustra- -
una suerte de engendrar en cada uno de nuestros actos:· existir 
corno niños, inagurtindolo todo a nuestro paso, siendo dnica foon 
te, gestadora de fuentes, la Danza ..• 
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.:\si !1abla Zaratustru: 

"Yo quiero que ·rn victoria y tu 15.~ertad 

anhelen un hijo ( ... ) 

Un cuerpo miis elevo.do debes crear, un -

primer :novimiento, un•< rueda <'!Ue gire 

por s! ~isma, -un creador debes crear". 

( 145 ) • 

Estas últimas palabras de Zaratustra, expresadas en su 

discurso De los hijos v el matrimonio, donde el "hijo" es de­

finido con las mismas palabras que al niño ( 146 ) , pueden ser­

virnos para comprender -en parte- la enigmática frase con que 

Nietzsche describe la relación Dioniso-Ariadna en ECCE HOMO , 

a pr~pósito de ASI H.t"\BLO ZAR.~TUSTRA; como la "relación" que -

engendra engendradores. La creación que se afirma a sí misma: 

"( ..• ) ¡quién sabe, excepto yo, qué es -

i\.riadna ¡ ( .•. ) 

E inr..ediatamente después: 

" ( ... ) De todos estos enigmas nadie tuvo 

?:as ta ahora la solución, dudo que aJguien 

?iera siquiera nunca enigmas. -Zaratus­

tra define en una ocasión su tarea -es 

ta:nbié:-: la mfo- con tal rigor que no p~ 

demos equivoca:-nos sobre el sentido:dice 

s! hasta llagar a la justificación, hasta 

llegar incluso a la redención de todo lo 

~asado". ( 147 ) . 

Esta es la tarea del niño Zaratustra. Lo que reúne a 

Dic:-:iso con Ariadna; ... 
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mo, reconciliarse con todo lo que hemos sido, y actuar ••• 

El niño es también, -y por eso- olvido. Cada partida 
es para el niño algo totalmente nuevo. El ha de olvidar. No 
tiene porque querer jugar. para "ganar", ni querer que ahora 
esa partida "tenga mejor suerte". En sus actos ha de revelar 
se la autenticidad, su inocencia. El crear no puede detenerse 
y bien al contrario, ha de retornar al punto de partida. La 
inocencia es, así, olvido. El que crea no puede tener delante 

<le sí nada mas que su querer ir más allá de sí mismo, hacerse 
más grato a sí mismo. No hay pues otra posibilidad que olvi­
dar: ser inocente y olvidar para jugar. Así lo hace el niño, 
así puede buscarse ir siempre más allá. 

A este punto es difícil desentrañar todo el significado 
que el olvido y la inocencia tienen en el niño y el creador. 
A un tiempo se aproximan inocencia y olvido hasta ser casi lo 
mismo; otras parecen aludir a aspectos distintos, característi­
cas dis.únbolus que ha de ~oseer el que quiere crear. El niño 
visto como creador, es entendido como un primer movL~iento, -
para que no haya un "antes", s6lo "despu€s•. En la tarea de 
crear un mundo nuevo, no puede haber un pasado que fragmente 
nuestro nuevo mundo, que lo llame de otro modo. El olvido y 

la inocencia, co1aboran a "reunir en unidad• el acto creativo 
y hacerlo una "afirmaci6n" de lo que somos, del existir, 'del 

desear seguir viviendo: 

" Inocencia es el niño y olvido, un juego, 

un primer movimiento". 

Pero el niño en la inocencia y el olvido -es una rueda 
·que se mueve a sí misma. Y ¿no es esto, acaso, lo que ha de 
';estar la inocencia y el olvido? un primer movimiento P.s ere~ 
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dor J no lo ser.! también el c.¡ue a s! .mj,smo se mueve?. 

En9endrar, crear, es un moverse a sí mismo como el mana~ 
tial que es r!o, y ser manantial y ser, también, r!o. Un movi 
miento primero que es también un moverse por s! mismo, dónde 
9iraran las cosas que hemos creado. En la acci6n misma dec:rear 
valores, modos de vivir y ver, leer, amar, se 9enera un mu~ 
do que va propiciando uno tras otro, nuevos movimientos; es la 
rueda d6nde el prirner impulso se repite, incansable, cont!nuo. 
Crear y después, nada har~ falta para que élla misma -la crea­
ción- siga su propio camino, moviéndose a s! misma: 

"Inocencia es el niño y olvido, un nuevo 
comienzo, un juego, una rueda que.se~ 
ve por s! misma, un primer movimiento, 
un santo decir, s!". <1s1>· 

El creador es creador de "juegos". El niño al crear ª!. 
tablece condiciones nuevas -nuevas re9las, nuevos valores, nue~­
v~s ojos y palabras- y de ese primer movimiento, el mundo es 
otro ~undo. Un jue90, es eso lo que realiza el creador en la -
inccer.cia y el olvido: esa es su obra. Ju9ar es una acci6n que 
desborda la acci6n, que engendra su propio ramaje hasta hacer- -
se frondoso. Un alzarse encima de s! mismo, lanzando estrellas, 
lanzando cohetes; haciendo 9irar al rev~s la tierra, reconcilia~ 
se y danzar, da.~zar incansablemente, levantando muros, ciudades 
y luego, otra vez ... querer más; lanzarse hacia arriba •.• 

Este mirar lúdico no es una meta. -Schiller- ni es tam­
poco un entenderse de las facultades diversas -Kant-. Es la 
revelaci6n de un "ethos", con su complejo significado de natu-­
raleza '1 moral, de reunirse c'on uno mismo y aprender de noso-­
tros, del dolor -como lo hacemos en los sueños- y ser "una -
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nxnocencia ea el niño ( ••• ) un ju~goP. 

El creador, quién engendra creadores: niños que son a la 
vez inocencia y juego. Un juego inocente que sabe jugar. Como 
inocencia y como juego, lo "uno original", la "voluntad; eran 
sustrato de la Visi6n dionisíaca del mundo en el NACIMIENTO DE 
LA TRAGEDIA. · Pero más all! del confín de lo trágico, Zaratus­
tra sabe que jugar inocentemente es reconocer la existencia tal 
como es, dejando atrás los "falsos juegos" los que pretendtan -
sustraer al hombre de los avatares del existir, y crear sobre 
ellos valores nuevos, lugares nuevos. La inocencia es eso: la 
posibilidad de ir más alH de todo lo "afirmado hasta ahora"; 
la posibilidad de crear nuevos valores. No es -un relativismo 
moral. Por eso hay que crear valores pluralmente, desde la 
autenticidad. Eso es inocencia: conocerse auténticamente. Ace~ 
tar -sin más- lo que uno mismo es. 

Por ello el mago se torna amable a Zaratustra. Por eso 
Zaratustra es le6n: en pos de la inocencia. El niño nace de 
esa autenticidad; él reconoce -sin valorar- la existencia; y 

puede ser creador precisamente/ porque es inocente, no hay ob! 
táculo en el dolor y el sufirmiento del existir para se9uir V! 
viendo, pues la existencia es "inocente" y tenel!lOs que crear 
para hacerla grata, sin ocultar a nuestros ojos su autentici­
dad: 

"c.D6nde ~a:¡ inocencia? Ah! donde hay vo­
luntad de engendrar. Y el que quiere 
crear por encima de sí mismo, -ese tie 
ne la voluntad más pura". ( 148 l . 

Lo que en el NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA aparec!a como S2_ 

luci6n al proble~a de la escisi6n del hombre. Aparece ahora -
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en ASI HABLO ZAfu\TUSTRA como la "superaci6n del hombre"; es de 
cir, por un lado su "reconciliaci6n consigo mismo" a través de 
la "autenticidad" y su "mejorarse",_ "sobrepasarse" a través de 
la creaci6n. En esto estriba un sentido del problema del con­
cepto de la "gran salud" de Zaratustra: en la l"econciliaci6n 
con uno mismo. En la justificaci6n y redenci6n de todo lo pa­
sado, de todo lo hecho. Y para eso, se requiere la inocencia. 
De la redenci6n: 

"Todo ":ue" es un fragmento, un enigma, 
u~ espantoso azar, hasta que la voluntad 
crer::dora añada: "pero yo lo quise así". 

( 149 ). 

De las tablas nuevas y viejas: 

"Pef.::ar y reunir en unidad lo que en el -
hombre es fragmento y enigma y horrendo 
azar. 
Co;;:¡o poeta, adivinador de enigmas y re­
de~tor del azar les he enseñado a traba­
jar creadoramente en el porvenir y a re­
di;;:¡ir creadoramente todo lo que fue". 

( 150 ) . 

:-:o es el alma contra el cuerpo ni el deber contra el ~ 
rer, las categorías que oponiéndose entre sí causan la escisién; 
en esas oposiciones es necesario reconocer un juego para saber 
que no son ellas la fuente del problema, pues ellas suponen ju­
gar con dados falsos; definir de antemano la tirada. Hay, en 
cambio que iniciar la partida en el azar, corno corresponde a 
los creadores: en un verdadero gesto metafísico reunir todo, r~ 
~6n, deber, cuerpo, deseo y exponerlo a cada instante sin miedo, 
~nocenternente, sin juzgarlo. S6lo ponerlo y afirmarse a sí mis 
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Crea!' f.l.ndlrnente, es engendrar creadores,. Levantar el 

~.mndo como el n:iño~ en el Di.scur.so sobr.e las :nujeres viejas 

L:l~vcne_~, (más allá de la visión que sobre ln :;iujer. Uene CI_! 

eLzscne , y que aquf no nos interesa) Niet::sche .:iborda este -

rasgo del creador: como c=eador de creadores .. , 

" { ••• ) En el hombre auténtico se csconuc un 

niño: este quiere jugar". ( 152 ). 

Y este juego que no es otro que el engendrar, lo pone 

c.nte la mujer: 

" { .•. ) ?Or ello quiere a la mujer (·el hom­

bre) como el rn~s peligroso de los juguetes". 

( 153 ) • 

Ya en De los hijos y del matrimonio, Zaratustra nos en­

sc.'.'i.aba la "?rocr:eac;i6::." cc:;;o el "símbolo" supre!':lO de creación. 

Bs en 6 st:a d.0;1c1c! todos los e lamentos que componen al hombre i!!_ 

ter1 .:.e:-,e::. ?ara engendra.!:" u::. creador: un niño. Hablarnos así, no 

sólo ce la i:naginaci6n, la razón, el placer, sino de todo el -

orgfu,is~o i~volucrado en un s6lo acto, sin fragmentarse. Se 

trat~ de c~ear a partir de todo el hombre, por ello el hombre 

quis=2 ju;a= con la mujer: pues la rn&s alta de todas las crea­

cio~2s es u~ nuevo hombre; un niño que encierre la posibilidad 

de s·..:;::e=a::-:-.os a nosotros mismos, al crear su propio mundo. To­

da c=2aci6n es así, para Nietzsche, un superarnos a nosotros 

:nis~~2. !)asa= encima de lo logrado y malogrado; y embellecer­

lo. 

A=iadna y Dioniso, Dioniso y Ariadna son la cúspide de -



la creaci6n, representaci6n de la actitud engendradora que crea 
creadores; del anhelo de pasar por arriba de nosotros, ponien-­
do en marcha nuevos juegos; teniendo un hijo que represente 
nuestra reconciliaci6n con nosotros, con lo que hemos sido, lo 
que somos; al señalar que querernos más vida, que vivir es un g2 

zo •. 

Si decirnos que el juego significa en Nietzsche unaactitud 
hacia la vida, estaríamos diciendo muy poco. Zaratustra mues-­
tra una multiplicidad de formas de vivir. 

Jugar es la inconmesurable posibilidad de vivir. De nacer 
y ~mpezar de nuevo, cada vez que ha de repetirse la tragedia de 
llevar en nosotros el ocaso. Jugar es levantarse del horror una 

y otra vez, riéndose de él, gozando de él: creando un creador:­
Juego ••• 

"Si alguna vez reí con la risa del rayo 

creador, al que grufiendo, pero obedierr 
te, sigue el prolongado trueno de la -

acci6n: 
Si alguna vez jugué a los dados con los 
dioses sobre la divina mesa de la tie­
rra, de tal manera que la tierra tembl6 

y se resquebraj6 y arroj6 resoplando -
ríos de fuego: 
Pues una mesa de dioses es la tierra, -
que tiembla con nuevas palabras creado­
ras y con divinas tiradas de dados" 
( 154 ) • 

Zaratustra deja entreabierta la puerta para quienes han 
aprendido a engendrar y jugar... modificando la tierra desde 
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sus cimientos. Quienes saben jugar embellecen cuanto rodea al 

existir, inventan nuevos espacios para amar, y reconciliarse. 
Dan un salto; ellos tambi~n hacen temblar la tierra desde la 

plenitud de su crear; se conocen sin miedo, inocentemente y -
van dando a luz con un dolor gozoso: 

Ante nosotros esta el reto de asomarnos a nuestra auten 
ticidad para que broten r!os de fuego que cambien el rostro ~ 
del mundo. Esta abierta la puerta para que nos asomemos al 
abismo y dance~os: 

" ( .•• ) Si hermanos m!os, para el juego del 
crear se precisa un santo decir sí: el e~ 
p!ritu quiere ahora su voluntad, el reti­
rado del cundo conquista ahora su mundo. 

( 155 ) • 

Y es ar:te "nundo" que nos detenemos alzando la vista S2_ 

bre este trabajo y nos quedamos sin palabras para ir más allá y 

jugar: 

" ( ••• ) :-!ira, no hay arriba ni abajo¡ ; láE_ 
zate de acá para allá, hacia adelante, 
hacia atrás, tl'.i, ligero ¡canta t ¡no s_! 
gas habla:ido¡" ( ••• l 

ESTE JüEGO ES nlFINI'IO. 
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conclusión 
ma non tropo 

Nada es tan difícil como terminar, pues uno quisiera se­
guir dándole vueltas a las cosas; deteniéndose en cada idea in­
conforme consigo mismo, y retocarlas por horas, hasta no hallar 
más que la perfección. Es esto lo que ahora me ocurre a mí: es­
toy pensando palabra por palabra, interminablemente, sin decidir 
me a escribir ninguna. Pero es necesario dar el último paso sin 
sentir miedo ~or lo que se ha hecho, ya que al fin y al cabo, es 
uno mismo quien lo ha querido hacer así. Por eso me pongo a ju­

gar aquf de nuevo, metamorfoseando mis sentimientos en esta con­
clusión, para que esta tesis. la investigación que le dió orip,en 
y mi propio pensamiento, sean un ocultamiento transparente de mi 
existencia. Ceder la voz a un "otro" y asignarme a mí el uapel 
de recopilador: involucrar mi nombre como otro nombre; a mis pa­
dres y hermanos; mi mujer y mis amigos; en una máscara con que -

'· gozo lo mucho que me cuesta crear, exponerme ante ustedes, ser -
leído, sobrellevando la soledad ... no ha sido más que un hacer -
juego, un asumir las ideas expresadas de manera teórica¡ en la 
forma de expresarlas, haciendo de la forma una parte más del ar­
gumento. Transformarmei querer más allá de lo que soy a través 
de la filosofía y, a la vez, encontrar en la filosofía un camino 
que llega hasta mí; senderos que.se cruzan donde he querido con~ 
truir esta tesis: el juego. 

Detrás del examen de Bally, Piap,et, Hui::inga y Bataille, 
en busca de justificar el juego como tema filosófico, subyace. la 
idea de que el juego no es la acción propiamente dicha; es decir, 
la manifestación exterior del "acto de Jugar", sino la singular!_ 
dad de cómo es realizada esa acción, el carácter con que es lle­
vada a cabo; idea que nos permite, así mismo, comprender que to­
do hacer humano puede ser lúdico. En este sentido, el concepto 
de juego como asimilación en Piaget, es mucho más cercano a la 
idea de Juego que suponíamos en la introducción, que los concep-
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tos de Bally, Huizinga o Bataille. Sobre todo porque estos úl­
timos no se comprometen a un análisis del juego más allá de la 
superficie, eludiendo así, una revaloraci6n del concepto de ho~ 
bre, necesaria tras reconocer lo lúdico en elementos esenciales 
de su exi~tencia. Ni aGn Bataille logra traspasar la superfi 
cie, al relacionar el juego con el mal, no hace más que cambiar 
'de "lado" al juego y justificar su presencia, en el mundo sin -
que por ello se le acepte o asuma plenamente como elemento humano. 
El juego como una forma singular de actuar, nos revela la vine~ 
laci6n estrecha de todos los aspectos humanos entre sí por enci 
ma de valoraciones y justificaciones, en un afán de aceptaci6n 
de uno mismo; de investigarse a sí mismo reconociéndose ahí, en 
lo que va abriéndose paso por el juego. Así lo encontramos en 
primera instancia en las LEYES de Plat6n. 

Al enunciar el juego como el actuar placentero, no vicio­
so, pues su. valor no es otro .que el gozo de una acci6n, Platón 
comprende que el juego es algo más que las tiradas de dados o -
las carreras, y que se puede jugar al trabajo, al rito, al apre.!l 
di:aje a través de la música, ya que jugar es la acci6n que va­
le por el deleite como el justo resultado de un hacer provecho­
so. La virtud tiene así para Platón una forma placentera y no 
exclusivamente dolorosa o limitante, dado que a través del jue­
go el gozo es aceptado como un sentimiento humano esencial, que 
no tiene porque ser concebido solamente como malo o desprecia-­
ble. ~lediante el análisis del juego, Platón reconoce un senti­
do placentero en las acciones humanas, inclusive las más sagra­
das; y que implica un gozo vivo, aquí en el mundo, del hacer 
humano, dignificando nuestro deseo de gozar la existencia. 

Otra cosa distinta afirma Aristóteles -y con él se quiso 
poner un ejemplo de aquellas corrientes del pensamiento que le 
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temen al juego- pues p'a\-~ Al"i.stóteles, el juego, tiene un ca­
rácter puramente funcional, sin ·otro valor que el de la recu­
peración energética que implica, además, la imposibilidad de 
considerar gratificante el aprender, el trabajar o el actuar 
virtuosamente. Arist6teles jerarquiza los aspectos del hom­
bre, suponiendo una escisi6n que hace algunos de esos aspectos 
dependientes.o inferiores de los otros y que- en Gltima insta! 
cia, denigran al hombre: no hay ahí posibilid~des de gozar la 
existencia en el mundo, sólo en el ocio de la racionalidad, en 
la negación y escisión de ciertos aspectos del hombre. 

Este contraste entre Platón y Aristóteles, nuevamente 
nos muestra las fuertes implicaciones que trae consigo el val~ 
rar al juego como un elemento esencial al hombre. Se trata, -
en lo fundamental, de un reencuentro con el ser humano en su -
totalidad, sin desdeñar o denigrar alguno de sus aspectos,aprox!_ 
mándose a la complejidad real de la existencia humana. 

Dentro de este marco podemos colocar las intenciones de 
Locke y Rousseau, al abordar el problema pedagógico. Al plan-­
teamiento crucial de ambos, el considerar al niño como riiño y 

no como un adulto pequeño, subyace el deseo de reencontrar otro 
aspecto humano en su justa dimensión: la infancia. Pero a este 
reencuentro va unido el contemplar el juego infantil lleno de 
sentido; y valuar en el juego no sólo el placer -como lo hici~ 
ra Platón- sino la actitud del niño cuando juega. De este mo­
do, Locke y Rousseau, subrayan en el juego el carácter volunta­
rio, desprovisto de valoraciones morales, y su profunda relación 
con el "ser niño". Así, aceptar al niño como niño es aceptar que 
juega sin intenciones ocultas, porque es de éste modo como él 
Qismo se relaciona con aquello que le rodea. Y precisamente, en 
la reconciliación con la esfera del juego y de la infancia, es 
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donde se sientan las bases para comprender los valores propios 
de la niftez sin subordinarlos a la adultez, 

El juego va ayudándonos a reencontrar al hombre y a inte~ 
tar que se reconcilie en él -en nosotros-, aceptando la presen­
cia no s6lo del juego sino del deseo de placer y el peso decis! 
vo de la .infancia. Pero ésto no basta para tener una justa 
apreciaci6n de lo que el hombre es. El sentido con que Kant fue 
incorporado a la presente tesis, fue el de dar a ésta un giro -
que nos condujera a otros niveles del ser humano. En Kant se 
parte de una escisión en el ámbito de las facultades del hombre 
que trata de ser sal~ada mediante una tercera facultad, la del 
juicio, y cuyo rasgo distintivo es la naturaleza lfidica de sus 
relaciones. El juego es el modo en que, a través del juicio e~ 
tét:ico, .se relacionan las facultades al interior del sujeto, -
propiciando la uni\·ersal idad de un juicio subjetivo. El acuer­
do de la subjetidtlad r la universalidad a través del llamado -
"libre juego de las facultades", no oculta la escisi6n entre 
ést:as, pero establece un ámbito en que se le da una salida. El 
juego entonces, es el carácter de las relaciones que armonizan· 
las facultades, reconociendo sus aproximaciones y vínculos. Sin 
embargo, más all~ de este reconocimiento, el sentido lúdico de 
las relaciones subjeti\'as, permite aceptar a Kant .la naturaleza 
animal de todo placer humano sin que ello encierre ningún mal; 
y el nexo profundo entre el organismo y las facultades en el -
hombre, que obliga a reformular la idea del hombre a partir de 
las proximidades de todos sus aspectos. 

Kant, no obstante, prefiere no adentrarse a través de las 
inplicaciones que subyacen a su teorfa estética. Plantea sol~ 

mente el reencuentro con los vínculos entre las diversas esfe-­
ras que componen al ser humano, que sugieren la necesida ele iniciar 
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una búsqueda que trate, precisamente, de partir de una idea del 
hombre más compleja y más cercana a la realidad, • 

La búsqueda por encontrar esa dimensi6n real de la idea 
del hombre, y redirnensionar los problemas filos6ficos, es asumi 
da por Schiller a partir de los planteamientos kantianos al in­
corporar el ~specto estético y creativo a la médula de lo huma­
no. Con Schiller se radicaliza lo que en otros contextos hemos 
destacado sobre el juego: Schiller lo coloca como punto donde -
confluyen las esferas humanas. Al asumir al juego como "insti~ 
to'', "tendencia hacia", Schiller le atribuye un poder trans-­
for~a¿or moral, estético, político y gnoseol6gico; pues el Jue­
go es un reconciliador de la escindida naturaleza humana. Es -
en e! juego corno totalidad, encuentro y vínculo de todo lo que 
es el hc~bre, donde éste adquiere una e{ectiva capacidad de 
trans=ornaci6n del hombre en particular y de la naturaleza en 
general, hacia una reali:aci6n de la moral en la naturaleza.y -
aonde Schiller parece asumir una posici6n teleol6gica. 

?ero el juego schilleriano, su lugar, importancia y senti 
do; no quedan atra?ados por la posici6n teleol6gica de Schiller. 
Inplican una ruptura fulminante con todo intento de simplifica­
ci6n ¿el concepto ce hombre y una incorporaci6n definitiva de la 
dinensién estética a dicho concepto. En este sentido, Nietzsche 
no ::ue¿e regar fa influencia schilleriana durante la elaboraci6n de 

EL :\ACrnIE~TO DE L..\ TR:\GEDIA. El concepto de instinto, la estruf_ 
tura tle las ideas de Apelo y Dioniso, así como el colocar al ar­
te :: el aspecto creativo del hombre, como elementos fundamenta-­
les ~ara la existencia humana, son algunos de los ecos que el 
ronanticismo en general y Schiller en particular, dejan en esta 
obra tenprana de ~ietzsche. Este, sin embargo, rompe con el se~ 
tido GUe moral y conocimiento tenían como los valuartes esencia-



les de la existencia y, en ca~bio, asume el arte. como la activi­
dad propiamente metafísica de la exi$tencia hasta hacerlo la P2 
sibilidad misma de un existir auténtico. 

Nietzsche no se limita a recoger las opiniones de sus a~ 
tecesores sin más, les imprime un giro y un cambio detonante? -
Entre los griegos,y a través de una filosofía de la vida que 
reconoce el dolor y el sufrimiento de la existencia, se proyec­
tan dos imágenes que simbolizan canales de transfiguraci6n del 
existir sin desconocer la naturaleza misma de la vida; formas 
de aprender a enmascarar el dolor, pa.ra no perderlo de vista y, 

pese a ello, gozar y anhelar más vida. La idea de Dioniso -al 
que llamamos Dioniso trágico- es el símbolo de una forma de -
afrontar la existencia que es a la vez, bella y verdadera; com­
prende ésta, que la naturaleza produce inocentemente, en un ju~ 

go consigo misma, y que, para asumir ese saber terrible, es -
necesario comprender nuestra existencia y el mundo, como un ju~ 

go estético; un juego de creaciones que embellece lo que somos 
sin desconocer el sufrimiento de vivir. 

Nietzsche no plantea un retorno a los griegos, asume el 
largo acontecer que separa nuestra época del mundo griego y en 
ASI HABLO ZARATUSTRA, el hombre no s6lo debe afrontar la exis­
tencia dolorosa, sino que debe reconciliarse consigo mismo, al 
enfrentarse con las múltiples formas que ha creado para huir y 
negar el sufrimiento del existir. Es ahí donde debe procurar­
se el reencuentro con la imagen de lo dionisíaco; donde, acep­
tando que se juega falsamente sin enfrentar las debilidades, la 
necesidad de huir y ocultar el aspecto doloroso de vivir,ha de 
reconciliarse el hombre con él mismo. S6lo en la autenticidad 
puede aprenderse a jugar: crear mundos y hombres cada vez a pe­
sar de la existencia dolorosa. Aprender a crear para anhelar -
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la vida con su caudal de sufri;;il~ntc,; y X()Z1.n· inc1us<1 ln mlis 

crm:l, hasta desear .La vhl.11 pn:-a ,.-c1·.-i:::. n•)1~st:;:os hijoz. 

El juego cobra en Nietzsche un sentjdo que abarca varias 

dimensiones del hombre. Nos remite tanto a la actitud de 

la naturale:a al crear, como a nuestro nodo de enfrentarnos a 

esa creaci6n y a nosotros mismos. Jugar es así: una actitud 

frente a la vida que aparece en todo cuanto somos, en el modo 

en que crear.ios desde nuestra autenticidad y nos reconciliamos 

con nosotros, bajos, ruines, sucios; para proyectar, desde 

ahí, lo más terrible: la belle:a. 

~·!e reconcilio ahora aquí conmigo mismo, aceptando todo 

cuanto en esta tesis ha sido dicho, y el tiempo que se ha 

lle\·ado hacerla, las palabras elegidas, la forma y los erro­

res que pudiera haber. Pues han sido transformaciones de lo 

que soy: un modo de enfrentarme a mi mismo, gustándome. :'..:-:Zá!!. 

do=e, ?ara abrir u~ canino para seguir creando, para querer 

seguir vivo. Para llegar ahora al fin ... 

.::n un r.iundc donde lo que ha sal ido de la voluntad huma­

na se ha ido independi:ándo, hasta que pareciera no tener na­

da que ver con e 1 hombre; y ante el hecho de que ahora, eso 

nismo que ha produ~ido el ser humano, se vuelve contra él, 
cbligbdolo a puri:icarse 1 desapareciendo, el juego 110!) cond!! 
ce a reconsiderar :o hecho, a retornar al hombre con una mir.!!_ 

da i~acente ... y si har que destruir, destruir ••• y crear de 
nue•;a cuenta el u:li\·erso desde el polen hasta el cosmos infi­

ni ta;.iente. 

Esto es la muerte 

res, luz. 
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notas 

1. - Esta entrevista fue difundida en inglés. La traducci6n 
asi como su transcripción las vertí del original. Debo 
agradecer a la familia ~uftez, a Genaro, Maga y Mario,por 
facilitarme el material de la entrevista; y, en especial, 
a César Xufte:, quién la grabó de la trasmisión original. 
(X del E). 

2.- LA BUSQUEDA DE DIOS ESCO~DIDIO es un juego basado en el 
problema del conocimiento en Nicolás de Cusa, cuya auto­
ría comparten Ernesto Priani y Diego García del Gállego, 
El tablero de este juego es la portada de la presente 
obra. ('.:\delE). 

3. - U:\..\ FIESTA 1:-.)IOTff..\D..\ Y ESTE JUEGO ES INFINITO componen el 
cuarto ca~ítulo de la presente recopilación. Dicho texto 
fue editado originalmente en 1992. (N del E) 

4.- Por desgracia, la tesis pro~esional de Priani se extravió . 
. ~cerca de ésto, léase el "antecedente" al primer capítulo 
(X del E). 

~.- Las dos conferencias que forman la serie aquí mencionada, 
se encuentran reunidas en el presente trabajo en el capí· 
tulo segundo bajo el título de ¿ESTUDIAS o TRABAJAS?. 
(:'\del E). 

6. · El diálogo, recuperado casi en su totalidad, lo hemos re· 
cogido bajo el título de SCHILLER VA A LOS TOROS, en el 
tercer capítulo de la presente recopilación. (N del E). 

' .. Algunos de los primeros textos consultados por Priani pa· 
ra su tesis fueron: LOS TOROS de José ~!aria Cosfo. LO­
QUE DEBE SABER DE FUT BOL de W.M. Jakson. EL QUE PIERDE 
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~ de Graham Green y EL JUEGO DE PELOTA AZTECA de -
Schaffer et. al. entre otros (N del E). 

8.- Las principales fuentes de Bally al respecto son: EL JUE­
GO DE LOS ANIMALES de K. Groos, que data de 1899 y ~ 
EN UND SIN DES SPIELS de Buytendijk. De 1933. (N del E). 

9. - Bally, G. EL JUEGO COMO SIMBOLO DE LIBERTAD p 49, SO 

(N del A). 

10.- Según Bally: 

11. -
12. -
13. -
14. -
15.-

16. -

" ( ... ) debemos tener siempre a la vista 
que no·:son objetos hacia los que se di 
rige (el acto instintivo); así pues,no 
debemos considerar la presa ( ... ) como 
meta, sino qué ésta la constituye el 
acto instintivo. ( ... )". 

Bally, G. Op Cit, p 31. (N del A) 
Cf. Ibidem pp 5 3 a 59 (N del A) 
Cf. Ibídem pp 69 a 79 (" .. del A) 

Cf. Ibídem pp 97 a102 p~ del A) 
Cf. Ibide'n pp 103 a104 (N del A) 
Cf. Piaget, J. LA FOR~IAC ION D5L SIMBO LO !:N EL NrnQ. 
(:-1 del A) 
En torno a "asfmílaci6n" y "acomodaci6n" Cf. Piaget, 

ºE Cit. pp 1 23 SS. (N del A) 

p 8. 

J. 

17. - La etapa sensomotora comprende de los primeros meses has-
ta el año. 21 primer juego simb61ico se desarrolla, se· 



gún Piaget, de los dos a los cuatro años, a partir de los 
cuales y hasta los siete años, se introducen los jue~os -
comunitarios. Esta jerarqui:aci6n no imnide la reapari-­
ci6n de algunos de los primeros juegos en etapas superio-
res. 
Piaget, .j. O'l. Cit .. ?'l 199. (:~ del A) 

18.- Ibidem ~ 168. (~del A) 

19.- Cf. Ibide::i. !1P 232 ss. (~:del A) 
Para an~li~r oás lo relativo a la formaci6n del símbolo -
inconsciente y a los juegos de liquidaci6n y co~pensaci6n, 

a!;!retra;:ios aquí un fragmento del diario de Ernesto Priani 
fechado el 9 de marzo de 19~6: 

"Piaget discute en la f9RMACION og_sr:JBOLQ_E[LEb_)'.rno la 
tesis de :reud sostenida en MAS ALLA DEL P~INCIPIO DEL 
PLACER (pp 14 al 17) de que los juegos de compens~ción -
son la r:ali:aci6n de un deseo inconsciente (parecido al 
caso del sueño) y que conduce a Freud a asociar la reit~ 
raci6n de actos dolorosos con una satisfacci6n del insti~ 
to de muerte. Piaget no está de acuerdo con esta argume~ 
tación freudiana, y especifica que los juegos infantiles 
no son en exclusiva de "compensaci6n", existiendo los de 
liquidación; y que tanto unos como otros no hacen refere~ 
cia a un elemento inconsciente preestablecido (instinto -
de muerte), sino que es en ellos, en que no hay una el! 
ra diferencia entre consciente e inconsciente,. donde se -
elabora ~ante la base del símbolo comunitario, como el 
simbolis::io inconsciente. "(N del E)". 

20.- Cf. Piaget, J. On Cit. pp 221 ss. (N del A) 
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21.- Huizinga, Johan. HOMO LUDENS p 19. (N del A) 

22.- ~uizinga, J. Op. Cit. p 26. (N del A) 

23.· Ibidem. p 20. (N del A) 

24. · Eugen Finck en e,l OASIS DE LA FELICIDAD aborda precisa· 
mente el problema ontol6gica del juego. A continuación, 
una anotaci6n del diario de Ernesto Priani al respecto 
(fin fecha): 

"Según Finck, el sentido interno del juego consiste en los 
hechos, situaciones y cosas jugadas, que posee un cierto 
acomodo dentro del juego; y que se organizan de tal modo 
que se encaminan hacia un fin interno al juego que los d~ 
ta de significado. El sentido externo, en cambio, es el 
que Finck hace extensivo como "comunidad lúdica": los -
jugadores, seres reales, y los espectadores, que se estru~ 
turan a partir de las reglas del juego. Asi, cobra un siK 
nificado para los que están fuera de él, como jugadores 
que salen de la cancha o los que observan. Esta dualidad 
del juego servirá por otra parte a Huizinga, para afir­
mar al juego como propulsor de la sociedad. 

Del juego visto como "representaci6n": "( •.. ) Todos los 
momentos estructurales hasta ahora tocados se reunen en el 
concepto fundamental de "mundo lGdico". Cada jugador es 
una producción mágica en un mundo lúdico ( ... ) El mundo 
lúdico es una dimensión imaginaria( .•. ) que tiene un -
problema sumamente difícil de resolver: se juega realmen­
te, pero creando el propio reino del juego que no es real. 
en el mismo sentido anterior. Es decir ocupa un espacio 
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y un tiempo del mundo real, ( .•. )pero que sin embargo,d~ 
sarrolla en una dimensi6n ·imaginaria. La dimensión imagi 
naria del juego, lo no real, es entendido por Finck como 
"apariencia, algo real que encierra en sí un momento de -
irrealidad. ( ... ) el reflejo del álamo es como reflejo 
(sic), es decir, como un fen6meno luminoso determinado, -
una cosa real y abarca en sí el álamo reflejando irreal". 
Cf. Finck, E. EL OASIS DE LA FELICIDAD pp 26 ss.(N del E) 

25.- Cf. \"erdú, \". mros, RITOS y SIMBOLOS DEL FUTBOL. p 117 
(:\ del E) 

26.- Hui:inga, J. On. Cit. p 27. (N del A) 

27.- Dauvignau¿, J. EL JUEGO DEL JUEGO. p 40. (N del A) 

23.- Hui:inga, .J. O:>. Cit. p 16. (N del A) 

29.- Ibidem. p 33. (X del A) Respecto a Plat6n Cf. el segundo 
capítulo de la presente recopilaci6n. · (N del E). 

30.- Al respecto Cf. Hui:inga, J. Oo. Cit. pp 63 ss. 

31. - foide;n. pp 1 .l3 SS. (:-i del E) 

3::.- Ibidem. pp 109 ss. (X del E) 

33.- Esto puede constatarse plenamente en HOMO LUDENS. Sin 
e~bargo, en EL OTO~O DE LA EDAD MEDIA Huizinga analiza 
con sumo esmero el arte de la caballería y el amor cortés 
como formas lúdicas. (~ del E) 
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34.- Huizinga,. J. HOMO LUDENS. p 8. 

35.- No ~ay que' perder de vista que la tesis expuesta debe mu­
cho a las ideas expresadas por el Marquez de Sade. 

36.- Esta pri~era conferencia fue di~tada en la sala Manuel M. 
ponce del Palacio de las Bellas Artes, en la Ciudad de Mf 
xico, el 14 de Noviembre de 1989 bajo el título de: 
Plat6n y Arist6teles: una confrontaci6n en torno al juego. 
Más.tarde fue publicada en el suplemento Tiempo de Ocio -
del ~ericécico Ovaciones. 
El texto ~ue aquí presentamos corresponde al original me­
cancgráfico, confrontado con la grabaci6n original de la 
con:erencia, gracias a la amabilidad de Cuauhtémoc Medina 
y Clau~ia ?riani. CN del E). 

3 7 • - e:. --:;c.-:.ez ?.cbledo, PI.ATON: LOS SEIS GAANDES TD'AS DE SU Fil.oSOFIA 
An¡;ch~c. pp · 590 ss. (N del A) 

aa.- ?la-:ér., ~ 634 e. (N del A) 

35. - ?lai:ér., ~ 645 e. (N del A) 

40.- ?la;:é:., Op. Cit. 668 b. "Lo. llamo también un jue-
go": Para la referencia griega: 9°l'clLÓ1..Í 

Cf. Huizinga, Johan HOMO LUDENS p 190. 
CN del A) 

41. - ?lai:é:., Op. Cit. 664 a. (N del A) 

:.+2. - :!:~'!:::' .• (N del A) 

... ..-.:-.- :;:biCe::-~. 654 b. (N del A) 

178 



44.- La música como elemento educativo y lúdico se encuentra ex 
tensamente tratado en las LEYES. El arte como actividad 
pedagógico-legislativa, moral y estética, es un tema fund~ 
mental que tiene puntos en común con nuestro problema. De~ 
graciadar.:ente, la riqueza y la importancia del valor del -
arte en ?latón debe ser tratado aparte. (N del A) 

45.-

46.-

47.-

48.-

?latén. Op. Cit. 803 d. a 805 b. CN deL AJ 

!cem. CN del A) 

I'!::ice::-.. 805 b. (N del A) 

Seg'1r. el accciodo tradicional de la política, el libro VII 
y V!I! ccnstituyen el desarrollo del problema de la educa 
cié~ 1 ca~a~ ¿e la misma época. Investigaciones posteri2 
res ha~ ?rC?Uesto modificaciones a dicho orden. Aquí, 
Fria~i ~igue el acomodo tradicional. CN del E) 

Política. 1338 a. CN del A) 

50.- .:.r. la -::::":CA NICOMAQUEA- 1122 a, aparece una tercera cla­
se ~e ?~ace~ y una segunda clase de juego: la del juego -
ce aza~. Ccncenado plenamen~e por Aristóteles. (N del A) 

51.- . . .- -
:-.!"l.SO::O'te~es. POLITICA. 1339 a. CN del A) 

HOMO LUDENS.p 190. (N del A) 

53.- e:.- ?la~é~ Op. Cit. 605 a-666 d. (N del A) 

S~.- La segunca ce las conferencias, dictada en la Sala Manuel 
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M. Ponce del Palacio de las Bellas Artes, en la Ciudad de 
México el 15 de Noviembre de 1989, bajo el título de: 
tocke y Rousseau: Juego, infancia y voluntad. 
No fue publicada anteriormente. Esta versi6n se basa en 
el original mecanográfico, sin notas del autor, que obra 
en poder de la Arq. Joséfa Sais6, a quién agradezco la P2. 
sibilidad de reproducirla así como el interés puesto en -
la realizaci6n de la presente obra. Muy especialmente, -
agradezco los abundantes datos aportados verbalmente, en 
torno a la vida de quién fuera su hijo. CN del E) 

55.- Cf. Locke, John. ENSAYO SOBRE EL ENTENDIMIENTO HUMANO 
pp 81 a 83. y 

Locke, John. 

56.- Locke, John. 

57.- Locke, John. 

se.- Locke, John. 

59.- ~· 

60.- Ibidem. 

61.- Ibidem. 

62.- Ibídem. 

ALGUNOS PENSAMIENTOS SOBRE EDUCACION, 
(Priani utiliza una selecci6n de este 
texto bajo el título de: ON EDUCATION. 
p 32 y 44) 

ON EDUCATION. p 45. (N del E) 

ON EDUCTION. p ·27. (N del E) 

Oo. Cit. p 28. (N del E) 

CN del E) 

p 20. CN del E) 

p 110. CN del E) 

p 94. CN del E) 



63.-. "Acerca de la reputaci6n, s~lo quisiera remarcar una cosa 
m~s: que ella no es la verdad principal y la medida de -
ia virtud. (Para ello es deber del conocimiento humano 
( ••• ). Sin embargo, la r~putación es algo cercano a ¡~ 

ello: el testi~onio y aplauso de la razón de los dem~s, 
ha sido un consentimiento común, a las acciones buenas y 

virtuosas hacia los otros. ·Es la guía propia y estímuloº 
::!e los ni!:.cs ::ient:ras ellos cr.ézcan y puedan juzgar por 

s! mis~os, y descubrir cual es su deber por su propia ra-

Z~-" ..... u .• 

~cc~a, Jchn. Cn Ecucation. P. 130 CN del E) 

51¡. - e::. Locl<:a, John E:,ISAYO SOBRE EL GOBIERNO CIVIL: p 41. 

66.-

67.-

68.-

La direccié~ ?Clí~ica de los pensamientos sobre educación 
es la =c:-=a::!.én de hacendados y terratenientes, toleran-

~-=s :¡ cair,oc:-á-.icos. (N del E) 

?.CUSSO:S.'..!, ~.u. :c::~ILIO. p 1. (N del E) 

.?.cussaau, ~.\J. EMILIO. p a. CN del E) 

?..cuss-ea.u, J.J. C:>. Cit. p154 (N del E) 

65.- ... ;:.:?..cem. ? 176. (N del E) 

70. - .:=e!:' "i:r.?era-.ivo na~ural" .entiende Priani el concepto rou~ 
seaur.~ano oe que el niño debe adquirir los hábitos, como 
si la ~aturaleza en sí misma así lo estableciera. (N del -
::::: ) . 
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71.- Respecto al concepto de "territorio" en Kant: 

72.-

73.-

74.-

iS.-

76.-

"Los conceptos, en cuanto se relacionana con objetos, y sin 
considerar si un conocimiento de los mismos es o no posi­
ble, tiene su campo, que se determina solamente según la 
relaci6n que guarda con nuestra facultad de conocer en g~ ·: 1 

neral. La parte de ese campo en la cual un conocimiento 
es ~osible ?ara nosotros es un territorio (territorium) -
?ara esos ccnceptos ( ••• ) 11 

Kant, .:.?:":.anuel. CRITICA DEL JUICIO. p 72. (N del E) 

!<c.n't, I::-:.a:iuel. CRITICA DEL JUICIO. p269. (N del A) 

~a.r,'t' I::-s:.ar:.uel. Oo. Cit. pp 80 SS, (N del A) 

!:.i:!e= .. p 90. (N del A) 

=:=i:!-::::. p204. (N del A) 

..&.¡;~::e:: .• p117 • (N del A) 

77 • - :·:a:-cuse ,Eer;,er"t. EROS Y CIVILIZACION. pp 182 ss. 

78.-

,.?ara ~ant, la dimensi6n estética es el medio dentro del 
~ue se er.cuentran los sentidos y el intelecto( ••• ) Más 
ad;., la di~ensi6n estética es también el medio en que -
se e"cue~tran la naturaleza y la libertad. Esta doble 
~e:iaci6n es necesaria al agudo conflicto ( •.• ) entre 
las facultades bajas y altas del hombre. ( ••. )aparece 
asi ccmo un intento de reconciliar las dos esferas de la· 
existe~cia humana. ( ... ) " 
:-:arcuse, Herbert. º2· Cit. p 189. CN del A) 

!<a:--. t:, Ir.m1anuel. ºE· Cit. p 109. (N del A) 



79.- Ibidem. 119. (N del A) 

80.- Ibidem. p 238. CN del A) 

81.- Ibidem. p 240. (N del A) 

82.- Ibidem. p 242. (N del A) 

"Se puede, pues, en mi opini6n, conceder a Epicuro que 
"cdo placer, aunque sea ocasionado por conceptos que 
despiertan ideas estéticas, es animal es decir, es sen 
saci6n corporal. ( ... )". 

83.- :.ant,Immanuel. EL PODER DE LAS FACULTADES AFECTIVAS.p22. 

84.- Cf. Aussoun, 
::aul-Laurent. 

CN del A) 

FREUD Y NIETZSCHE. p 98. (N del A) 

85.- Schiller,J.C.F. CARTAS SOBRE LA EDUCACION ESTETICA DEL 
HO.HBRE. p 90. (N del A) 

as.- r.usscun, 
::cul-Laurent. 

Oo. Cit. p 99. (N del A) 

Si.- Schiller, J.C.F. Op.Cit. pp 92 y 93. CN del A) 

Be.- Ibic!em. p 92. 

"s.:. ?ara no salir del mundo moderno se compararán entre 
sí las carreras en Londres, las corridas de toros en M~ 
¿rid ( ••• )" CN del A) 
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89.- Novalis. FRAGMENTOS. p 72. CN del A) 

90.- Schiller,J.C.F. OP. Cit. p 112. (N del A) 

91.- Esi:a "int:roducci6n" a Una fiesta inmotivada y Este juego 
es infinito, no apareci6 publicada junto con el texto por 
ha~er sido pensada ?ara una obra más larga que debía te-­
~er un cap!i:ulo ani:erior que versara sobre Schiller. Hemos 
i:c~acc el t:exi:c ée los ?apeles que Ernesto Priani dej6 a 
su ?aére, el Ar;. José Antonio Priani, a quién le agrade­
ce=os su esi:í~ulo para sentarse a discutir con nosotros y 

SX?l!car sus ideas. (~del E) 

., 92. -
" 

93.- ::.:.e-:zsc:-.e, 

54.- :;ie1:zsct:e, 

9S.- ::~=· 

EL :r.:..cI:UENTO DE LA TRAGEDIA. p 3 9. CN del A) 

__ ....,_ 
_ .... ""'- :iCMO. p 101. (N del A) 

LA V!S!O~i DIONISIACA DEL MUNDO. en el EL 
::,;c::·:!E:rro DE LA TRAGEDIA. p 237. CN del A) 

c:r cel A> 

96.- ::::.é. CN del A) y 

::. Schiller. O~. Cii:. p 135. CN del A) 

S 7. - :r:.e-:zsche, 

:s~er1co. 

L/.. v:sIO:I DIONISIACA DEL MUNDO en EL NACI-· 
HIE:·i~O DE LA TRAGEDIA. p 232. (N del A) 

p 234. CN del A) 



99.- Ibidem. p 231. (N del A) 

100.- Cf.- Esta misma recopilaci6n infra p 95. (N del E) 

Con mayor rigor debemos decir que lo apolíneo y lo dio­

nisíaco son "instintos" (trieb) en un sentido muy pr6xi 

1:10 al u~ilizado por Schiller. Aquí, sin embargo, se les 
as-:1:1eja a "estados" desde el punto de vista que dominan 

o ~ueden dominar una existencia, tal y como se entiende 

al hablar del artista apolíneo y el dionisíaco. (N del E) 

~u~.- C~.- Esta misma recopilaci6n infra p 97 CN del E) 

102.- Cclli, Giorgio. INTRODUCCION A NIETZSCHE.p 21. (N del A) 

:~3.- ~: 5entimiento de salud al que una y otra vez vuelve 

::ie.-:z5che en toda su obra, parte de la idea de que me-

1ia~-:e la tragedia, uno queda confrontado con lo mas í~ 

ti=~ de sí mismo: el dolor, el sufrimiento y queda a la 

vez ~escargado, haciéndose un bienestar en el "autocono 

=i=ie~'to". CN del E) 

::. :~. - :::.sizsche, 

::C.e!'ico 

LA VISION DIONISIACA DEL MUNDO en EL NA­

CIMIENTO DE LA TRAGEDIA p 245. (N del A) 

:c5.- Cclli,Giorgio. Op. Cit. p 29. (N del A) 

1:::;. - :iie'tzsc:he, EL NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA p 40. CN del 
:e:=s:'ico ... 1 

'.!.')7. - :iietzsche, EL NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA p 48. (N del 

::e=.erico. 
1:a.- :::i1er.:. p 8 5. (N del A) 

A) 

A) 
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109.- Cf. Colli, Giorgio. Op. Cit. p 29. CN del A) 

110.- Nietzsche,Federico. EL NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA p 109. 

(N del A) 

111.- Nietzsche,:edericc;. ECCEHOMO p 132. CN del A) 

112.- :·liei:zsche,.?ecie!'ico EL NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA p 109. 

CN de~ A) 

113. - :iie-:zsche, :ecericc. EL NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA p 111. 
(N del A) 

114.- !bi:!e::-.. p 117. (N del A) 

~ 126. CN del A) 

115.- ~cei:~e, Citado por Nietzsche en EL NACIMIEN­
TO DE LA TRAGEDIA p 176. CN del A) 

117.- :iie-=zsche,:e:e!'ico. EL NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA p 140 

CN del A) 

118.- :!::i:!e::i. p 147. (N del A) 

11s.- ::iei:zsche,Federico. ECCEHOMO. p 101. CN del A) 

120.- ::ie¡:zsche,?ederico. ECCEHOMO. p 95. CN del A) 

121.- :::ide;n. p 103. (N del A) 

122.- :::,:.;:em. p 102 y 103 CN del A) 
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123.- Ibidem. p 125. CN del A) 

124.- Ibidem. p 102 CN del A) 

125.- Deleuze,Gilles. , SPINOZA,KANT y NIETZSCHE p 79. CN del A) 

126.- Cf.-Nietzsche. ASI HABLO ZARATUSTRA. "pr6logo" pp31 a 46. 
(N del A) 

127.- Nietzsche,Federico ASI HABLO ZARATUSTRA. p 49. (N del A) 

128.- Klossowski,Pierre NIETZSCHE Y EL CR!CULO VICIOSO pp 9ss. 
CN del A) 

129.- Nietzsche,Federico ASI HABLO ZARATUSTRA. p 49. (N del A) 

130.- Ibidem. p 31. (N del A) 

131.- Ibidem. p 50. CN del A) 

132.- Ibidem. p 433. CN del A) 

133.- Ibidem. p 51. CN del A) 

134:- Nietzsche,Federico. ECCE HOMO p 125. (N del A) 

135.- Nietzsc.he,Federica .. ASI HABLO. ZARATUSTRA p 1.83. CN d~l A) 

136.- Ibidem. p 182. CN del A) 

137.- Ibidem. p 186. CN del A) 

138.- Ibidem. p 342 y 343. (N del A) 
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139.- Ibídem. p 267. CN del A) 

140.- Ibídem. p 349. CN del A) 

141.- Ibidem. p 230. CN del A) 

142.- Ibídem. p 390. (N del A) 

143.- IbiCe!:i.. p 51. CN del A) 

144.- ".'" .,.. _D:..-ew. p 214,215. CN del A) 

145. - r;,ice:n. p 111. CN del A) 

146.- c=.-Infra ·P 144. 
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